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E S P U E S de vacilar por algún tiempo, al ñn hemos pre­
ferido publicar, tal cual está escrita, la historia de Yuca tán por 
el P . Pr . Diego López Cogolludo; antes que hacer de ella u n 
estracto ó sinopsis, según nos aconsejaron varias personas de­
juicio é ilustración. Algunas consideraciones de peso nos desi-
dieron á adoptar el partido de hacer íntegra la reimpresión, 
aunque no fuera la m u y plausible de conservar á la literatura 
este monumento, que el tiempo habia desplomado, casi sin es­
peranza de reedificarse. Porque en efecto, escasea tanto esta obra, 
y son tan raros los ejemplares de la única edición, que hemos 
visto ofrecer ciento y cincuenta pesos por uno que, al menos, 
estuviese en buen estado, y no ha sido posible conseguirlo: 
circunstancia que se encuentra comprobada con la vana solici­
tud que en su demanda se ha empleado por mucho tiempo en 
los periódicos del pais. 

Emprender la inmensa obra de hacer u n estracto, sobre es­
ponernos á defraudar á la historia de los hechos que justamen­
te le pertenecen, nos habríamos echado encima una carga, que 
acaso no habríamos podido sobrellevar. Conservando íntegra 
la obra, dejamos fijada la base de una historia que si no nos­
otros, otro que valga mas, escribirá en adelante, cuando logre­
mos ver organizados los archivos públicos que se hallan en el mas 
espantoso desorden, ya por el espíritu vandálico que regularmen­
te ha reinado en los disturbios intestinos, ya por la punible y 
escandalosa apatía de algunos antiguos empleados, ó ya final­
mente por las frecuentes invasiones de corsarios y piratas que 
infestaron nuestras costas en los dos siglos anteriores. 

Se dice que el padre Cogolludo, mas que u n a historia de 
Yucatán, escribió una apología de la orden franciscana, q u e ­
riendo probar que á ella y no al esfuerzo de los conquistado­
res, se debió la pacificación de esta península: que su obra es­
t á sembrada de relaciones fabulosas de milagros ridículos: que 
carece de sana crítica y buen raciocinio: que su lenguaje es 
tosco y poco culto; adolesciendo demás de muchos vicios de gra­
mática: que ocupa inumerables páginas en dar razón de los ca­
pítulos de los frailes; y que por último, su obra no es mas que 
u n cronicón de su orden. No pretendemos justificar á nuestro his­
toriador de todas estas acusaciones, sin embargo de que a l g u ­
nas de ellas son gratuitas; y para convencerse de lo contrario, 
bastaría su simple lectura. Pero permítasenos aventurar a l g u ­
nas reflexiones, que alejen semejante prevención contra esta historia. 
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No h a y duda alguna, porque es u n hecho histórico com­

probado por mil documentos curiosos, en que los frailes fran­
ciscanos para aprovecharse de la renta d e todos los curatos de 
]a Diócesis, ofrecieron frecuentemente la cuestión de este pun­
to, apoyándola en el tí tute q u e se arrogaron de pacificadores 
de Yucatán. E n el dia es esta una polémica insignificante, por­
que casi estinguida aquella orden, rigiendo leyes Tan diversas en 
este punto, y habiendo perdido amenudo los promovedores, sus 
pretensiones en la. corté de España, de todo ello no queda si­
no lina noticia confusa, que apenas retienen ó los m u y ap l i ­
cados al estudio de nuestra historia, ó los que estuvieron direc­
tamente interesados e n el particular. ¿Quién negará sin embar­
go, que el modo de presentar la dificultad, los medios de desen­
volverla, y los hechos que le sirven de fundamento, son dignos 
de conservarse? Verdad es que el autor lo hace, sosteniendo 
como es .muy natural, los pretendidos derechos de su orden; pe­
ro el lector que tenga criterio, sabrá pesar en la balanza de su 
buen juicio, las razones del pr6 y del contra, pues debemos ha­
cer al padre Cogolludo la justicia que se merece, por su b u e ­
n a fé al referir igualmente los datos y pruebas que militaban 
en contrario. Repetimos que esta cuestión no presta en el dia 
otro ínteres, que el m u y natural que debemos tener en no per­
der ni los hechos mas insignificantes de nuestra historia; sin em­
bargo de que el presente ejerció en su tiempo u n influjo po­
deroso. F u é u n hecho grave y trascendental. 

Respecto de. las relaciones de milagros, convenimos en que 
Cogolludo tocó hasta la estravagancia. Pero hagamos esta so­
la reflexión. Escribió e n el siglo XVH: . bajo la dominación 
española; y cuando la inquisición, ese abominable tribunal, ha­
bía oprimido al raciocinio de una manera m u y ñierte. Mas: 
en n n país nuevo, zanjándose apenas los fundamentos de la 
jeligion, procurando estirparse radicalmente la idolatría de los abo­
rigénes (mal sin duda mas funesto que las relaciones de mila­
gros), h a y algo de estraño en que se hubiesen empleado estos 
inocentes artificios para fijar la creencia; ó que el historiador 
los creyese inocentemente? ¿quién entonces podría jactarse de 
a e . tener u n juicio tan débil (*)? ¿quién podría, sustraerse.de las 

(*) Nadie vaya á figurarse por lo dicho, que nosotros du­
damos de la existencia de verdaderos milagros. ¡Dios nos pre­
serve de semejante heregía! Aunque no tuviéramos otros me­
dios para fundar nuestra convicción, bastara que las divinas es­
crituras nos refiriesen, como lo hacen frecuentemente, milagros 
asombrosos'"que la fé, v i r tud teológica que altamente acatamos, 
y- profesamos, nos obliga á creer. Los cuentos y patrañas, las 
consejas que en todos siglos veemos que se refieren como mi­
lagros, sin. embargo de que puedan esplicarse naturalmente; es­
t a es l o . qne no creemos, y despreciamos. E l cristianismo por;, 
otra '.parte m> tiene necesidad de apoyos tari miserables, xá d e . 
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mlluencias del. romance, cuando sin saberio nuestros mayores, 
eran involuntariamente esclavos de sus impresiones? E l siglo 
X I X es el siglo ilustrado, el siglo de las luces y del progre* 
so. Enhorabuena; pero si hay esas luces, esa ilustración y ese 
progreso, disculpemos á los que tuvieron, si se quiere, la d e s ­
gracia de dejarse influir, del espíritu de su siglo. Esas relacio­
nes de milagros fabulosas ó no, ofrecen por otro aspecto, u n a 
ventaja digna de tomarse en consideración; y es que nos sumi­
nistran medios de rectificar nuestros errores, y de conocer el ca­
rácter dominante de la época. E s una mina inagotable, que pue­
den esplotar el poeta y el romancero, el historiador y el filó­
sofo. E l hombre de juicio y de sólida ilustración, sabrá apre­
ciar debidamente el motivo que tenemos para no suprimir estos 
estraviados rasgos del autor, tanto mas, cuanto que no creemos 
haya fundamento para sospechar que seamos fanáticos ni ami­
gos de la superstición. 

E l cargo que se forma contra el autor, sobre su falta, de 
crítica, es fundado hasta cierto punto; pero no asi tan vagamen­
te como se indica. Para escribir su historia, se aprovechó de 
cuantos documentos auténticos pudo reunir: de ellos hace com­
paraciones m u y juiciosas, propone objeciones y las resuelve coa 
acierto y facilidad. Sus observaciones son exactas, y á cada pa­
tío encontraremos motivos para hacerle la justicia que se mere­
ce. Cuando refiere hechos de que ha sido testigo, lo hace coa 
admirable propiedad. No puede, en nuestro concepto, exigirse 
otra cosa mayor de u n escritor de aquella época, y que for­
maba su obra en aquellas circunstancias. Seamos justos. 

Se nos h a dicho, también, que el lenguaje' de este, libro, 
es- tosco y poco culto, adolesciendo ademas desgraves vicios gra­
maticales: Pero los q u e aventuran umt observación: semejante^, 
lo hacen sin conocimiento de causa.. Cuando escribió su histo­
ria el padre Cogolludo, casi habia desaparecido el harmonioso 
y dulce lenguaje de D. Alonso el sabio, de Mariana . y de Cer­
vantes . G/ongóra y Q,uevedo se 'habiarr apoderado de la lengua 
castellana, despojándole de su pompa: y gala, naturales; y como 
si de suyo careciese de riqueza y elegancia, la habían adulteran 
do escandalosamente, sembrándola de frasismos estravagantes, exa­
gerados y rudos, en: que se sacrificaba, la pmreza de la lengua, 
á u n ridiaulo culteranismo. Desde las Siete Partidas, hasta 
el Informe de la ley agraria, (dignos modelos que todos de­
biéramos tener á la vista para evitar los torpes vicios en que 
solemos incurrir, creyendo equivocadamente hermosear nuestros 
escritos con periodos tan risibles como perdantescos) observamos 
unat gradación: que casi puede marcarse. Allí veemos á: Lope 
de Vega, á Calderón, á Garcilaso y á Solis: allí también á los 
culteranos, que aun hay tienen imitadores, por' desgracia.—El 

autoridad, tan dudosa y equivoca, pata ser tan firme como es, 
y-lucir coa todo el brillo que le dio su ditino sute*. 
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padre Cogolludo no pudo evitar el contagio general, y sin embarga 
es justificable, pues leemos capítulos enteros escritos con tan 
sencilla elegancia y con tal pureza de estilo, que son dignos d e 
perpetuarse. Sus defectos, mas frecuentemente son de lógica 6 
ideología, que de gramática. Defectos graves en verdad; pero ca­
si inevitables en el tiempo que escribió, y en la posición per­
sonal del escritor, que andaba por los pueblos del interior de la 
península, formando su historia que, por única, debemos apre­
ciar mucho. Después de él, y aun pudiendo hacer buen uso 
de los datos que presenta, ¿quién.se ha atrevido á escribir la his­
toria de Yucatán? Seria mejor que evitásemos parecemos á aque­
llos médicos adocenados y ramplones, que indican la enfermedad y 
sus causas, y no aplican el remedio: dan el diagnostico y el 
pronostico; pero no establecen el método curativo. 

Cogolludo en efecto, ocupa muchas páginas, refiriendo los 
capítulos que celebraba periódicamente su orden. Cosa muy na­
tural. No solo para los frailes, sino para todo el pueblo era un 
acontecimiento la celebración de un capítulo; y á la verdad cuan­
do escribió, no solo subsistía el mismo interés, sino lo que es mas, 
carecía de todo motivo fundado para sospechar que nías adelan­
te, su narración llegase á parecer insulsa. Este es el siglo del 
positivismo: aquel no lo era. Hoy so habla del vapor, de los 
ferrocarriles, de la maquinaria, y de la alta y baja de los precios, 
con el mismo entusiasmo y calor que entonces se hacia de los 
jubileos, de las canonizaciones de los santos, de los autos de fé, 
y de las juntas capitulares de los frailes. No hace ni treinta años, 
que la Gaceta de Méjico solo se ocupaba de esto, y ¡se criti­
ca á Cogolludo porque hizo otro tanto ahora dos siglos! Se 
añade, que hoy, no interesan semejantes relaciones, y convenimos 
en lo mismo; pero si fuéramos á cercenar de las obras de los an­
tiguos todo cuanto hay en ellas de inútil, y aun de ridículo, 
ni aun sabríamos sus usos, costumbres, fiestas, ceremonias y so­
lemnidades. No hay escritor, que deje de afectarse de las preo­
cupaciones de su siglo; y no siempre aparecen u n Bacon, un Fe i -
joo, ó un Voltaire, que puedan sobreponerse al espíritu d o m i ­
nante. Estos genios son raros, y fijando la atención de los coe­
táneos, dejan en pos suya un rastro luminoso, que la posteri­
dad mira como su guia. Sin duda no es asi como brilla nuestro 
historiador, ni le hemos de despreciar por esta falta, tan común 
hasta en los autores de la mejor nota. 

Decir que la historia de Cogoüudo no es otra cosa, que u n 
cronicón de la orden franciscana, es también una impostura, y . 
por tanto una injusticia. ¿Q,ué hubiera sido de nuestra historia, 
si el celo y asidua laboriosidad de aquel buen religioso, no se 
hubieran empleado en sustraer del olvido tantos hechos tan cu­
riosos, como importantes? E n el espantoso desorden en que ya­
cen nuestros archivos, ó mejor dicho, en el estado de nulidad 
en que se encuentran, ¿quién habría podido rev iv i r l a antigua 
historia del país? E n el naufragio general, solo ha quedado esa 
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tabla Se salvación, á la cual debemos acojemos. Léase esta his­
toria, y veremos la nuestra; no u n cronicón, como se le ha lla­
mado sarcasticamente. ¿En dónde hallaremos el "Informe contra 
los indios idolatras de esta tierra," que escribió el Dr. Sánchez 
de Aguilar? ¿en dónde la relación del Br. Valencia? ¿en d ó n ­
de el devocionario del padre Lizana? ¡Todo se ha perdido!!! y 
solo nos queda uno ú otro ejemplar, rarísimo, de Cogolludo y 
¡se quiere que lo condenemos al desprecio! No sucederá, mien­
tras haya u n solo yucateco amante de su pais que sepa apre­
ciar á aquel benemérito escritor, que acaso es digno de una es­
tatua, si lo examinamos con imparcialidad y despreocupación. 
Los trabajos apostólicos de los P P . Landa, Órbita, Cárdete, 
Fuensalida, Heiiriquez y otros muchos, eran dignos de una especial 
y minuciosa esposicion: el haberlo hecho y referir otras cosas con­
cernientes á su orden, no es escribir u n simple cronicón de fraile?. 
Léase , y esperamos que será tratado con mas miramiento y gratitud. 

Si echamos una ojeada sobre los historiadores que hablan 
de las cosas de América, observaremos que casi todos ellos, mas 
ó menos, emplean el mismo método y orden que nuestro his­
toriador Cogolludo. Todas aquellas requisiciones é intimacio­
nes que se hacían á los indios, absurdos y ridículos paliativos 
con que encubrían su avaricia los conquistadores, son unas mis­
mas en todas. Allí están Torquemada, Gomara, Herrera, Ber-
nal Diaz y otros, que pueden comprobarlo. • Nada hay pues de 
estraño en que Cogolludo entre en estos pormenores, y justique 
la conquista que hicieron en el pais ¿quiénes? nuestros pa-' 
dres sin duda ninguna. Creemos que ha pasado ya el tiempo 
de engañarnos á nosotros mismos, en este particular. Cuando 
hemos declamado con tanto calor contra los españoles, echán­
doles en cara la iniquidad de la conducta empleada en la con­
quista, y con palabras fuertes les reprochamos su continuada u-
surpacion de una tierra que no era suya, hemos representado 
u n papel ridículo. Y a nosotros, hijos de españoles, ¿por ante 
qu ién se nos otorgó semejante derecho? Enhorabuena, que 
hubiésemos empleado heroicos esfuerzos para lograr la indepen­
dencia y alejar de nosotros el ominoso sistema que soportaba du- •• 
ramente, no solo los americanos, sino los españoles todos de am­
bos mundos: la justicia y la razón estaban de nuestra parte, y 
apesar de los abundantes medios de aquel inicuo poder, fué 
nuestro el triunfo, porque era preciso que lo fuese. Pero hoy 
que se han estrechado los ant iguos ' lazos que nos unieron á la 
metrópoli, que se lía reconocido nuestro buen derecho y se nos 
lia abierto la puerta para el recíproco comercio, seria una co- •• 
sa ridicula, insistir en aquel sistema de exageradas recriminaciones. 
Ni la civilización, ni la filantropía del siglo, pueden autorizar s e ­
mejante conducta. Nuestra religión, nuestro idioma, nuestras vir­
tudes y nuestros vicios son eminentemente españoles. Esto no qui­
t a que nuestro corazón y nuestra vida sean para siempre de la patria. 

L a conquista se habría efectuado, ó entonces ó mas tarde. 
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Conforme hubiera progresado el.entendimiento humano, la exis­

tencia de regiones desconocidas* habría empezado á ser uria.veír 
dad incontrovertible, exitando por­ consiguiente el deseo de. co­

nocerlas y aprovecharse de las.ventajas, qua ofreciesen. El inmor­

tal. Colon, sin esperarlo, descubrió u n nuevo mundo y abrió u n 
campo inmenso al cr imen y á la heroicidad, á la gloria y á 
la infamia. Con. tan opuestos caracteres, se presenta, la h i s to ­

ria de la conquista,—Una muchedumbre de aventureros se lan­

zó sobre este vasto teatro,, y . era., m u y natural que sucediese, to­

do,­ cuant№ leemos? en. las historias del tiempo: naciones grandes 
y ricas; fueron; ¡ sojuzgadas: los, mas ­célebres guerreros^ venc i ­

dos: los monarcas mas poderosos; humillados y destronados. A­

quel fué uno de los m a s grandes: cataeljsmas á que está espues, 
to el mundo. E r a imposible que se.regeuerasen los nuevos pue­

blos de otra manera; y sin tales antecedentes, Williams P e n u 
en: vano habría intentado sus. pacificas; transaciones para echar, 
los cimientos de l a . g r a n nación que Ucva.la. vanguardia d é l a s 
lepúhlicas americanas. Antes debió correr la sangre inocente de­

numerosas ­'víctimas;­ y esto es lo que conoció imperfectamente 
el padre Cogolludo. Sin embargo^ en su historia, de Yucatán 
rio veemos aplaudidos ni, justificados los grandes crímenes de los 
conquistadores; y al travez de buenas palabras, con­ satisfacción: 
observamos condenada la atroz maldad que cometió Fernando 
Cortés ahorcando al. ex­emperador de Méjico y á varios de su. 
comitiva, ¡Atrocidad tan horrible, como ¿necesaria, que aun después: 
de tres siglos hace vertir, lágrimas de indignación y de dolor! 

Todo pasó ya. al dominio de la historia: las grandes r e ­

voluciones, del mundo han arrastrado en su.­formidable. vórtice; 
á, las naciones nuevas de América. Al desmoronarse lhs: góti­í 
cas; instituciones que rigieron por siglos en los. pueblos viejos! 
d e la Europa , han. aparecida como, por encanto las jóvenes­re­». 

Íiúblicas que casi á la vez han inscrito su nombre e a el cata­

ogo de Jas potencias civilizadas. S u gloria va identificado con, 
3 a de Washington, Bolívar, San Martih) Morelos é Iturbide. Desa­

parecieron ios tiempos de la barbarie y del oscurantismo; y aun­

que por desgracia, todavía corre á, torrentes 1a sangre america­r 
na, no debemos ver en esto sino la guerra de la civilización 
contra las preocupaciones añejas: son los arrebatos de la juven­

tud política de las nuevas naciones, contra las pretensiones ran­

cias de la aristocracia plebeya que aun pulula entre nosotros. 
Tr iun fa r án los principios; y el triunfo será sangriento, pero firme 
y duradero. No está m u y remoto el tiempo, en que veamos por fin; 
realizado este solemne vaticinio de los grandes políticos de la época. 

Nuestro ilustre compatriota D . Lorenzo de Zavala h a d i ­

cho, hablando de Yucatán: "Cuando la masa inmóvil de sus har 
hitantes, esa raza degradada por trescientos años de esclavitud,, 
eornienze á participar de las ventajas de la sociedad y del mo­

vimiento que comunican las pasiones y las nuevas necesidades; 
que nacen de la civilización, Yucatán será una d e loa­ piebros 



I X . 
nías significantes en el seno mejicano, y suá embarcaciones se­
rán conocidas en los puertos de Europa." Pues bien; esa ma­
sa inmóvil ya es activa: se ha lanzado en una nueva carrera, 
y aunque no hace mucho tiempo, ya está lejos del punto de 
partida. Apellas hay dos años, que se puso en movimiento, y 
casi ha cambiado la faz total de la península. De entonces acá, 
tenemos marina militar, lucidos cuerpos de milicia ciudadana, 
y depósitos inmensos de armas y pertrechos de guerra. T e n e ­
mos periódicos científicos y literarios, mercantiles y políticos. H a y 
sociedades filarmónicas, gabinetes de lectura y academias cien­
tíficas. Se han acometido empresas atrevidas; y se han estable­
cido u n a brillante l ínea de diligencias, cafeés, Hotteles y socie­
dades de recreo. L a educación primaria se perfecciona admira­
blemente: la policía se mejora: se proteje la agricultura: se cons­
truyen y reparan caminos; en suma, se marcha, se adelanta y 
se toma ya la senda del progreso que no tiene t é r m i ­
no. Van pues á realizarse nuestras mas lisongeras esperanzas. 
Yucatán va á ser u n pueblo importante. Las masas, no son y a 
indiferentes, porque h a variado su situación: quieren protección, 
exigen que se garantice su libertad civil y política. Desapa ­
reció por tanto el choque perpetuo entre los que participan y 
gozan de las rentas públicas y del mando. Una tercera e n t i ­
dad, u n pueblo que se ilustra sin pretender el mando ni las 
rentas, enfrena á todos los partidos. Yuca tán comienza á te­
ner una historia propia: ya se registran hechos gloriosos en suá 
nuevos fastos. He allí el progreso. 

Nada importa que Mr. Federico Waldeck, nos haya v i l i ­
pendiado y escarnecido en una obra que acaba de publicar en 
Londres: en ella, tan solo veemos u n a prueba de su ignoran­
cia sobre lo que escribe, y u n a ruin venganza porque nos rei­
mos de él, cuando en Mérida manifestó sus exageradas preten­
siones, al compararse en conocimientos estadísticos, y aun creer­
se superior al ilustre Barón Alejandro de Humboldt. Apenas 
se nos conoce en Europa, y nadie acaso podría vindicarnos de 
las injurias groseras de Waldeck; pero Mr. Stephens, este sabio 
viajero, que actualmente se halla por segunda vez entre los yu­
catecos que lo aprecian y consideran, nos h a hecho justicia en 
su elegante obra. "Incidents of travel in Central America, 
Chiapas and Yucatán," que publicó en N e w - Y o r k el año pa­
sado. Se borrarán pronto las malas impresiones que hubiesen 
producido las estupendas falsedades, que desdeñosamente estam­
p ó jaquel ridículo vagamundo, y se convencerán los sensatos que 
si no?-Somos lo que hemos podido ser, no h a dependido de 
nosotros. ^Epr lo demás, no debemos vacilar en la nueva car­
rera: marchemos sin temor. 

Nos hemos estendido mas de lo que creímos al tomar la pluma. 
Aquí concluimos, y recomendamos á nuestros compatriotas la 
lectura de los Tres siglos de la dominación española, á que 
hoy clamos principio con la historia que escribió el padre Cogolludo. 
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CAPITULO PRIMERO. 

De las primeras noticias confusas que hubo de Yucatán, y 
como le descubrió Francisco Hernández de Cordova. 

^¿¡¿pioriosos principios dignos de eterna memoria, no fábulas 
fingidas para gloria de la nación española; verdadfs sí admira­
das del Orbe, emuladas del resto de las monarquías: gran par­
te de u n nuevo mundo (s^gun el común lenguaje) manifesta­
do á nuestra posteridad, y conquistado por el valor de pocos 
españoles, ofrecen asunto á la rudeza de mi pluma, escribiendo 
esta historia de Yucatán, que manifestado, ocasionó á la c o ­
rona de Castilla la posesión de los amplísimos reinos de la 
Nueva España y sus riquezas. Habiendo el almirante D. Cris-
toval Colon descubierto la Isla Española y demás provincias, 
que en las historias de estos reinos se leen, hasta su cuarto via­
je, que hizo á ellas desde los de España, pasado las calamida­
des, que se leen en la historia general de Herrera, y vaguean­
do por el Occeano; le ' llevaron sus corrientes á dar vista á las 
Islas que están cerca de Cuba. L a contradicion de los vientos, 
oposición de las corrientes, no verse el sol, ni las estrellas, la 
continuación de los aguaceros, truenos y relámpagos, que abor­
taban las nubes; no les dio lugar á mas que hallarse sesenta 
leguas del puerto de Yaquimo, después de sesenta dias que de 
él habia salido. Enfermaron los marineros con los grandes tra­
bajos, y aun el cuidado con que el almirante habia estado en 
ellos, le puso en riesgo de perder la vida. Procediendo adelan­
te con no menores peligros, descubrió una Isla pequeña con o-
tras tres ó cuatro junto á ella bien pobladas, que llamaron Gua-
najas, por haberle dado los indios este nombre á la primera, que 
vieron. Salió á tierra D. Bartolomé hermano del almirante, á 
reconocer la gente por mandato suyo, y vio venir de la parte 
Occidental u n a canoa de admirable grandeza, en que venían vein­
te y cinco indios, que viendo los bajeles de nuestros españoles, 
n i se pusieron en fuga, ni usaron de defensa, con el miedo 
que concibieron de ver gente para ellos tan nueva. F u é la 
canoa á vista del almirante, que hizo subir á su navio los in­
dios, mugeres, y hijos que llevaban. Halló ser gente vergon­
zosa y honesta, porque si les tiraban de la ropa, con que iban 
cubiertas, al punto se cubrían: cosa que dio mucho gusto al al­
mirante, y á los que tenia consigo. Tratólos- con agradables 
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caricias, y dióles algunas cosas de las que llevaba de Castilla 
en trueque de otras de las que le parecieron vistosas, para lle­
var por muestra de las gentes que habia descubierto; y q u e ­
dándose con el viejo, para tener noticia de la tierra, licenció á 
los demás, para que se fuesen en paz en su canoa. 

Eran estos indios de este reino de Yucatán, pues por la 
parte Oriental tienen al golfo de Guanajos, y no dista de aquella Is­
la en que estaba el almirante (que la llamó Isla de Pinos, por 
los muchos que vieron en ella) poco mas de treinta leguas, y 
yendo como iban de la parte Occidental, era forzoso fuesen de 
Yucatán, pues no hay otra tierra de donde pudiesen salir s e ­
guros en embarcación tan pequeña, aunque para canoa era gran^ 
de, que tenia ocho pies de ancho. Llevaban en ella mucha ro­
pa de la que en esta tierra se teje de algodón, como son man­
tas tejidas de muchas labores y colores, camisas cortas hasta la 
rodilla, que aun hoy no las usan mas largas; unas mantas cua­
dradas que usan en lugar de capas, á que llaman zuyen, n a ­
vajas de pedernal, espadas de maderas, que hay de muchisima 
fortaleza, con navajas de las referidas pegadas en una canal, que 
labraban, con otras cosas de bastimentos de esta tierra, que se dirán 
en su lugar. 

Q,uedó por entonces el conocimiento de esta tierra tan con­
fuso, que se persuadía el almirante, era principio la vista de a-
quellas gentes para hallar por ellas noticia del Catayo y gran 
Can, aunque la esperiencia después mostró lo que se ha visto; 
y queriendo proseguir al Occidente, le dijo tales cosas el indio 1 

viejo de las tierras que señaló al Oriente (sin duda porque no 
aportara á su tierra) que volvió la derrota para Levante, y de­
j ó el poniente, con que se quedó este reino de Yucatán, y los 
demás de la Nueva España sin ser conocidos. Pero la P r o v i ­
dencia divina dispone las cosas, como v é que convienen. C o ­
nocióse esto claramente, pues después por el año de mil y qui­
nientos y seis, cuatro después de lo dicho, intentando con emu­
lación de los descubrimientos del almirante, Juan Diaz de So-
lis y Vicente Yañez Pinzón, hallar nuevas tierras, siguieron el 
descubrimiento, que el almirante habia hecho, y habiendo llega­
do á las 1 slas de los Guanajos, y habiendo de coger la via de 
Levante, navegaron hacia el poniente hasta reconocer la entra­
da del golfo Dulce, cuya boca á la mar es como un rio, que 
sale á ella por entre cerros m u y altos (dos veces he estado en 
él) y va dando algunas vueltas por tierra, por cuya causa n o 
le vieron, y tomando la vuelta del norte, descubrieron lo orien­
tal de Yucatán, sin que ellos, ni por algún tiempo otra p e r ­
sona prosiguiese este descubrimiento, ni se supiese mas de estas 
tierras. 

Hallábase el Gobernador Pedrarias Dávila en el Darien con 
falta de mantenimientos y sobra de gente castellana, y estas dos 
cosas le obligaron á dar licencia, para que los españoles, que se 
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quisiesen ir á otras partes, pudiesen hacerlo. Bernal Diaz del 
Castillo dice en su historia, que fué uno de los que le pidie­
ron licencia para irse á Cuba, por ver las revue'tas que habia 
entre los soldados y capitanes de Pedrarias, y porque habia man­
dado degollar por sentencia á Basco Nuñez de Balboa desposa­
do con hija suya, por sospecha, que se quería alzar contra él 
por el mar del Sur. Gobernaba en aquel tiempo Diego Velaz-
quez la Isla de Cuba, haciendo buen,tratamiento á los españo­
les que en ella estaban, y los acomodaba lo mejor que era po­
sible, con que los de aquella Is a se hallaban ricos. Temase ya 
noticia en el Darien de esto, y así se determinaron cien espa­
ñoles de los que allí estaban, la mayor parte de ellos nobles, 
de irse á la Isla de Cuba, y asi lo ejecutaron, recibiéndolos el 
Gobernador con afabilidad y promesas, de que en habiendo oca­
sión los acomodaría. Alargábase esto mas de lo que quisieran, 
y viendo, que perdían el tiempo, se resolvieron los que vinieron 
de Tier ra firme, ó Darien, con otros de los que estaban en Cu­
ba, de buscar nuevas tierras, y en ellas mejor ventura. Tra tá­
ronlo con el gobernador Diego Velazquez, y parecióle bien, y 
juntos ciento y diez soldados, nombraron por su capitán á u n 
hidalgo llamado Francisco Hernández de Córdova, hombre rico 
y que tenia indios depositados en aquella Isla. Ent re todos com­
praron dos navios de buen porte, y otro les fiaba el Goberna­
dor, con tal que fuesen primero á las Guanajas, y de ellas le 
trajesen indios, con que pagar el valor del barco. No vinieron 
en ello, por parecerles no era justo hacer esclavos personas de 
suyo libres, y no obstante les dio el barco, y ayudó con bas­
timentos para el viaje. 

Prevenido todo lo necesario de bastimentos, armas y m u ­
niciones, con algunos rescates de cuentas y otras cosillas, y tres 
pilotos que gobernasen los vageles, el principal Antón de Ala­
minos, natural de Palos, el otro Juan Alvarez el Manquillo, de 
Huelva, y otro llamado Camacho de Triana, y u n clérigo Alon­
so González por su capellán, se alistaron ciento y diez soldados, 
y por su capitán Francisco Hernández de Córdova: por veedor 
para lo que tocase al rey Bernardino Iñiguez (y no Nuñez co­
mo dice Herrera) natural de Santo Domingo de la Calzada. A 
ocho del mes de Febrero, año de mil y quinientos y diez y siete, 
se hicieron á la vela en el puerto, que los indios llamaban Ja-
ruco á la vanda del norte, y pasaron por el que se llama la Ha­
bana, á buscar el Cabo de S. Antón, para desde allí en alta mar ha­
cer su viaje, en que tardaron doce dias, según dice Bernal Diaz, aun­
que Herrera dice que solos cuatro. Doblada aquella punta, le dieron 
principio, encomendándose á Dios y á la buena ventura, sin derrota 
cierta, sin saber bajos, corrientes, dominación de vientos, y otros 
riesgos, que en tal tiempo hoy se esperimentan. Luego se halla­
ron en ellos con una tormenta, que les duró dos días con sus 
noches, y con que entendieron perderse, Abonanzó el tiempo, y 



4 H I S T O R I A D E Y U C A T A N . 

pasado veinte y u n dias después que salieron de la Isla de Cu­
ba, vieron nueva tierra, dando á Dios muchas gracias por ello. 

Desde los navios vieron u n gran pueblo, que por no h a ­
ber visto otro tan grande en Cuba, le llamaron el Gran Cayro, 
distante de la costa al parecer dos leguas. Disponiéndose pa­
ra salir á reconocer la tierra, u n a mañana á cuatro de Marzo, 
vieron ir á los navios cinco canoas grandes navegando á remo 
y vela, llenas de indios, que llegaron haciendo señas de paz, lla­
mándolos también con ellas desde los navios. Acercáronse sin 
temor, y entraron en la capitana mas de treinta indios, vestidos 
con sus camisetas de algodón, y cubiertas sus partes verendas. 
Holgáronse de verlos asi, teniéndolos por gente de mas razón 
que los de Cuba (como también sucedió al almirante Colon) y 
los regalaron, y dieron algunos sartales de cuentas verdes, que 
estimaron los indios, habiendo mirado con cuidado aquel modo 
de gentes tan estrañas para ellos, y la grandeza y artificio de 
los navios, nunca de ellos vista; el principal, que era cacique, 
hizo señas, que se queria volver al pueblo y que otro dia trae­
ría mas canoas en que saliesen los españoles á tierra. Cumplió 
el cacique su promesa, y al otro dia por la mañana vino á los 
navios con doce canoas grandes y muchos indios remeros, y con 
muestras de paz dijo al capitán, que íüesen á su pueblo, don-
do les darían comida, y lo demás necesario, que para llevarlos 
traia aquellas canoas. Deciáselo con las palabras, que en su lengua 
lo significan, y como repetía Conéx cotóch: Conéx cotóch, 
que es lo mismo, que venid á nuestras casas; entendieron los 
españoles, que asi se llamaba aquella tierra, y la nombraron Ca­
bo ó Pun ta de Cotóch, nombre, que quedó en las cartas de ma­
rear, y por donde se conoce. 

Por ver la costa llena de indios, recelando lo que después 
sucedió, salieron los castellanos en sus bateles y en las canoas 
á tierra con quince ballestas y diez escopetas, según dice Ber-
nal Díaz, aunque Herrera veinte y cinco ballestas parece que 
d á á entender. Bien necesitaron de esta prevención, porque por­
fiando el cacique en llevarlos á su pueblo y guiándolos él mis­
mo; al pasar por u n montecito breñoso, dio voces el cacique, y 
á ellas salió gran multi tud de indios, que tenia puestos en ce­
lada, y comenzaron á flechar á los españoles. T a l fué el ím­
petu con que acometieron, que á la primera rociada hirieron quin­
ce soldados, y tras ella se juntaron con los españoles peleando 
con sus lanzas y espadas m u y orgullosos, y dice Bernal Diaz, que 
les hacían mucho mal. Poco rato pudieron sufrir las heridas de 
las armas españolas, y habiendo muerto quince de ellos, los res­
tantes huyeron, si bien prendieron dos indios, que después fue­
ron cristianos; el uno se llamó Melchor y el otro Julián. Mien­
t ras duraba esta escaramuza, el clérigo Alonso Gonzales, fué 
unos adoratorios, que estaban u n poco adelante en u n a placeta; 
y eran tres casas labradas de piedras, y alli halló muchos ido-
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los de baiTO, unos como caras de demonios, otros de mugeres, 
altos de cuerpo, otros al parecer de indios, que estaban cometien­
do sodomías. E n unas arquillas de maderas, que alli estaban, 
metió el clérigo algunos ídolos, y unas patenillas, tres diademas 
y otras piecezuelas á modo de pescados, y añades de oro bajo, 
que enseñó después á los compañeros. Ellos habiendo visto ca­
sas de piedra, cosa que no usaban los indios de Cuba, y aque­
llas señales de oro, quedaron, aunque heridos, muy contentos, 
habiendo reconocido tal tierra. Acordaron con ésto de volverse 
á embarcar, y curaron los heridos; salieron dé alli costeando a l 
occidente, navegando de cha, y reparándose de noche á vista 
siempre de tierra, diciendo el piloto Alaminos, que era isía, y 
á quince dias dieron vista á u n pueblo al parecer grande, con 
u n a ensenada, que creyeron era rio ó arroyo, donde podrían co­
ger agua, de que ya llevaban falta, por ir las pipas maltratadas. 
Domingo, que llaman de Lázaro, salieron á tierra junto al pue­
blo, que era Campeche, y por esta ocasión le llamaron San Lá ­
zaro, y hallando u n pozo de donde vieron beber a los indios, 
hicieron su aguada. Con recelo de lo sucedido en Cabo de Co-
tóch, salieron m u y bien prevenidos de armas. Recogida el agua, 
queriendo volverse á los navios, fueron del pueblo como cin­
cuenta indios, con buenas mantas de algodón, y preguntaron por 
señas, que buscaban, señalando con la mano, que si venían de 
donde sale el sol, y con ser la primera vez que los vieron, deciaft 
Castilan, Castilan, sin reparar en ello los castellanos por enton­
ces. Respondieron á los indios, que querían agua y irse. Ellos 
los convidaron á su pueblo, y los españoles con recato, y eri 
concierto fueron con ellos, que los llevaron á unas casas de pie­
d ra m u y grandes, que eran adoratorios de sus ídolos. 

C A P I T U L O I I . 

Lo que sucedió á los castellanos en Campeche, y después en 
Potonchan, donde murieron muchos á manos de los indios. 

Los adoratorios donde en Campeche llevaron los indios á 
los españoles, eran de buena fábrica como los de Cotóch, y te­
nían figuradas en las paredes, serpientes, culebras y figuras de 
otros ídolos, y el circuito de uno como altar lleno de gotas de 
sangre muy fresca, que según supieron después acababan de o-
frecer unos indios en sacrificio, pidiendo á sus ídolos victoria 
contra aquellos éstrangeros; y dice Bernal Díaz, que á otra par­
te de los ídolos tenían unas señales, como á manera de cruces. 
Andaba gran gentío de indios y indias, como que los iban á ; 

ver riéndose, y al parecer de paz. Después vinieron muchos 
indios cargados de carrizos secos, que pusieron en u n llano, lue­
go dos escuadrones de flecheros, lanzas, rodelas y hondas, con1 

unos como capotes colchados de a lgodón arma- defensiva pa ra 
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las flechas, cada escuadrón su capitán delante, y puestos en con­
cierto se apartaron poca distancia de los españoles. Remató es­
te aparato en que salieron de otro adoratorio diez indios con 
ropas de mantas de algodón largas y blancas; los cabellos lar­
gos y revueltos, que sino era cortándolos no podian esparcirse 
y llenos de sangre. Llevaban éstos unos como braserillos, y con 
u n a resina, que llaman copal, sahumaron á los castellanos, á 
quien hicieron señas que se fuesen antes, que se quemase aque­
lla leña, porque sino les harían guerra, y matarían. Juntamen­
te mandaron poner fuego á los carrizos, y se fueron callando a-
quellos diez indios, que eran sacerdotes de los ídolos. Los de 
los escuadrones comenzaron á dar grandes silvos, y tocar sus 
trompetillas y tunkules, que son como atabalejos, y hacer adema­
nes muy bravos. No estaban sanos aun los heridos de Cabo 
de Cotóch, y habían muerto dos de ellos, que echaron á la mar, 
y asi los españoles con recelo de tan gran gentío se fueron re­
tirando por la playa y algo lejos del pueblo se embarcaron con 
sus pipas de agua, porque tuvieron por cierto los habían de a-
cometer al embarcarse. 

.Salieron los españoles del puerto de Campeche, ó Kimpech, 
como llaman los indios, y prosiguiendo su viaje al occidente, 
después de seis días, les dio u n norte, que les duró cuatro con 
gran riesgo de perderse. "O en que trabajo nos vimos (dice 
Bernal Diaz) que si se quebrara el cable, Íbamos á la costa 
perdidos.' ' Cesó el temporal, y dieron vista á una ensenada, que 
parecía habría rio ó arroyo, y adelante de ella, como una le­
gua, u n pueblo llamado Potonchan. Parecióles salir á hacer a-
gua, de que llevaban necesidad; pero advertidos con lo pasado, 
salieron todos y con sus armas. Hallaron unos pozos cerca de 
otros adoratorios y caserías de piedra, y habiendo llenado las va­
sijas, no pudieron meterlas en los bateles para llevarlas á bor­
do, porque vinieron del pueblo muchos indios de guerra, arma­
dos con sus sacos de algodón hasta la rodilla, arcos y flechas, 
lanzas y rodelas, espadas á manera de montantes, que jugaban 
á dos manos, hondas y piedras, las caras de blanco, negro y co­
lorado pintadas, que llaman embijarse, y cierto parecen demonios 
pintados, muy empenachados, y como que iban de paz, pregun­
taron lo mismo que los de Campeche, repitiendo la palabra Cas-
tilan, Castilan, que entonces advirtieron, pero no entendieron que 
pudiese ser. 

A prima noche, ó poco antes era ya, y asi les pareció que­
darse allí aquella noche, aunque cuidadosos y velando todos. Es ­
tando de aquella suerte, oyeron gran ruido y estruendo, que era 
de mas indios de guerra, que se venían á juntar con los otros. 
Hubo diversos pareceres si se embarcarían ó no, pero resolvie­
ron aguardar en que paraba tanto ruido: algunos decían, que se­
ria bueno acometerlos, que como dice el refrán: quien acorné­
is , vence; pero retardólos ver, que para cada español habia tres-
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cientos indios. Encomendáronse á Dios, y aguardaron" de dict 
claro, vieron ir para ellos grandes escuadrones con sus bande­
ras tendidas. Cercaron por todas, partes á aquellos pocos espa­
ñoles, y tal rociada leV dieron^jure de ella quedaron heridos 
ochenta. Juntáronse luc/gp con los españoles, á quien llevaban á 
mal andar, aunque las rieridas, que recibían los indios, eran tan 
desmedidas de las que daban, pero la multi tud les daba la me-* 
jor parte en la pelea. Apartábanse algo de los españoles, pero 
desde allí como á terrero los flechaban mas á su gusto, y ape-
llidaban contra el capitán, repitiendo Halachvinic, Halachvinic, 
y asi cargaron tantos indios sobre él, que le dieron doce flecha­
zos, y se llevaron vivos dos españoles, el uno llamado Alonso 
Bote y otro u n viejo portugués. Tra ían de comer á los indios 
que peleaban desde el pueblo, y con mudarse de nuevo los es­
cuadrones, trataron tan mal á los españoles, que muertos y a 
mas de cincuenta, los restantes por salvar las vidas, hechos to­
dos u n escuadrón, rompieron por las de los indios, para recoger­
se á los bateles, que estaban en la costa. Alli la grita, sil vos" 
y mayor persecución de los indios (que todo parece se levanta 
contra el que huye) y no dejaban de herir en los españoles. 
Como acudieron de golpe á sus bateles, y entraban tantos, se 
les iban á fondo, y asi unos asidos á ellos, y otros medio na­
dando, llegaron al menor navio, que ya se acercaba á socorrer­
los, y al embarcarse fué donde hicieron gravísimo daño los in­
dios á los españoles, á quienes libró Dios de tan peligroso tran­
ce. Embarcados, hallaron menos cincuenta y siete compañeros r 

con los dos que llevaron vivos, y cinco que luego murieron de las-
heridas. Duró el combate poco mas de media hora, y l lamaron 
al parage Bahía de mala pelea, por el desgraciado suceso de l a 
referida. Solo u n soldado llamado Berrio, se halló sin herida a l ­
guna: todos los demás con dos, tres y cuatro, y el capitán F r a n ­
cisco Hernández de Córdova con los doce flechazos; las heridas en­
conadas, y muy doloridas, como que se habían mojado con el a g u a 
salada; pero aunque tan mal parados, se curaron y dieron gracias 
á Dios de no haber quedado con los demás en la playa. 

Con este gran desastre determiraron volverse á Cuba, y por 
estar muchos marineros heridos, que se hallaron en la refrie­
ga: acordaron quemar el navio menor, y en los dos mayores 
repartirse, para que hubiese bastantemente quien marease las ve­
las. Dadas al viento, sobre sus desdichas, iban padeciendo gran 
sed, porque con la prisa del embarcarse no llevaron agua, y lle­
garon á tanto estremo, que con la sequedad se les abrieron grie­
tas en las lenguas y bocas. Al cabo de tres dias vieron u n 
ancón ó estero, donde les pareció habría agua, y salieron á tier­
ra quince marineros, que por no haber salido de los navios es­
taban sanos, y tres soldados de los menos peligrosos por las he­
ridas, y con azadones hicieron pozos en tierra por no hallar rio, 
como entendieron, pero aunque de mal gusto, y salobre, la hu-
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bieron de llevar por no haber otra; dos que solamente pudie-
dieron bebería, quedaron dañados los cuerpos y las bocas. Lla­
máronle al estero de los lagartos, por los que en él vieron. 
Mientras se hacia lo dicho, les dio otro viento nordeste, que á 
n o venir los que estaban en tierra, y echar nuevas anclas y ca­
bles, peligraran, pero con ellas se aseguraron dos dias, que alli 
estuvieron. 

Pareció á los pilotos, que para volver desde alli á Cuba,, 
era mas acertada navegación atravesar á la Florida, que volver 
por donde habian venido. Atravesaron este golfo, y á cuatro 
dias vieron tierra de la Florida. Salieron á ella veinte solda­
dos de los mas sanos, advertidos del piloto Alaminos, que e s ­
tuviesen con recato, porque cuando estuvo alli con Juan Pon-
ce de León, les habian muerto los indios muchos soldados. 
Puesta guarda en u n a playa m u y ancha, cabaron unos pozos, 
donde fué Dios servido, hallaron buena agua, con que s u m a ­
mente se alegraron, habiendo sido tan mala la que bebian. E s ­
tando con este gusto, vieron venir u n soldado de la posta, dan­
do grandes voces, y previniendo arma, porque venian muchos 
indios de guerra, asi por tierra, como por mar en canoas, y que 
casi juntamente llegaron con el soldado. Vinieron derechos pa­
ra los españoles, flechándolos, y con la repentina hirieron á 
seis; pero respondiéronles tan presto con las escopetas, ballestas 
y espadas, que luego los dejaron, y fueron á ayudar á los de 
las canoas, que embistieron con el batel, y peleaban con los ma­
rineros. En t ra ron al agua los nuestros á favorecer el batel, y en 
el agua y tierra mataron veinte y dos indios y prendieron tres-
heridos, que después murieron en los navios. Acabada la refrie­
ga preguntaron al soldado que dio el aviso por su compañero, y 
dijo, que se habia apartado con, una acha á cortar u n palmito, 
y que le oyó dar voces, y por eso vino á dar aviso. Fueron 
en busca de él por las señales, y hallaron u n a palma comenzar 
da á cortar, y cerca de ella mucha huella de gente mas que en 
otras partes, y aunque le buscaron por mas de u n a hora, no le 
hallaron, con que tuvieron por cierto le llevaron vivo. Este sol­
dado era Berrio, el que solamente salió sin heridas de Potonchan. 

Grande fué el alegría de los que estaban en los navios con 
el hallazgo de la buena agua, y era tan grande la sed que pa­
decían, que desde el u n navio se arrojó' u n soldado al batel, y 
cogiendo u n a botija bebió tanta, que se hinchó y murió. De 
allí fueron con no menor trabajo y cuidado, por hacer m u c h a 
agua uno de los navios, hasta Puerto de Carenas, que hoy es la 
Habana, donde salidos á tierra, dieron á Dios muchas gracias por 
haberlos dejado volver á ella. Dieron por la posta aviso al Go­
bernador Diego Velazquez de su llegada y sucesos, y el cap i ­
tán Francisco Hernández no pudiendo por sus muchas heridas-
pasar á Cuba, se fué á la villa de Sancti Spiritus, donde tenia 
su encomienda de indios, y á diez dias murió. En la Habana. 
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murieron otros tres soldados de las heridas, con que salieron de 
Potonchan, y los demás soldados se desparcieron por la Isla: Asi 
solamente haber descubierto á Yucatán, sin mas que las d e s ­
gracias referidas, costó las vidas de sesenta y dos españoles. 

L a novedad de los indios de Yucatán, haberse visto en él 
casas de piedra, las figuras de los ídolos, las joyuelas que el clé­
rigo Alonso González llevaba, decir los dos indios Jul ián y Mel­
chor, que habia en su tierra de aquello, cuando les mostraban 
el oro en polvo, avivó la fama del descubrimiento de la nueva 
tierra, con presunción de que se hallarían grandes riquezas, por 
no haberse visto hasta entonces otra semejante. Luego dio no­
ticia de todo á los señores que gobernaban las cosas de las in­
dias, el Gobernador Diego Velazquez, como diré, y ellos la die­
ron al rey, que estaba en Flandes. Pidió la tierra nuevamen­
te descubierta el almirante de aquellos Estados á su Magestad 
en feudo, y que la poblaría de gente flamenca á su costa, y 
que para que tuviese mejor efecto le diese el gobierno de la 
Isla de Cuba. Con facilidad se le concedió, sin advertir los in­
convenientes que de ello s e podían seguir á la real corona, y 
el agravio y perjuicio del almirante de las indias. Representá­
ronlo los castellanos, y suspendióse la merced hecha; satisfacien­
do al almirante de Flandes, con que su magestad nopodia hacer se­
mejante merced, sin concluir el pleito que el almirante de las 
Indias tenia con su fiscal sobre la observancia de sus pr iv i le­
gios y otras justas causas. Con esto se quedó el almirante de 
Flandes sin este reino de Yucatán y cuatro ó cinco navios, que 
ya tenia en San Lucar con gente flamenca, para que le pobla­
sen, se volvieron á sus tierras de donde habian salido. Guar­
daba la Divina Providencia á Yucatán , para principio del au­
mento, que á la corona de Castilla se siguió con tantas p r o ­
vincias y reinos, como en esta Nueva España se le juntaron, de 
que este fué primicia, pues por él se vino en conocimiento de 
esotros. 

C A P I T U L O II I . 

Envia Diego Velazquez á Juan de Grijalva á proseguir el 
descubrimiento de Yucatán. 

Pasó el año de mil y quinientos y diez y siete, en que el 
Gobernador Diego Velazquez, atendiendo á la nueva manifesta­
ción de Yucatán, y las grandes esperanzas que déi se habian con­
cebido, solicitando con todas las agencias posibles, que se vinie­
se segunda vez á continuar este viaje. No pudo conseguirlo has­
ta el año siguiente, por la prevención, que negocio de tanta ca­
lidad requería. Finalmente se juntaron cuatro navios, los dos 
con que vino Francisco Hernández de Córdova, comprados á cos­
ta de los soldados, y otros dos, que compró con sus dineros el 
Gobernador Diego Velazquez. Hallábanse en Santiago de C u -
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ba Juan de Grijalva, Pedro de Alvarado, Francisco de Monte-
jo y Alonso Dávila, que todos tenian indios de encomienda, y 
eran personas valerosas. Concertóse entre todos, que el J u a n 
de Grijalva viniese por capitán general, sin duda por ser deudo 
del Gobernador, que asi lo lie leído en escritos auténticos, que 
los descendientes del adelantado Montejo tienen en esta tierra,, 
donde se dice, que era sobrino suyo, y también por sus buenas 
prendas y edad á propósito, que era ya de veinte y ocho años. 
Por capitanes fueron señalados el general Juan de Grijalva de 
uno, Pedro de Alvarado de otro, Francisco de Montejo de otro, 
y del otro Alonso Dávila. Cada uno de estos capitanes prove­
yó su navio de bastimentos, á que también acudieron los so l ­
dados, según dice Bernal Diaz (no es justo ocultar lo que ca­
da uno dio, por poco que fuese, pues siempre da mucho el que 
da todo lo que tiene) y el Gobernador dio ballestas, escopetas, 
algunos rescates y los navios. 

Con la fama de las riquezas presumidas en Yucatan, se jun­
taron doscientos y cuarenta españoles en todos con el residuo del 
primer viaje. Por veedor de la armada se nombró uno, que se 
llamaba Peñalosa, natural de la ciudad de Segovia, pilotos los 
antecedentes, y otro que alli se halló. Por capellán vino otro 
clérigo llamado Juan Diaz. Habia pasado de España el capi­
tán Francisco de Montejo el año antecedente de catorce con 
Pedrarias Dávila á Tier ra firme ó Castilla del Oro, donde sir­
vió al rey con muchos y señalados servicios, y en los escritos 
que he dicho, se contiene, que en esta ocasión estaba en Cuba 
por visitador de aquella Isla, y tenia ya esperiencia de descu­
brimientos y conquistas, y deseando servir en ellas, acetó el o-
ficio de capitán del u n navio, que proveyó de matalotaje, c o ­
mo se ha dicho. 

Dispuesto lo necesario para el viaje, fueron los navios por 
la banda del Norte á u n puerto, que se llamaba Matanzas, cer­
ca de la Habana vieja, donde los vecinos tenian sus estancias-
de ganados, y alli acabaron de hacer provision y juntarse los 
soldados. A cinco de Abril (como dice Bernal Diaz testigo o-
eu)ar) año de mil y quinientos y diez y ocho, salió la arma- -
da de aquel puerto para Yucatan, y no del de Santiago de 
Cuba á ocho de Abril, como dice Herrera, por no ajustarlo bien, 
quien hizo las relaciones que se le dieron. No llevaba orden 
el general Juan de Grijalva de hacer asiento, n i poblar en par­
te alguna, aunque hay diversos pareceres sobre esto, sino solo 
de acabar el descubrimiento y hacer algunos rescates. Asi lo 
afirma Bernal Diaz tratando del descubrimiento que tuvieron 
después los soldados en el puerto de San Juan de Uluac, y 
como se intentó dar aviso á Diego Velazquez, con estas p a l a ­
bras: "Porque el Juan de Grijalva m u y gran voluntad tenia de 
poblar con aquellos pocos soldados, que con él estábamos, y 
siempre mostró u n grande ánimo de u n m u y valeroso capitán,: 
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y no como lo escribe el coronista Gomara, &c." Ten ia la Pro­
videncia Divina reservada aquella facción para gloria del me-
ritísimo marqués del Valle D. Fernando Cortés. 

Después de diez dias que salieron del puerto, doblaron la 
punta de Guaniguanico, á que llaman los pilotos Cabo de San 
Antón, y á otros ocho, que fué dia de la Santa Cruz de Ma­
yo, por haber descaído algo los navios con las corrientes respec­
to del primer viaje, vieron la Isla de Coznmél (Cuzamil la 
llaman los indios, y es lo mismo que Isla de golondrinas) y 
llegaron á ella por la banda del Sur, llamándola por el dia 
que la vieron, Isla de Santa Cruz. Surgieron en buena parte 
limpia de arrecifes, y salieron á tierra, buena copia de soldados 
con el general Juan de Grijalva. Estaba cercano u n pueblo de 
indios, que luego que vieron los navios se huyeron al monte, 
por no haber visto otra vez tal gente y bajeles, solamente ha­
llaron dos viejos, que se quedaron por no poder andar. Llevá­
ronlos al general, que los acarició y dio algunas cuentezuelas 
verdes, y por medio de los dos indios Jul ián y Melchor, que ya en­
tendían algo la lengua castellana, se les dijo, que fuesen á lla­
mar al Halachvinic (asi l laman al Gobernador) de su pueblo; 
pero aunque los viejos fueron regalados, no volvieron con respuesta. 

Aguardándolos estaban, cuando pareció una india de buen 
rostro, y dijo en lengua de la Isla de Jamayca, como todos los 
indios de miedo se habian ido al monte. Entendieron algunos 
soldados la lengua, y estrañando el habla en aquella parte, le 
preguntaron quien era. Respondió, que era de Jamayca, y que ha­
bía dos años que salieron de aquella Isla diez indios en u n a ca­
noa á pescar, y que las corrientes la echaron á aquella de Cu­
zamil, cuyos indios mataron á su marido y demás compañeros, 
sacrificándolos á sus ídolos, y á ella dejaron con la vida. Pa­
reció al general seria bueno que aquella india llamase la gen­
te del pueblo, asegurando no se les haria daño alguno, para 
que le dieron dos dias de plazo, aunque volvió al siguiente, 
diciendo no habia podido persuadir á alguno que viniese. Aun­
que Herrera dice, que mientras pasó lo referido, mandó el ge­
neral, que se dijese misa; no hace mención de esto Bernal Diaz, 
refiriendo otras cosas m u y menudas; solo dice, que viendo el 
general, que estar alli era perder tiempo, mandó embarcar to­
dos los soldados, y juntamente se fué con ellos la india de Jamayca. 

Salieron de Cuzamil, y en ocho dias dieron vista á Poton-
chan, hallándose en la bah ía que llamaron de mala pelea, y de 
donde salieron la primera vez tan mal parados. Una legua de 
tierra echaron los bateles al agua, y en ellos de una vez sa­
lieron la mitad de los soldados. Luego que los indios vieron 
los navios, vinieron armados y m u y orgullosos por la pasada; 
pero el peligro en que se habian visto, hizo á los españoles 
mas advertidos que en ella, y asi llevaron unos falconetes con 
que ojear á los indios, y para defensa de las flechas aquellos 
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como capotes de algodón colchados, que los indios usaban y-
llaman Ixcavipiles. Cargaron con todo eso los indios sobre ellos 
antes que saliesen á tierra y en ella, con tal corage, que h i ­
rieron á la mitad de los españoles peleando con ellos también 
en tierra, mientras vinieron los bateles con el resto que quedó 
en los navios. Juntos todos no pudierou los indios tolerar la 
fueiza y anuas de los españoles y se hubieron de retirar. Mu­
cho daño hizo á los nuestros haber langosta por aquellos pe­
dregales, porque á veces entendían saltándoles con el vuelo, que 
era flecha, y la, reparaban, otras que entendían que era langos­
ta, los hería la flecha sin guardarse de ella. No costó de val-
de la victoria, tres soldados murieron, mas de sesenta salieron 
heridos, y el general Juan de Grijalva con tres flechazos, y que­
brados dos dientes. Dejaron los indios el pueblo solo y entran­
do en él los españoles, curaron los heridos y dieron sepultura 
á los muertos, pero ni hallaron persona ni cosa de sus hacien­
das, que todo lo habían puesto en cobro. Ten í an tres indios 
prisioneros, y el uno parecía principal, hicierónseles grandes al-
hagos, y dieron algunas cuentas y les mandó el general fue ­
sen á llamar al cacique, para quien le dieron otras y algunas 
cosillas, asegurándolos de todo recelo; pero aunque estuvieron 
cuatro dias en el pueblo, nadie vino, y presumieron que los in­
dios Jul ián y Melchor hablaron en contrario de los españoles, y 
asi no se fiaron de ellos para enviarlos á que hablasen á los huidos. 

Como la instrucción era, que pasasen adelante, salieron del 
puerto de Potonchán (y advierto que es el que se l lama Cham-
poton, y asi le nombraré de aquí adelante) prosiguiendo al oc­
cidente, llegaron á la Laguna, que se llama de Términos , cu­
y a salida á la mar parece como boca de rio, que por tal la 
juzgaron. Decia el piloto Alaminos, que aquella boca partía tér­
minos con la tierra de Yuca tán que era Isla, y por eso le pu­
sieron aquel nombre que hoy permanece en las cartas de m a -
reage. Alli salió á tierra el general Juan de Grijalva con los 
otros capitanes y muchos soldados, y estuvieron tres dias, y re­
corriendo todo aquel parage, hallaron que Yuca tán no era Isla, 
sino tierra firme con la que adelante se ve al occidente. R e ­
conocieron también ser buen puerto (y á no pocos ha dado la 
vida recogerse á él, navegando esta travesía de la Nueva E s ­
paña) y hallaron otros adoratorios con ídolos de palo y barro, 
casas de cal y canto, como las otras que habían visto. Creye­
ron habría por alli cerca a lguna población; pero no era así, 
porque aquellos adoratorios eran de mercaderes y cazadores, que 
pasando sacrificaban en ellos. L o que hallaron fué mucha ca­
za de venados y conejos, y habiendo sondeado la Laguna, y 
llevando buena razón de ella se embarcaron. Navegaban de día, 
y reparábanse de noche por no dar en algunos bajos, llevando 
la tierra á la vista, y pasados tres dias vieron u n a boca de rio 
m u y ancha, y llegándose m u y á tierra, les pareció buen pue r - . 
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to; pero viendo rebentar los bajos antes de entrar en él s aca -

• ron los bateles y sondeando en ellos conocieron que no podían 
entrar los dos navios mayores, y asi dieron fondo fuera en la 
mar, y acordaron, que con los dos menores y los bateles se en­
trase el rio arriba. 

Fueron muy bien prevenidos de armas, porque vieron en 
las riberas muchas canoas con indios de guerra que tenían sus 
arcos y flechas y demás armas, como los de Champpton, . y por 
esto presumieron haber pueblo cercano. E l nombre de este rio 
era Tabasco, por llamarse asi el cacique de aquel'pueblo; y por 
haberse descubierto en esta ocasión, le l lamaron el Rio de Gri-
jalva, y con este nombre quedó señalado en las cartas de m a ­
rear, y asi se llama. Llegando como media legua del pueblo o-
yeron ruido de cortar madera, y era que estaban fortificándole, 
porque habiendo sabido lo que pasó en Champoton, tuvieron por 
cierta la guerra con los estrangeros, y se estaban previniendo 
para ella. Llegando á u n a punta donde habia unos palmares, sa­
lieron á tierra los españoles y vinieron á ellos como cincuenta 
canoas con gente de guerra, armados de todas las armas q u e 
usaban, y otras muchas quedaron entre los esteros. Pararon cer­
ca de los españoles, y con apariencia de guerra estuvieron sin 
hacer otra demostración alguna. Quisieron los nuestros d i spa­
rarles los falconetes, pero tuvieron por mejor decirles por medio 
de los indios Melchor y Julián, como la pretensión de los c a s - • 
tellanos no era hacerles daño alguno, antes venian á c o m u n i ­
carles tales cosas, que oidas tendrían mucho gusto de saberlas, 
enseñándoles junto con esto algunos sartales de cuentas de vi­
drio, espejuelos y otras chucherías, de que ellos hacían m u c h a 
estimación y aprecio. 

Acercáronse con esto cuatro canoas, y mandó el general 
á los intérpretes dijesen á los indios, como los castellanos que 
alli iban eran vasallos de u n grande Emperador que se l lamaba 
D. Carlos, y tenia por vasallos m u y grandes señores, y que ellos, 
le debian tener por señor, porque siendo tan gran Rey, les es­
taría bien ser sus vasallos, y que mientras les trataban aque­
llo mas por estenso, les proveyesen de gallinas y bastimento á 
trueco de aquello que les mostraban. Dos de ellos, que el uno 
era principal y el otro sacerdote de ídolos, respondieron: Q.ue 
traerían el bastimento que pedian y trocarían de sus cosas por 
las de los nuestros; pero que en lo demás señor tenían, que 
como acabando de aportar alli, sin haberlos comunicado, n i sa­
ber quien eran, querían ya darles otro señor? Q-ue contentos es­
taban con el que tenían. Como habían tenido noticia de lo su­
cedido en Champoton, dijeron á los españoles, que mirasen no 
hiciesen con ellos lo que con los otros, donde sabían dejaron 
muertos mas de doscientos, y que ellos se tenían por mas hom­
bres que los de Potonchan, y para defenderse, tenían también 
prevenidos dos Xiquipiles de guerreros (cada Xiquipil es ocho 
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mil, y es cuenta que usan en el cacao, que alli se coge) que 
querían saber de cierto la voluntad que traían para Írsela á 
decir a muchos caciques que estaban juntos para tratar de paz 
ó guerra. E l general los abrazó en señal de paz y les dio 
algunos sartales de cuentas, porque fuesen á decir como venían 
de paz, y les pidió, que con brevedad trajesen la respuesta, por­
que si no habían de ir por fuerza á su pueblo aunque no pa­
r a enojarlos. 

C A P I T U L O IV. 

Los de Tabasco tratan con paz á los castellanos que pasa­
ron ñ Nueva España. 

Despedidos los indios de los españoles, fueron al pueblo con 
su embajada, y la refirieron á los caciques y sacerdotes, que 
congregados esperaban la resulta de novedad tan estraña. Oyen­
do que los españoles no querían guerra como ellos no la mo­
viesen, convinieron en tratar de paz á aquella gente, de quien 
n o recebian daño alguno, y asi luego despacharon treinta i n ­
dios con bastimentos de la tierra, gallinas, pan de maíz, diver­
sidad de frutas, pescado asado, diversas echuras de pluma m u y 
"vistosas, u n a máscara de madera hermosa, aunque grande, y por 
respuesta, que á otro día irían el cacique y los señores á ver 
á los castellanos. Llegados los mensageros pusieron en tierra 
unas esteras de palma que se l laman petates, y fueron ponien­
do en ellos el presente ante el general, á quien dijeron la res­
puesta que traían. Recibióles el general con todo amor y car i ­
cia, y dióles en retorno para que llevaran al cacíqite u n b o ­
nete de frisa colorado, unos alpargates, tijeras, cuchillos y unas 
sartas de vidrio de diversas colores, con que volvieron m u y a-
legres á la presencia de su señor, y los castellanos lo quedaron. 

A otro dia el señor de Tabasco en u n a canoa, llevando 
en su compañía otras con muchos indios sin armas, fué al na­
vio de el general Grijalva, que prevenido para recibir al caci­
que, estaba adornado de los mejores vestidos que tenia. E n t r ó 
el cacique en el navio y recibióle Grijalva con toda humani ­
dad y cortesía; y después de abrazado se sentaron, y mas por 
señas que por palabras, platicaron sus intentos; porque aunque 
los castellanos llevaban á Jul ián y Melchor, ni se fiaban de 
ellos, n i de el todo se dice, que entendian á los de Tabasco, 
aunque declaraban algunos vocablos. Resultó de esta plática, 
dar á entender el cacique, estaba alegre con la llegada de los 
españoles, á quien quería tener por amigos; y confirmóse por 
un presente, que el cacique ofreció al general Juan de Grijalva, 
que se apreció después en mas de tres mil pesos. T r a í a l e en 
u n a petaca (que son de forma de cajas) y mandando sacarle, el 
cacique por su mano tomaba algunas piezas de oro y otras de 
palo, cubiertas de hojas de oro, dispuestas para armar á un honv 
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bre, y escogiendo las que mejor asentaban al general, le armó 
todo de piezas de oro fino, unas á modo de patenas para ar­
mar el pecho todas de oro, y otros de palo cubiertas de oro, 
y algunas sembradas de m u y buena pedrería. E l yelmo era 
u n casquete de madera cubierto de hoja de oro, cuatro masca­
ras á trechos cubiertas de lo mismo, y en partes de madres 
de esmeraldas á modo de obra Mosaica de m u y hermoso arti­
ficio, y otras diversas joyas, como son ajorcas, pincetas y ore­
jeras, cuentas cubiertas de oro, con una rodela cubierta de p lu­
ma de diversidad de colores, de lo mismo una ropa con pena­
chos m u y vistosos, armaduras de oro para ias rodelas con otras 
cosas, que solamente su artificio era de mucho valor. Asi sin­
gulariza Herrera este presente; pero Bernal Diaz de el Castillo 
testigo ocular, no dice que vino este cacique á ver al general, 
sino solamente, que vinieron los indios que se h a dicho con los 
bastimentos, y que presentaron ciertas joyas de oro, añades, co­
mo las de Castilla; otras como lagartijas, y tres collares de cuen­
tas vaciadas, y otras cosas de oro de poco valor, que no va­
lia doscientos pesos, y unas mantas y camisetas de las que usa­
ban; y dijeron, que recibiesen aquello de buena voluntad, que 
no tenían mas oro que darles, que adelante donde el sol se po­
ne habia mucho, y decían Culhua, Culhua, Méjico, Méjico, y 
que aunque aquel presente no valia mucho, lo tuvieron por bue­
no, por saber tenían oro, y que luego acordaron de irse. 

Grande es la autoridad de el coronista general Herrera, y 
asi no me atrevo á refutar lo que escribió con tan autoriza­
das diligencias, como para ello se hicieron; pero parece m u c h o 
oro y riqueza para en Tabasco, donde sabemos, que nunca se 
h a cogido, aunque bien podían tenerlo,, de otras partes; y asi 
paso á decir lo que este autor refiere, que el general hizo con 
aquel cacique. Con grandes señas de agradecimiento, hizo traer 
u n a camisa de las mejores que tenia, y con sus manos se la 
vistió. Quitóse u n sayón de terciopelo carmesí que tenia ves­
tido, y su gorra de lo mismo, y pusóselo al cacique á quien 
hizo calzar unos zapatos nuevos de cuero colorado, adornando 
su persona lo mejor que pudo. Dióle de los mejores rescates 
que llevaba y también á los demás, que iban en su compañia, 
con que quedaron m u y alegres, y los castellanos con tanto gus­
to, que muchos querían se poblase en Tabasco. Los indios ha­
bían espresado que no gustaban de que parasen alli, y asi el 
general siguiendo la instrucción que llevaba y por las señas q u e 
habian dado de que adelante habia mas oro, como también por 
el riesgo en que estaban los dos navios mayores, si ventaba al­
gún norte, dio orden que luego se embarcasen para proseguir 
su viaje. 

Salieron del rio de Tabasco, y á dos dias descubrieron u n 
pueblo junto á tierra, que se llama Aguayaluco, y por la cos­
ta muchos indios con rodelas de concha de tortuga, que juzga-
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ion con la reflecsion del sol en ella, ser de oro bajo, y á es­
te pueblo llamaron los castellanos la Rambla. Pasaron adelante 
á vista del río, que llamaron San Antonio, y luego se les apa­
recieron las grandes Sierras, que siempre están cubiertas de nie­
ve, y nombraron de San Martin, por llamarse con aquel nom­
bre el primero, que las vio navegando la costa, se adelantó el 
capitán Pedro de Alvarado con su navio, y entró en un rio, 
que desde entonces se llamó rio de Alvarado, y alli le dieron 
linos indios pescadores algún pescado. Repararon Jos tres na­
vios aguardando hasta que salió, por haber entrado sin licencia 
del general, por cuya causa le reprehendió y mandó, que otra 
vez no se adelantase, porque no cayese en algún peligro, don­
de los demás no pudiesen socorrerle. Juntos ya todos cuatro, 
llegaron á otro rio, que llamaron rio de Banderas, porque esta­
ban en su ribera muchos indios con lanzas largas, y en cada 
Una u n a bandera de manta blanca, tremolándolas y llamando 
con ellas á los españoles. Había ya sabido Moníezuma el gran 
Emperador de Méjico, como había aportado aquella gente tan 
estraña para ellos á Cotóch, Champoton, y esta última batalla, 
que ahora hubo, y como iban en demanda de' oro, que todo se 
lo habían enviado pintado sus indios, y asi habia mandado á 
los Gobernadores de sus costas, que si por alli llegasen, troca­
sen oro por lo que llevaban, y por eso aquellos indios llama­
ban á los nuestros. 

Viendo desde los navios tan no acostumbradas señales, se 
determinó, que el capitán Francisco de Mentejo fuese á ver, que 
querian los indios con aquellas señales, y diese aviso de ello 
al general. E n los escritos de este capitán, que después fué 
Adelantado de Yucatán, se dice que el general' rehusaba que fue­
sen á tierra, pero que á perauación suya, y ofreciéndose él pa­
ra ir, se le dio licencia. Diez soldados se dice alli, que se em­
barcaron con él en el Esquife (aunque Bernal Díaz mas gente 
pone) y que viendo los indios iban para ellos, se juntaron co­
mo para pelear, cosa que hizo á los nuestros repararse, y mas 
cuando vieron que los indios entraban por el agua hacia donde 
el batel iba, pero no obstante prosiguieron hasta barar con él en 
tierra. Sacaron los indios al capitán Montejo en brazos, y des­
pués á los demás que con él iban, y viéndolos apacibles, que 
no parecía querer hacerles daño alguno; correspondieron los in­
dios de la misma forma, y dieron al capitán algún oro y piedras, 
y cinco banderas, y él á ellos algunos rescates que llevaba, que­
dando m u y amigos. F u é á dar cuenta el capitán Francisco de 
Montejo á su general de lo sucedido, y asi salió con la demás 
gente á tierra, donde rescataron mucho oro y joyas, cantidad 
que dice Bernal Diaz, fué mas de quince mil pesos, y alli pa­
rece quejarse de lo que escribieron los conmistas Francisco Ló­
pez de Gomara y Gonzalo Hernández de Oviedo, asi de esto, co­
mo de lo de Tabasco, Alli tomaron posesión de aquella tierra por 
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el rey, y én su nombre el Gobernador de Cuba Diego Velazquez. 
Dé alli llevaron en los navios un indio, que después fué 

cristiano y se llamó Francisco, después de seis dias que estuvie­
ron: y corriendo la costa adelante, vieron una isleta, que llama­
ron Isla Blanca, por serlo su arena, y no lejos otra mayor, en­
frente de la cual habia buen surgidero. Dieron fondo y echa­
ron los bateles al agua, y saliendo á la isleta hallaron dos ca­
sas de piedra con sus gradas, que subian á unos Como altares, 
y en ellos ídolos de malas figuras, y alli cinco cuerpos de in­
dios cortados brazos y piernas, abiertos por los pechos, que ha­
bían sacrificado aquella noche, y por esto la llamaron Isla de 
Sacrificios. Pasaron adelante como media legua, y dieron fondo, 
desembarcando en unos arenales, donde hicieron algunas chozas 
para guarecerse, y luego fueron hasta treinta soldados con el ge­
neral á una isleta, que tenían enfrente, y hallaron otros adorato-
rios con u n ídolo m u y grande y feo, y era el de Rakalku, que sig­
nifica el Dios de las muertes: cuatro indios en ellos con man­
tas negras y largas, que eran sacerdotes y habian sacrificado a-
quel dia dos muchachos. Estaban sahumando al ídolo, cuando 
llegaron los nuestros, á quien quisieron sahumar también, pero 
no lo consintieron, antes sintieron gran dolor de ver los mucha­
chos recien muertos. E r a dia de S. Juan, y el general se lla­
maba Juan, y por lo que oian á los indios decir Culhua ó Ulúa, 
llamaron á aquella isla S. Juan de Ulúa, puerto que después ha 
sido su nombre tan célebre. 

Quedó el Gobernador Diego Velazquez con cuidado de la 
armada, y asi envió en busca de ella un navio con siete soldados, y 
Cristóbal de Oli, persona de mucho valor, por su capitán, para, 
que fuesen en demanda de ella; pero con un temporal que les 
dio, se hallaron necesitados de volver á Cuba, de donde habian 
salido. Llegó poco después el capitán Pedro de Alvarado, á 
quien el general Grijalva envió á dar noticia de lo que les ha­
bia sucecido, y con la que dio, y las joyas que llevó no so­
ló se recompensó la tristeza del suceso de Cristóbal de Oli, pe­
ro quedó muy alegre el Gobernador Diego Velazquez, y todos 
los vecinos admirados de las riquezas de la nueva tierra que ha­
bian hallado. Mientras Pedro de Alvarado iba á Cuba, fueron 
descubriendo la costa adelante, y vieron las Sierras de Tus ta , 
y otras mas altas, que se llaman de Tuspa , ya en la provincia-
de Panuco, y en un rio que llamaron de canoas: en unas a-
cometieron indios de guerra al navio de Alonso Dávi! a, que era 
el menor, y hirieron á dos soldados con flecha y cortaron la 
amarra; pero acudiendo ayuda de estotros navios, se huyeron 
los indios; y no pareciendo conveniente navegar adelante, por 
los inconvenientes, que ponia el piloto Alaminos, con acuerdo 
de todos dieron la vuelta, breve por la ayuda de las corrientes, 
y volvieron rescatando oro y se fueron á Cuba. Todo el oro 
que llevaron, dice Bernal Diaz, que valdría veinte mil pesos. 
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aunque otros decian mas, y otros menos; y dando á los ofi­
ciales del rey lo que tocaba de su real quinto, se halló que 
seiscientas hachas que habian rescatado entendiendo eran de oro 
bajo, estaban muy mohosas, como de cobre que eran, con que 
hubo bien que reir de la burla del rescate. Con esto se echa 
de ver, que el encarecimiento con que el aumento de la des­
cripción de Ptolemeo sube de punto este rescate, es mas p o n ­
derado de lo que en la verdad sucedió, pues dice que en T a -
basco por cosas de pequeño valor, dieron aquellos indios rique­
zas de increíble precio, y que fueron tantas las que Grijalva 
llevó de este viaje, que escede al crédito de lo que se puede te­
ner por verdadero. Lo cierto es, que con él, por haber descu­
bierto á Yucatán, quedaron manifiestos los amplísimos reinos 
de la Nueva España hasta entonces no conocidos. 

C A P I T U L O V. 

Primero obispo que hubo en la Nueva España, fué el de Yu­
catán, y viene el capitán Hernando Cortés á Cozumél. 

Habiendo vuelto el general Juan de Grijalva y demás ca­
pitanes á Cuba, y dado cuenta de su viaje al Gobernador Die­
go Velazquez, aunque estaba muy alegre, no le recibió y trató 
tan bien como merecía; y dice Bernal Diaz, que no tenia razón, 
pero que era la causa haberle descompuesto algunos, no hablan­
do bien del (nunca faltan emulaciones á un varón grande, y 
mas con alguna dicha estraordinaria) porque presumían no ha­
ber poblado aquella tierra tan rica por poco valor, y corazón 
para tan grande empresa, aunque llevaba orden para que p o ­
blase, pareciendo buena. Pudo ser que á los soldados se les di­
jese esto para aficionarlos mas al viaje y llevar el orden que 
se ha dicho; que no ha de hacer u n capitán manifiestos sus 
designios al ejército, poniéndose á los riesgos que la prudencia 
enseña si se saben. Con la grandeza de las nuevas, determinó 
el Gobernador Diego Velazquez dar cuenta al rey del descubri­
miento que se habia hecho, y dispuesto todo avio para que un 
su capellán Benito Martin (Martínez le llama Bernal Diaz) lle­
vase la nueva por ser persona muy inteligente de negocios. Hi­
zo probanzas de todo y le dio cartas para D . Juan Rodríguez 
de Fonseca, obispo de Burgos, y arzobispo de Rosano, y para 
otros que gobernaban las cosas de las Indias, á quien habia da­
do indios en Cuba, y les sacaban oro, y envió buenos presen­
tes, que confirmasen las riquezas que decía haberse hallado en 
aquella nueva tierra, pidiendo que pues con su industria se ha­
bía descubierto, le diesen licencia para rescatar, conquistar y po­
blarla con los demás que descubriese, diciendo haber gastado 
muchos mulares de pesos de oro en ello, y que se le diese al­
gún título honorífico con que quedase premiado. Con razón se 
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queja Bernal Diaz de haberlo escrito asi, y dice: "No hizo me­
moria de ninguno de nosotros los soldados, que lo descubrimos 
á nuestra costa." 

Llegó el clérigo Benito Martínez á la corte, y dando sus 
despachos con lo que llevaba, fué admitido con buena acogida. 
En t re los demás escritos llevaba relación que toda la tierra des­
cubierta era Isla, y no olvidando sus ascensos, pidió por m e r ­
ced que le diesen el Abadía de aquella Isla de Cozumél. Ha­
bía solicitado el obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca por es­
te tiempo, que el rey presentase por obispo de Cuba á u n re­
ligioso de la orden de nuestro padre Santo Domingo, y se lla­
maba F r . Juan Garces, confesor del obispo, y era gran predi­
cador, maestro en teología y singularmente eminentísimo en la 
lengua latina; y viendo la petición del Benito Martínez, resol­
vió el rey promover á Fr . Juan Garzes de obispo de Cuba á 
obispo de Cozumél, presumiendo entonces ser cosa m u y gran­
de, y al clérigo se hizo merced de Abad de Culhua, que salió 
tan diferente como se vio, pues fué la Nueva España sobre que 
después de pacificada hubo grandes disensiones. Vinieron las 
bulas del Pontífice, que hizo nueva erección de obispado de 
Yucatán con título de Santa María de los Remedios, nombran­
do por obispo á F r . Juan Garzes, que su Magestad había pre­
sentado. 

E n el tiempo que intervino para hacerse y llegar estos des­
pachos, tuvo el rey noticia que los españoles que habían des­
cubierto este reino de Yucatán, no habian permanecido en él, 
sino pasado adelante, y que en la Nueva España poblaron, con 
que el nuevo obispo no vino á usar de su dignidad. Quedó 
en esta suspensión, hasta que ya pacificada la ciudad de Méji­
co, y su imperio sugeto á la corona de Castilla, el rey, que ya 
era Emperador de Alemania C A R L O S Quinto , de gloriosa me­
moria, suplicó al Pontífice declarase que las bulas dadas para 
la erección del obispado de Yucatán, se entendiesen para la par­
te de Nueva España, que el rey asignase por estar ya poblada 
de españoles, y aun no pacificado Yucatán. Vino la declaración 
del Pontífice el año de mil y quinientos y veinte y seis (estan­
do y a D. F r a y Juan Garzes en Méjico) ordenando su santidad, 
conforme á lo pedido por el Emperador, el cual le remitió la 
bula declaratoria, y con su autoridad le señaló por territorio la 
provincia de Tlaxcala, San Juan de Ulúa, Veracruz, todo lo de 
Tabasco, desde el rio de Grijalva hasta llegar á Chiapa: rete­
niendo en su Magestad y sus sucesores, la facultad que en di­
cha bula se le daba, para variar y revocar en esto lo que mas 
conviniese en aquel obispado, en todo y en parte, como después 
se h a hecho, pues Tabasco pertenece hoy á este obispado de 
Yucatán y según he oído, mas por permiso, que por territorio 
asentado de derecho. Con esto el obispo de Yucatán nombra­
do fué el primero, que en posesión tuvo el obispado de Tlaxca-
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la, que comunmente se nombra de la ciudad de la Puebla de 
los Angeles, y al clérigo Benito Martinez se le recompensó en 
otra cosa el nombramiento que se habia hecho en su persona 
de Abad de Culhua. 

No por remitir el Gobernador Diego Velazquez á Castilla 
los despachos referidos, aflojó en la prosecución del descubrimien­
to hecho de la Nueva España. Con gran diügencia previno 
una armada de diez navios, los cuatro del viaje pasado que hi­
zo luego dar carena y aderezar, y otros seis, que de toda la 
Isla juntó en el puerto de Santiago de Cuba. Grandes altera­
ciones habia sobre quien habia de venir por general, porque al­
gunos querían, fuese u n caballero llamado Vasco Porcallo, pa­
riente cercano del conde de Feria; pero temía el Gobernador 
no se le alzase con la armada. Los mas soldados pedían, que 
volviese por general Juan de Grijalva, pues era buen capitán, 
y no habia falta en su persona, y en saber mardar y otros 
querían á unos parientes de el Gobernador. Andando en estas 
diferencias, Andrés de Duero, secretario del Gobernador y A -
mador de Larez, contador del rey, concertaron con u n hidalgo 
llamado Hernando Cortés, natural de Medellin y que tenia in­
dios de encomienda en aquella Isla, que le harían dar el t í tu­
lo de capitán general de la armada, con tal que repartiesen en­
tre los tres la ganancia del oro, plata y joyas de la parte que 
cupiese á Cortés, porque secretamente se decia, que el Gober­
nador solo enviaba la armada á rescatar, y no á poblar. Con­
vino Hernando Cortés en el concierto, y los otros dos dijeron 
tales cosas al Gobernador, que le inclinaron á nombrarle por 
general; y como el Andrés de Duero era secretario, los despa­
chos se hicieron presto, y se los entregó firmados á Hernando 
Cortés; disposición divina sin duda para que con esta, t r azase 
consiguiesen tan grandes cosas, como este insigne capitán, dig­
no de inmortal memoria, intentó al parecer imposibles y teme­
rarias, y acabó con la felicidad esperimentada. 

Luego que el general Hernando Cortés tuvo en su poder 
el título, puso gran diligencia en buscar todo género de armas 
y municiones, rescates y demás cosas pertenecientes al viage, y 
se empeñó mucho por estar en la ocasión adeudado. E r a apa­
cible en su persona, agradable en la conversación, habia sido 
vecino, dos veces alcalde, mandó hacer estandartes y b a n ­
deras labradas de oro con las armas reales y una Cruz de ca­
da parte de ellas, con una letra latina, que decia: Hermanos, si­
gamos la señal de la Santa Cruz con fe verdadera, que con 
ella venceremos. Diéronse pregones, sonaron cajas, y comenza­
ron á alistarse soldados. Siempre se mostraba muy servidor del 
Gobernador, y porque sabia que con emulación solicitaban des­
componerle con él, estaba siempre en su compañía. Señaló día 
e n que todos se embarcasen, y n inguno del viaje quedase en 
tierra; y hecho esto, se despidió del Gobernador; y acompañan-



L I B R O P R I M E R O . 21 . 

dolé sus dos amigos y los mas nobles vecinos de la villa, ha­
biendo oido misa y yendo con el mismo Gobernador, se hicie­
ron á la vela, y con buen viento llegaron á la villa de la T r i ­
nidad, en cuyo puerto dieron fondo y salieron á tierra. 

Fueron en aquella villa muy bien recibidos, y alli se jun­
taron otros muchos hidalgos, que fueron en esta jornada, y el 
general con su sagacidad atrajo muchos, y alli se les jun tó el 
capitán Juan Sedeño con su navio cargado de provisión, que se 
le compró el general. E n este medio tiempo, mudado el G o ­
bernador Diego Velazquez de parecer, por miedo que le pusie­
ron, que iba alzado el general, le revocó el t í tulo y escribió á 
la villa de la Tr in idad detuviesen la armada, porque ya Her­
nando Cortés no era general della, sino Vasco Porcallo, á quien 
había dado tí tulo y nombramiento. Aunque mas diligencia pu­
so el Gobernador, fué mayor la sagacidad, con que Hernando 
Cortés redujo á los mas y mas principales para que no se in­
novase cosa alguna, y escribió al Gobernador -solicitando sose­
garle en sus sospechas. Viendo la materia en aquel estado, con 
prudencia juzgó, que no le convenia detenerse allí, y asi apres­
tó todo lo necesario para el viaje con la brevedad posible. Dis­
puesto ya dio orden que todos se embarcasen en los navios, 
que estaban en el puerto á la vanda del Sur,, y los que q u i ­
siesen ir por tierra hasta la Habana, fuesen con el capitán Pe­
dro de Al varado recogiendo soldados que estaban en unas estan­
cias de ganado; y llegados casi todos á la Habana en cinco dias, 
no pareció el navio del general, ni hubo quien supiese dar ra­
zón del, y temieron no se hubiese perdido en unos bajos, que lla­
man jardines de la reina. Finalmente llegó, con que cesaron 
inquietudes, que ya habían principiado sobre el generalato, y alli 
se dispuso todo para poder hacer viaje. 

A diez dias del mes de Febrero año de mil y quinientos 
y diez y nueve, después de haber oido misa salió el general 
por la vanda del S u r con nueve navios, y los otros dos salie­
ron por la del Norte, con orden de juntarse en la Isla de Co-
zumél, para donde reservó hacer reseña de soldados, armas y caba­
llos, aunque Herrera dice, que doblado el Cabo de San Antón se hi­
zo. Llegó antes á Cozumél el capitán Pedro de Al varado, que el 
general, y saliendo á tierra fué á un pueblo que halló sin gente, y 
cogieron los soldados por su orden hasta cuarenta gallinas, y a l g u ­
nas cosillas de poco valor, y llegando el general que lo supo, repre­
hendió severamente al capitán, diciendo: que no se habian de paci­
ficar las tierras de aquelia manera, ni tomando á los naturales su 
hacienda, y mandó volver lo que se habia traído, y pagar las 
gallinas con rescate, y á un piloto llamado Camacho mandó po­
ner unos grillos, porque no guardó en la mar e l . orden que le 
fué dado. Habían cogido los soldados de Pedro de Alvarado 
dos indios y u n a india, y con estos, por medio del indio Mel­
chor (que ya su compañero Jul ián era muerto) trató el gene-
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ral Hernando Cortés de enviar á llamar á los caciques y i n ­
dios de aquel pueblo, asegurándolos de todo recelo con enviar­
les lo que se les había quitado, y algunas cuentas y cascabe­
les, con mas una camisa de Castilla, que dio á cada indio pri­
sionero. Fueron á la presencia de su cacique, que sabiendo el 
buen tratamiento que el general les había hecho, vino á verle 
á. otro día con toda su gente, hijos y mugeres del pueblo, y 
anduvieron entre los españoles, como si toda su vida los hubie­
ran comunicado, y mandó el general que no se les diese dis­
gusto en cosa alguna. "Aqui en esta Isla (dice Bernal Diaz) co­
menzó Cortés á mandar muy de hecho, y nuestro señor le da­
ba gracia, que do quiera que ponia la mano se le hacia bien, 
especial en pacificar los pueblos y naturales de aquellas partes." 

C A P I T U L O VI. 

Lo que hizo Hernando Cortés en Cozumél, y como supo ha­
bía españoles cautivos en Yucatán. 

Con el buen tratamiento del general Hernando Cortés, y 
con no hacer los españoles daño alguno á los indios, se a c a ­
baron de asegurar todos los de la Isla, y traían buena provisión 
de bastimentos para el ejército. Con esto mandó el general sa­
car los caballos á tierra, cuya estrañeza de animales nunca por 
ellos vistos, puso gran admiración en los indios, que los tuvie­
ron por ciervos de aquella grandeza, y los proveyeron abundan-
tísimamente de yerba y maiz, por haber mucho en la Isla. Des-
ta familiar comunicación con los indios, dice el coronista Her­
rera, resultó que algunos dieron á entender que cerca de aque­
lla Isla en Tier ra firme de Yucatán, había hombres semejan­
tes á los españoles con barbas, y que no eran naturales deste 
reino, con que tuvo ocasión Hernando Cortés de buscarlos. 
Bernal Diaz asigna otra causa, y dice: Q,ue como hubiese oído 
el general á los soldados que vinieron con Francisco Hernán­
dez de Córdova, que los indios les decian Castilan, Castilan, se­
ñalando al oriente, que llamó al mismo Bernal Diaz y á u n 
viscaino llamado Martin Ramos, y les preguntó, que si era co­
mo se decia; y respondiéndole que si, dijo el general, que pre­
sumía haber españoles en Yucatán, y seria bueno hacer diligen­
cia entre los indios. Mandó el general llamar á los caciques, 
y por lengua del indio Melchor (que ya sabia algún poco de 
l a castellana, y la de Cozumél es la misma que la de Yucatán) 
se les preguntó si tenian noticia de ellos. Todos en una con­
formidad respondieron, que habían conocido unos españoles en 
esta tierra, y daban señas dellos, diciendo que unos caciques los 
tenian por esclavos, y que los indios mercaderes de aquella Is­
la los habían hablado pocos dias habia, que estañan de distan-
cía la tierra adentro, andadura y camino de dos soles. 
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Grande fué el alegría de los españoles con esta nueva, y 
asi les dijo el general á los caciques que con cartas, que lea 
daria para ellos selos enviasen á buscar. A los que señalaron los ca­
ciques para ir, halagó y dio unas camisas y cuentas, p rome­
tiendo darles mas cuando volviesen. Los caciques dijeron al ge­
neral, enviase con los mensageros rescate para dar á los amos, 
cuyos esclavos eran, para que los dejasen venir, y asi se les d io 
de todo género de cuentas y otras cosas, y se dispusieron los dos 
navios menores con veinte ballesteros y escopeteros, por su ca­
pitán Diego de Ordaz. Dióles orden el general que estuviesen 
en la costa de Pun ta de Cotóch aguardando ocho dias con e l 
navio mayor, y que con el menor se le viniese á dar cuenta 
de lo que hacían. Dispúsose todo, y la carta que el general Cor­
tés dio á los indios, para que llevasen á los españoles, decia 
asi: "Señores y hermanos, aqui en Cozumél he sabido, que es-
tais en poder de un cacique detenidos. Y o os pido por merced, 
que luego os vengáis aqui á Cozumél, que para ello envió u n 
navio con soldados, si los hubieredes menester, y rescate para 
dar á esos indios con quien estáis, y lleva el navio de plazo 
ocho dias para os aguardar. Venios con toda brevedad: de mi 
seréis bien mirados, y aprovechados. Y o quedo aqui en esta is­
la con quinientos soldados y once navios. E n ellos voy m e ­
diante Dios la via de u n pueblo que se dice Tabasco ó P o -
tonchan, &c." 

Dicen algunos, que los indios de Cozumél pusieron gran­
des dificultades, rehusando llevar la carta y darla acá en Tier­
ra firme por el peligro que corrían sus vidas, y que con las dá­
divas se ofrecieron á llevarla y que porque no se la hallasen, 
la revolvieron en la cabellera que usaban traer del cabello tren­
zado y revuelto á la cabeza. Esto no parece haber pasado asi, 
pues Bernal Diaz dá á entender no pusieron dificultad alguna, 
antes los caciques dijeron á Cortés llevasen los mensageros res­
cates para los amos de los cautivos, como se h a dicho; ni estos 
indios eran tan bárbaros, aunque tenidos por tales, que no tu­
viesen por cosa sagrada la observancia de la seguridad, que las 
mas naciones del mundo han practicado con los embajadores, 
aunque sean de enemigos declarados, como largamente refiere el 
padre Torquemada en su monarquía indiana. Pasaron á T ie r ­
ra firme, atravesando el pequeño brazo de mar que h a y entre 
ella y la Isla, aunque con muy grandes corrientes; dejémoslos 
allá mientras negocian y digamos lo que hizo el general C o r ­
tés en Cozumél en el Ínterin. 

Con la celeridad que necesitó salir de la jurisdicion del Go­
bernador Diego Velazquez, no habia hecho reseña de armas y 
muestra de soldados, y con la oportunidad la hizo tres dias des­
pués que llegó á Cozumél. Halláronse quinientos y ocho solda­
dos, sin maestres, pilotos y marineros, que serian ciento y nue­
ve: diez y seis caballos y yeguas: once navios grandes y peque-
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ños con uno que era como bergantín, y cantidad de pólvora y 
balas. Esto tan solamente fué el aparato de guerra con que es­
te esforzado y venturoso capitán entró por los amplísimos reinos 
de la Nueva España, tan poblados de innumerables gentes. Este 
él ejército de españoles que dio principio á la consecución de 
tan gloriosos fines, de que están llenas las historias y el mundo, 
de su fama y riquezas; digo ahora pues solamente lo que pa­
só en esta tierra. Los capitanes quedaron confirmados en sus 
oficios, y no es justo omitir sus nombres, y mas habiendo si­
do después uno del los adelantado de Yucatán, y otro el primer 
oficial del rey que tuvo. E l general quedó por capitán de su 
navio y gente, Alonso Hernández Portocarrero de otro, Pedro 
de Al varado y Francisco de Montejo (que lo habia sido, cuan­
do Grijalva) cada uno del suyo, Francisco de Moría, Diego de 
Oídas, Francisco de Saucedo, Juan de Escalante, Juan Velaz-
quez de León. Cristóbal de 01 i y Alonso Dávila, cada uno del 
suyo. Por capitán de la artillería nombró á Francisco de Orozco, 
persona de mucho esfuerzo y que habia sido buen soldado en 
Italia, piloto mayor el que se ha dicho Antón de Alaminos. L a 
artillería fué diez piezas de bronce y cuatro falconetes, con tre­
ce escopetas y treinta y dos ballesteros. 

E r a Cozumél el mayor Santuario para los indios que ha­
bia en este reino de Yucatán, y á donde recurrían en romería de 
todo él por unas calzadas que le atravesaban todo, y hoy per­
manecen en muchas partes vestigios deilas (*), que no se han aca­
bado de deshacer, y asi habia allí grandes kues, adoratorios de 
ídolos. A uno, el rey de ellos que tenía un gran patio, ocur­
rieron una mañana muchos indios con diversidad de sahumerios, 
y como cosa nueva para los españoles, con singular atención lo 
repararon. El i uno de aquellos adoratorios subió un indio vie­
jo con mantas largas que era el. sacerdote de aquellos ídolos, y 
predicó u n rato á los indios. Preguntó el general Cortés al in­
dio Melchor que era lo que les decia aquel indio, y respondió 
que les predicaba cosas de su falsa religión y credencia, con 
que tuvo mas ocasión de hacer llamar al cacique, y al mismo 
predicador, y por lengua de Melchor, como pudo mas bien de­
clarárselo, les hizo u n razonamiento de la subtaneia siguiente: 
*'Q,ue si habían de ser hermanos y amigos de los españoles, era 
justo, que profesasen una misma religión, y creyesen lo que los 
españoles creían, Q,ue era necesario dejasen la adoración de a-
quellos ídolos, que no eran Dioses como entendían, sino demo­
nios que los engañaban, y con los errores que les hacían come­
ter, los llevaban á perdición eterna, que los quitasen de aquella 
casa, como cosa abominable y mala. Q,ue en su lugar pusiesen 
tina imagen de Nuestra Señora, que les enseñó, y una Cruz que 

(*) Todav ía se veen algunos restos soberbios cerca de 
la ciudad de Izamal.—E, 
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les haría, y que con esto tendrían buenas sementeras y serian 
ayudados para la salvación de sus almas. Q u e cesasen d i los 
sacrificios dé sangre y vidas de hombres que ofrecían á sus ído­
los, cosa de que tanto se ofendía el verdadero Dios, que no gusta­
ba de la muerte de los hombres ofrecida en tan cruentos sacrificios, 
y que si al Dios que él adoraba se convertían y recibían su fé, 
tuviesen por ciertos todos los bienes del cuerpo y del alma, y 
que serian libres de las penas eternas del infierno, que tenia 
prevenidas para los que no le adoraban, y guardaban su ley santa. 1 ' 

Con atención oyeron los indios aquella tan nueva, y no 
presumida plática; y el indio sacerdote con los caciques respon­
dieron: "Que sus mayores, de quien descendían, por muchas e-
dades habían adorado aquellos Dioses, á quien ellos también re­
verenciaban y tenían por buenos: de quien recibían los bienes, 
y salud que tenían, y que asi no se atreverían á quitarlos de 
allí, ni dejar su adoración, porque perderían sus sementeras y lo de-
mas, que de ellos recibían y que enojados se les huirían á la 
mar y los perderían. Q u e no se atreviesen los españoles á ha­
cerles ultrage alguno, ni quitárselos de los adoratorios, donde los 
veneraban porque verían cuanto mal les sucedía por ello, y que 
se irian á perder á la mar. Para que los indios viesen por es-
periencia el error en que estaban y la falsedad de aquellas fi­
guras que adoraban por Dioses; mandó el general á algunos sol­
dados, que echándolas á rodar por las gradas abajo, las despe­
dazasen y echasen por aquellos suelos, como lo hicieron; y vien­
do no se les iban á la mar, como ellos decían, por allí cono­
ciesen cuan vano era el temor con que estaban de sus ídolos. 
Habia mucha cal en el pueblo y indios albañiles, y asi mandó 
luego hacer u n altar, donde se puso la imagen de Nuestra Se­
ñora; y á dos españoles carpinteros mandó labrar una cruz de 
maderos nuevos que allí estaban, la cual se puso en uno co­
mo humilladero cercano al altar. Dijo misa el P . clérigo Juan 
Diaz, á que estuvieron presentes los caciques y sacerdotes de 
los ídolos con grande atención y silencio, admirándose de las 
ceremonias con que se celebra, porque la novedad, y ser estos 
indios connaturalmente amigos de ella, y ceremoniaticos, los de­
bió de atraer para que la tuviesen. 

Aunque el general Hernando Cortés aguardó al capitán Die­
go de Ordaz en Cozumél, y este capitán la respuesta que ha­
bían de llevar los que con la carta pasaron acá á Tierra firme, 
u n dia mas que llevó de término; volvió sin llevar razón al­
guna, ni de los españoles que se esperaban, ni de los indios 
que fueron en su busca. Entonces, dice Bernal Diaz, que el 
general con palabras soberbias dijo al capitán Diego de Ordaz, 
que habia creido que otro mejor recaudo trajera, que no venir­
se asi sin españoles ni nueva del los, porque ciertamente esta­
ban en aquella tierra. Viendo, pues, que no habia rastro de es­
peranza, que le asegurase poder llevarlos consigo, y que ya el 
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detenerse mas en Cozumél, era perder viaje: habiendo encomen­
dado mucho á los indios la reverencia de aquella santa i m a ­
gen de Nuestra Señora y la cruz, y que tuviesen el altar con 
mucha limpieza y aseo, diciéndoles, que habia de volver á ver­
los; y habiéndose despedido de los indios, mandó embarcar to­
da la gente, con que aquel mes de Marzo de mil y quinientos 
y diez y nueve años, dando velas al viento, salieron de la Is­
la de Cozumél, para proseguir su viaje. Aquel mismo dia, co­
mo á las diez, oyeron que del navio del capitán Juan de E s ­
calante, disparan u n tiro, daban grandes voces, y capeaban á los 
demás; y el general Cortés puesto á bordo de su capitana, vio, 
que iba arribando hacia Cozumél el navio. Preguntó, que s e ­
ria? Respondió u n soldado, que se anegaba, y era el navio don­
de iba el cazabe, pan y sustento del ejército. Mandó hacer se­
ña á todos los navios para que arribasen á Cozumél, y asi vol­
vieron al puerto aquel mismo dia. Hallaron la imagen con 
mucho aseo y sahumerios, de que se alegraron y preguntaron 
los indios, ¿á qué volvian?' Respondióseles, que á aderezar a-
quel navio, que hacia agua; sacaron del el pan cazabe, y co­
gieron el agua, en cuatro dias; disposición divina al parecer, pa­
ra que en ellos llegase uno de los españoles que estaban acá 
en Yucatán, como se dice en el capítulo siguiente, de que tan­
to útil se siguió después para la comunicación con los indios 
de la Nueva España. 

C A P I T U L O VIL 

Llega Gerónimo de Aguilar ú Cozumél; refiérese como apor­
tó á Yucatán, y los trabajos que en él pasó. 

Los indios que llevaron la carta del general Hernando 
Cortés, dentro de dos dias la dieron á un español, que se lla­
maba Gerónimo de Aguilar. Dicen algunos, que no se atrevie­
ron á dársela á él, sino á su amo, y que receló mucho .le qui­
siese dar licencia para irse, y que asi con mucha humildad pu­
so todo el negocio en la voluntad de su amo; medio con que 
hasta entonces se habia conservado, y que con esto no solo le 
dio licencia, pero que hizo le acompañasen algunos indios, y le 
rogó solicitase para él la amistad de los de su nación, porque 
deseaba tenerla con hombres tan valerosos. Pero Belnal Diaz 
afirma, que al Gerónimo de Aguilar se dio la carta y rescates, 
y que habiéndola leido se holgó mucho (bien se deja en ten­
der el grado en que seria) y que fué á su amo con ella, y 
los rescates para que le diese la licencia, la cual luego dio pa­
ra que se fuese, donde tuviese gusto. Gerónimo de Aguilar habi­
da licencia de su amo, fué en busca de otro compañero suyo 
llamado Gonzalo Guerrero, y le enseñó la carta, y dijo l o q u e 
pasaba. Respondió el Guerrero: "Hermano Aguilar, yo soy ca^ 
sado y tengo tres hijos. T ienenme por cacique y capitán, cuan--
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do h a y guerras, la cara tengo labrada, y horadadas las orejas 
que dirán de mi esos españoles, si me ven ir de este modo? idos 
vos con Dios, que ya veis que estes mis hijitps son bonitos, y 
dadme por vida vuestra de esas cuentas verdes que traéis, pa­
ra darles, y diré, que mis hermanos me las envian de mi tier­
ra." L a muger con quien el Guerrero estaba casado, que en­
tendió la plática del Gerónimo de Aguilar, enojada con él di­
jo: Mirad con lo que viene este esclavo á llamar á mi ma­
rido, y que se fuese en mala hora, y no cuidase de mas. Hizo 
de nuevo instancia Aguilar con el Guerrero, para que se fue­
se con él: diciéudole, que se acordase era cristiano y que por 
una india no perdiese el alma, que si por la muger y hijos lo 
hacian que los llevase consigo, si tanto sentía el dejarlos. No 
aprovechó tan santa amonestación, para que el Gonzalo Guerrero 
(que era marinero, y natural de Palos) fuese con Gerónimo de 
Aguilar, que Agiéndole resuelto en quedarse, se fué con los dos 
indios de Cozuinél al parage, donde quedó el navio. Llegan­
do á él, como ya se había ido, quedó muy triste, y se volvió 
con su amo, diciendo lo que pasaba. 

Cuando volvieron á arribar á Cozumél los navios, súpolo 
luego Gerónimo de Aguilar, y trató con priesa, de ir á alcan­
zarlos. Pagó con las cuentas verdes del rescate que le envia­
ron, y seis indios remeros que en b i w e tiempo (por no ser mas 
de cuatro leguas la travesía) pasaron de la banda de Tie r ra fir­
me á la playa de la isla, aunque por la violencia de las cor­
rientes descayeron algo del puerto á donde iban á parar. Ha-
bian salido unos soldados á caza de puercos monteses, de los 
que tienen el ombligo arriba en el espinazo; dijeron al general 
como habían visto, que de la parte de Cabo de Cot ích atrave­
só una canoa grande á la Isla, y que la gente de ella junto 
al pueblo. Mandó el general al capitán Andrés de Tapia , que 
con otros dos soldados fuese á reconocer que novedad era a-
quella. Viendo los indios remeros ir los españoles para ellos, 
quisiéronse tornar á embarcar, pero Aguilar los sosegó, dicién-
doles, que no tuviesen miedo, que eran sus hermanos. Como 
el español venia de la misma forma que los indios, envió á 
decir el capitán Andrés de T a p i a al general Cortés, que siete 
indios eran los que habían llegado en la canoa; pero luego que 
salieron á tierra, el español dijo (mal mascado y peor pronun­
ciado, como dice Bernal Diaz) Dios, é Santa María y Sevi­
lla. E l capitán Andrés de T a p i a luego que fué á abrazarle, y 
el otro soldado á gran priesa á pedir albricias al general por 
la buena nueva de la llegada de el español, que también lue­
go se fué con el capitán Tap ia para donde estaba Cortés. Los 
españoles que los encontraban, preguntaban al capitán T a p i a por 
el español; ¿pero que tal venia él, para que le conociesen, aun­
que estaba presente? De su natural color era moreno, venia 
tresquilado como u n indio esclavo, traia un remo al hombro, una 
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ruin manta, sus partes verendas cubiertas con un paño á modo 
de braguero, que los indios usan y llaman Puyut , y en la manta 
u n bulto, que después se vio eran horas m u y viejas, y con es­
te arreo llegó á la presencia del general Cortés que también 
preguntó al capitán Tap ia por el español Gerónimo de Agui­
jar, que se había puesto en cuclillas, como los otros indios, en­
tendiendo al general, dijo: Y o soy; y luego Corles le mandó 
vestir camisa y jubón, y unos calzones, y calzar unos alparga­
tes, y le dieron para cubrirle la cabeza una montera, que por 
entonces no se le pudo dar otros vestidos. 

Muy diferente de esto refiere Herrera la llegada de Agui-
lar, porque dice, que llegando al parage del navio, halló por 
alli muchas Cruces de caña, pero no á los españoles, y que con 
la tristeza se encaminó por aquella costa, donde halló una ca­
noa enterrada media podrida, y que entrándose en eila con los 
dos indios de Cozumél, y sirviendo un pedazo de pipa (que a-
caso hallaron) de. remo, navegando la costa abajo, atravesó pol­
lo mas angosto á Cozumél, y que bajando en tierra los aco­
metió el capitán Andrés de Tapia , y los dos soldados con las 
espadas desnudas, y que los indios intentaron volverse, pero 
que los sosegó Aguilar, que habló á los españoles, diciendo. Se­
ñores, cristiano soy, y puesto de rodillas en tierra dio gracias 
á Dios, y preguntó si era miércoles, porque deseaba saber, si 
anda errado en el dia, y en el rezo del oficio de Nuestra Se­
ñora, que siempre había rezado en unas horas que tenia, y que 
llegado á la presencia de Cortés se puso en cuclillas; pero que 
cuando dijo quien era, se quitó u n a ropa larga amarilla que 
traia con guarnición carmesí, y él mismo le cubrió con ella, 
rogándole que se levantase de el suelo, y que no solo acertó 
el dia que era, sino aun la letra Dominical. Mandó que le die­
sen de comer, y después le preguntó quien era y como había 
venido á aquel estado. Comió poco y dijo que lo hacia por no 
estragar el estómago, que estaba acostumbrado á poca vianda 
y á la comida de los indios. Como también lo estaba á poca 
ropa, sentía enfado con el nuevo vestido. 

C A P I T U L O VIII . 

Como D. Hernando Cortés llegó ú Tabasco, y lo demás que 
se refiere. 

Reparado ya en Cozumél el navio de el capitán Juan de 
Escalante, y teniendo ya los españoles á Gerónimo de A g u i ­
lar en su compañía, con gran gozo .de tener lengua segura con 
quien poder comunicar con los indios, se prometieron mejor su­
ceso. Dio orden el general á los navios mas pequeños, que 
navegasen lo mas cerca de tierra que pudiesen, procurasen des-
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cubrir u n navio que faltaba, y no llegó con los demás á Co-
zumél, aunque Bernal Diaz parece decir, que todos llegaron. A 
cuatro de Marzo de mil y quinientos y diez y nueve años, sa­
lió segunda vez la armada de Gozumél, y yendo navegando, al 
amanecer les dio u n viento recio, que los desbarató y apartó con 
gran riesgo de varar en tierra. Duró hasta media noche y a-
bonanzando el tiempo, luego que amaneció se juntaron, sino fué 
el de Juan Velazquez de León, que no pareció hasta medio dia, 
volviendo la armada á buscarle. Llegaron á la Laguna de T é r ­
minos, donde se dice hallaron el otro navio. Habia enviado por 
delante u n navio pequeño y buen velero, que reconeciese el puer­
to, y si era tierra á proposito para poblar y habia mucha ca­
sa como se decia, y pusiese señal de como habia llegado. No 
le hallaron en este puerto, carta sí en que decia, como era bue­
na tierra y de mucha casa, y que habia hallado una lebrel a 
que en el viaje pasado se quedó en tierra, la cual luego que 
vio el navio, hacia muchos halagos y señas, y estaba muy gor­
da. Sentía el general no haber hallado el navio, que era el 
de Escobar el page, y queriendo buscarle, dijo el piloto Alami­
nos que el viento Sur, le habia echado algo la mar á fuera, 
como habia sucedido, que presto le alcanzarían, y asi fué. Jun­
tos ya, dieron vista al parage de Potonchan, donde quiso sur­
gir el general, y se lo rogaron muchos de los soldados que ha­
bian venido los dos viajes antecedentes, por dar una mano á 
aquellos indios, que tan mal los habian tratado. Replicaron los 
pilotos, que si alli entraban, no habian de poder salir en ocho 
dias, por el tiempo contrario, y que de presente llevaban buen 
viento, con que en dos dias llegarían á Tabasco. Pasaron con 
esto adelante, y á doce de Marzo llegó toda la armada junta 
al rio de Tabasco ó Grijalva. Como ya sabian que no podian 
entrar navios grandes, surgieron la mar á fuera los mayores na­
vios, y con los menores y los bateles subieron por el rio á 
desembarcar á la punta de los Palmares, donde estuvieron el 
viaje antecedente de Grijalva. Vieron en el rio entre los man­
glares muchas canoas de indios de guerra, cosa que les causó 
admiración, por haberlos dejado al parecer de paz y amigos; pe­
ro el motivo, que para esta novedad tuvieron los indios, se di­
ce en el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O I X . 

De la peligrosa guerra que en Tabasco tuvieron con los in­
dios, Cortés y sus espartóles. 

Habiendo pasado lo que se refirió en los capítulos an tece­
dentes, entre el cacique de Tabasco y Juan de Grijalva: luego 
que lo supieron los de Potonchan y Campeche, les dieron en 
rostro las joyas y demás cosas que dieron á Grijalva, diciendo, 
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que de miedo no se atrevieron á hacerle guerra, siendo como 
eran mas pueblos y de mayor gentio; y que ellos con ser me­
nos, les habían muerto cincuenta y seis hombres, con que los 
traían afrentados. Irritados con esto los de Tabasco, estaban con 
última resolución, que s i -o t ra vez volvían los españoles á su 
tierra, los habían de recibir de guerra, y por esto tenian pre­
venidos demás de los indios, que vian en las canoas, doce mil 
indios, con todos los géneros de armas, que usaban. Viendo el 
general Cortés, que los indios parecía no estar de paz y que 
pasaban una canoa grande cerca de ellos, dijo á Gerónimo de 
Aguilar les preguntase, que porque andaban tan alborotados, 
que no les venían á hacer mal alguno, sino á trocar de las cosas 
que traían, y tratar con ellos como hermanos: que-advirt iesen, 
n o diesen principio á la guerra, porque les había de pesar, y 
todo cuanto (para que estuviesen de paz) pareció á proposito. 
Habiéndoselo dicho Gv.t ni no de Aguilar, se mostraron mas fu­
riosos, amenazando á los españoles, que si intentaban llegar á 
su pueblo, los habían de matar á todos, porque le tenian m u y 
fortificado á la redonda con gruesas palizadas, albarradas y fuer­
tes cercas. Segunda vez requirió Aguilar á los indios con la 
paz, y que les dejasen hacer aguada y comprar de comer por 
sus rescates, y decirles cosas que importaban á sus almas; pe­
ro obstinados los indios, porfiaban que no habían de pasar de 
aquellos Palmares ó que los habían de matar. 

Vista la resistencia de los indios, mandó el general Cortés 
disponer los bateles y navios de menor porte; en cada batel 
tres tiros, y repartidos los ballesteros y escopeteros. Ordenó á 
tres soldados, que aquella noche mirasen si u n camino angos­
to, que desde los Palmares se acordaban iba al pueblo, salia á 
dar en las casas, y que volviesen presto con la respuesta, co­
mo lo hicieron, diciendo que si. Todo el dia siguiente pasó en 
resolver como había de hacer aquella guerra, y á otro, habien­
do todos oido misa, ordenó Cortés al capitán Alonso Dávila, 
que con cien soldados, y entre ellos diez ballesteros, fue^e por 
el caminillo que salia al pueblo, y cuando oyese los tiros, él 
por aquella parte y el resto que con el general quedaba por 
otra, darían en el pueblo. Salió rio arriba Cortés con los ba­
teles, y cuando los indios que estaban en los manglares lo vie­
ron, fueron al puerto donde habían de desembarcar, para defen­
der que no saliesen á tierra. Mandó Cortés detener un poco á sus 
soldados y que no disparasen ballesta n i escopeta, porque quería pro­
ceder, cuanto justificadamente pudiese. Hizo tercero requirimien-
to á los indios por lengua de Aguilar, y por ante u n Diego de 
Godoy, escribano del rey, para que le dejasen pacificamente sa­
lir á tierra, tomar agua y decirles cosas de el servicio de Dios 
y del rey, y que si dándole guerra, por defenderse sucediesen 
algunas muertes y daños, fuesen á su culpa y cargo. A todo 
esto estaban los indios haciendo fieros, como hasta entónces , .y 
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ahora haciendo seña con sus instrumentos de guerra, comenza­
ron á flechar á los españoles. Cercaron las canoas los bateles, 
y dieron' una gran rociada de flechas sobre ellos, y los hicie­
ron detener, hiriendo algunos españoles. 

Y a parece que necesitaba la reputación de los castellanos, 
de dar á entender á los indios, que el sosiego con que hasta 
en t 'nces estaban, se originaba de la humanidad con que querian 
tratarlos: y que el valor y ánimo se estendia, siendo necesario, 
á lo que luego conocieron. Procuró salir á tierra, no sin pe­
ligro por la mucha lama, y cieno del parage, y darles el agua 
á la cinta, con que no pudieron salir tan presto como enten­
dieron, y peleando el general, se le quedó u n alpargate en el 
cieno; y asi descalzo en un pié salió á tierra, y aqui dice Ber-
nal Diaz, que se hallaron en grande aprieto. Fue ra ya de él, 
y en tierra, se hizo la seña que se habia dado al capitán Alon­
so Dávila, disparóse la artillería y escopetas, juzgando al prin­
cipio, que el cielo llovía fuego sobre ellos, por ser la primera 
vez que los vieron disparar. Atemorizáronse, pero se recobra­
ron presto para la pelea. Cerraron con ellos los españoles, in­
vocando el nombre de nuestro patrón el apóstol Santiago, y los 
hicieron retraer, aunque no muy lejos, con recelo de las gran­
des albarradas y cercas de gruesas maderas, con que se ampa­
raban. Espugnarónselas, y ganadas por unos portillos, entraron 
al pueblo peleando con los indios y llevándolos por una calle, 
dieron en otras trincheras ó albarradas, donde hicieron cara los 
indios. Estando todos revueltos, llegó el capitán Alonso Dávila 
con su gente, que tardó algo, por ser el camino cenagoso; y asi 
por u n lado y otro, echaron de aquellas fuerzas á los indios, y 
los llevaron retrayéndose. E l valor en quien quiera, siempre es 
digno de alabanza, y asi tratando del que estos indios tuvieron 
en esta ocasión, dico Bcrnal Diaz estas palabras: "Ciertamente, 
que como buenos guerreros iban tirando grandes rociadas de fle­
chas y varas tostadas, y nunca volvieron de hecho las espaldas, 
hasta un gran patio, donde estaban unos aposentos y salas gran­
des, y tenían tres casas de ídolos, é ya habían llevado todo cuan­
to hato habia en aquel patio, &c." No pudiendo del todo re­
sistir la cólera con que los españolos los apretaban, huyendo 
los que podían al monte; presos algunos, y muchos muertos, 
desampararon el pueblo, aunque á costa de hallarse heridos cua­
renta españoles, que mandó el general se fuesen á curar á 
los navios, 

Quedando los demás señores del pueblo, mandó el general 
que se reparasen en aquel gran patio, y adoratorios, y que no 
siguiesen el alcance. Allí tomó posesión de aquella tierra por el 
rey, y en su real nombre con esta acción. Junto á u n árbol 
grande que allí habia, de los que se llaman Zeiba, desembainó 
su espada, y dio tres cuchilladas en el árbol, diciendo: que si 
habia alguna persona, que se lo contradijese, que él se lo de» 
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fenderia con su espada, y una rodela que tenia embrazada. Di­
jeron todos los soldados, que serian en su ayuda á defendello, 
si alguien otra cosa dijese, y por ante escribano del rey quedó 
autorizado aquel auto, aunque dice Bernal Diaz, . que los de la 
parte de Diego Velazquez tuvieron que murmurar de la acción. 
También dice, que los españoles heridos fueron catorce, y que 
los indios muertos al salir del agua, y en tierra fueron no mas 
que diez y ocho, y que alli reposaron aquella noche. 

Otro dia mandó Cortés al capitán Pedro de Alvaraclo, que 
con cien soldados, y entre ellos quince ballesteros y escopete­
ros, fuese la tierra adentro, hasta dos leguas, á reconocerla, y 
el capitán Francisco de Lugo por otra parte con otros cien sol­
dados, y doce ballesteros y escopeteros por otra, otras dos leguas, 
y que volviesen á dormir al real. Habia de ir el indio Me l ­
chor con el capitán Alvarado, y buscándole no pareció, halla­
ron sus vestidos colgados en el Palmar por donde conocieron se 
habia pasado á los indios, que lo sintió el general, porque no 
fuese ocasión de mas inquietarlos. Salieron ambos capitanes, y 
como á una legua del real, se encontró el capitán Lugo con 
grandes escuadrones de indios flecheros y lanzas con rodelas, em­
penachados, que asi como vieron á los españoles, se fueron de­
rechos para ellos. Cercáronlos, como eran tantos, por todas par­
tes, y fueron tantas las flechas, varas tostadas y piedra arroja­
da con hondas, que sobre ellos cayeron, que parecía á la mul­
titud del granizo cuando cae. Acercáronse después, y con las 
espadas de navajas de á dos manos, daban tanto que hacer á los nues­
tros, que por bien que peleaban, apenas podían de sí apartarlos. 
Vista tanta multi tud de enemigos, con todo concierto comenzó el 
capitán Lugo á retraerse, y un indio de Cuba viendo el peli­
gro en que quedaba, fué corriendo á dar aviso al general, pa­
ra que le socorriese. Por la parte que fué el capitán Alvara­
do, no encontró indios; pero habiendo andado mas de u n a le­
gua, dio con u n estero tan malo de pasar, que hubo de co­
ger otro camino, y acaso fué hacia donde el capitán Lugo y 
sus soldados peleaban con los indios. Oyeron con esto el e s ­
truendo de las escopetas, tunkules, que les sirven á los indios 
de tambores, sus trompetillas y grande grita, y silvos que daban, 
y al sonido acudieron á la parte de la pelea. Juntos los dos c a ­
pitanes, lo mas que pudieron hacer, fué resistir, y que pasasen 
los indios; pero cuando se fueron retirando hacia el real, no de­
jaron de seguir á los españoles. 

Mientras esto pasaba con los dos capitanes, fueron otros es­
cuadrones de indios á donde el general Cortés estaba; pero co­
mo tenían la artillería y era mas gente, presto hicieron retirar­
los. Llegó el indio de Cuba y dijo como quedaba el capitán 
Lugo en aquel aprieto; • y saliendo el mismo general á socor­
rerle, vieron como venían ya para el real los dos capitanes, que 
llegaron con sus soldados, ocho de los de Francisco de Lugo he-
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ridos, y dos murieron, y tres heridos de los de Pedro de Alvarado. 
E n el real sepultaron los difuntos, curaron los vivos y descan­
saron todos aquella noche, aunque con buenas centilas, y cuida­
do como era necesario en guerra ya declarada. Supieron h a ­
bían muerto quince indios y prendiéronse tres, que el uno de 
ellos parecía principal. Determinado estaba el general á tentar 
todos los medios posibles para traer á los indios á la paz; y asi aun­
que habia sucedido lo referido, dio cuentas verdes á uno de los 
prisioneros, para que fuese á decir á los caciques viniesen de 
paz, y que les aseguraba no habría cosa alguna por lo sucedi­
do, que lo pasado se olvidaría conio se quietasen. El indio fué, 
pero nunca volvió, si bien dejó dicho, como el indio Melchor 
de Cabo de Catóch se fué á ellos la noche antes, y dijo, c o ­
mo les habia aconsejado diesen guerra á los españoles de dia, 
y noche, que sin duda los acabarían porque eran pocos, y que 
por eso estaban de aquella forma. De los otros dos supo Ge­
rónimo de Almiar aquella noche con certidumbre, que para o-
tro dia estaban confederados todos los caciques comarcanos de 
aquella provincia, con su gente de guerra apercebida para ve­
nir á cercar el real de los españoles, y que también habia si­
do consejo del indio Melchor, con que no salió vano el r ece ­
lo que tuvo Cortés, cuando supo su fuga. 

Con esta noticia mandó el general, que se sacasen los ca­
ballos de los navios, que recien salidos se hallaron algo torpes, 
aunque, al otro dia ya estaban sueltos: previniéronse todos los 
escopeteros y ballesteros, y aun á los heridos se les ordenó es­
tar á punto. Dispuso, que los mejores ginetes peleasen en los 
caballos, que llevasen pretales de cascabeles, y que no se pa­
rasen á alanzear, sino que pasándoles las lanzas por los rostros, 
fuesen adelante, hasta haberlos desbaratado. Algunos dicen, que 
al principio no fué tan grande la resistencia de los indios, y 
que pidiéndoles bastimentos trajeron algunas canoas con maiz, 
gallinas y fruta, aunque poco para tanta gente , , diciendo, que 
por ser tarde no traían mas, que á otro dia vendrían con mu­
cha provisión de bastimentos. Al dia siguiente vinieron con o-
tra poca de comida, y dijeron, que la tomasen si querían, que 
no tenían mas, y que se fuesen; porque temiendo alguna vio­
lencia los indios, se habian ido al monte, y que sobre no que­
rer salir del puerto, descargaron sobre los españoles una gran 
rociada de flechas, que ocasionó la batalla, con que se entró el 
pueblo, como se ha dicho. Sabido por el señor de Tabasco, in­
tentó engañar á Cortés, mientras juntaba todas sus gentes, y 
con veinte y dos hombres, que parecían principales, le envió á 
rogar no quemase el pueblo, y que á otro dia trajeron a lguna 
comida, y recaudo del señor del pueblo, que si querían mas, 
con seguridad podían entrar la tierra adentro á rescatarla, y que 
debajo do aquel seguro salieron los capitanes Francisco de Lu­
go y Pedro de Alvarado, á quien sucedió lo que se ha dicho. 
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Lo mas cierto es, que nunca en esta ocasión hicieron señal de 
paz, ni verdadera ni fingida, porque estaban afrentados con los 
baldones de los de Champoton y Campeche. 

C A P I T U L O X . 

Del gran peligro en que se vieron los españoles en Tabas-
co; y como dieron los indios la obediencia. 

Bien entendiera el general Hernando Cortés, que la rota 
pasada seria ocasión para que los amedrentados no tuviesen ya 
la guerra por tan á proposito, como les había parecido, y que 
vendrían de paz con las ofertas que de ella les hacia, y buen 
tratamiento que se hizo á los prisioneros, como podría decir el 
que despachó al cacique. Con menos temor se hallaban los in­
dios, que nunca se persuadían, á que tan pocos estrangeros ha­
bían de ser poderosos para sujetarlos: ellos si, siendo tantos, si­
no se salían de su tierra para consumirlos; y asi habían junta­
do todo su poder para ejecutarlo. Súpolo el general Cortés de 
los prisioneros, y prevenido, como se dijo al fin del capítulo an­
tecedente; á otro dia (que fué el de la Encarnación del Verbo 
Ete rno á veinte y cinco de Marzo) se dijo misa, que oyeron 
todos, y queriendo ser mas agresores, que acometidos, salieron 
á buscar á los enemigos. E l general Cortés por capitán de los 
de caballo y demás infantes con sus capitanes, iban por unas 
zabanas ó campo raso sin arboleda, y á u n a legua como salieron 
de donde estaban alojados, se hubo de apartar el general con 
los demás de caballo por u n mal paso de unas ciénegas, que 
no podían atraveearlas. Por cabo de toda la infantería iba el 
capitán Diego de Ordaz, y cani l lando algo apartados los caba­
llos de los infantes, como se ha dicho, descubrieron gran mul­
titud de indios, que ya venían en busca de los españoles á su 
real, porque no se persuadieron, á que tan pocos habían de sa­
lir á buscarlos. Venían repartidos los indios en cinco escuadro­
nes, cada uno, según su modo de contar de ellos, traía un j i -
quipil de guerreros, que son ocho mil, con que por todos eran 
cuarenta mil indios. Asi dice Bernal Üiaz que vcnian. "Tra ían 
todos grandes penachos y atambores, y trompetillas, y las caras 
enalmagradas y blancas, y prietas, y con grandes arcos y fle­
chas, y lanzas y rodelas y espadas, como montantes de á dos 
manos y mucha honda y piedra, y cada uno sus armas colcha­
das de algodón." Los indios se hallaron en mejor sitio, y lue­
go que se acercaron, despidieron de si tal multi tud de flechas, 
varas tostadas y piedra, que hirieron mas de sesenta españoles, 
y uno murió luego de u n flechazo, que le entró por un oido. 
Disparó el capitán Mesa la artillería contra ellos, que aunque 
fué grande la matanza, por no perderse munición alguna, sien­
do tantos y tan apiñados, no por eso se apartaron, mas de lo 



LIBRO P R I M E R O . 35. 

que necesitaban, para flechar mejor á los nuestros. Resistían 
los españoles con valor á aquella multitud, que ya se juntaba 
pié con pié (como suele decirse) y aun con ser tales las he­
ridas que recibían, y muchos con ellas la muerte; no eran po­
derosos para apartarlos de sí, aunque viéndose en tanto peligro, 
apretaron de suerte á los cercanos, que los hicieron pasar de 
la otra parte de una ciénega, porque ya los españoles se habían 
visto como cerrados en una hoya de forma de herradura. Di­
ce Bernal Díaz: "Acuerdóme, que cuando soltábamos los tiros, 
que daban los indios grandes silvos y gritos, y echaban tierra 
y pajas en alto, porque no viésemos el daño que les hadamos , 
y tañían entonces trompetas y trompetillas, y silvos y voces y 
decían: Ala. Ala." Pero aunque le pareció que decían Ala, no 
dicen, sino la la, que repetido parece aquello. 

Dudosa estaba la victoria, porque los indios con la m u l t i ­
tud que tenían, suplían con brevedad la falta que les hacían 
los muertos y heridos, acudiendo de nuevo muchos mas de los 
que caían. Peleaban como gente, que tenia la atención á ven­
cer, y asi al parecer no sentían el daño con la esperanza, que 
perseverando, siendo tantos, habían de acabar con aquellos pocos 
estrangeros. Los españoles peleaban como quien solamente t e ­
nia la vida segura en su valor y esfuerzo. Hallábanse cansa­
dos y que casi no podían aprovecharse de su artillería, y hay 
quien escribe, se vieron en tal peligro, que para no ser desba­
ratados de los indios, hubieron de juntarse espaldas con espal­
das, para hacer rostro á todas partes, porque por todas eran com­
batidos; pero aunque Bernal confiesa, que se vieron en gran riesgo, 
no declara llegaron á la acción referida. No había podido lle­
gar Cortés con los demás hasta entonces, quedando por las es­
paldas á los indios ocupados con los que tenían delante, le die­
ron lugar para llegar á ellos. E r a el campo llano, los caba­
lleros buenos ginetes, los caballos venían con pretales de cas­
cabeles; y al estruendo, cuando volvieron los indios quedaron 
asombrados; porque como nunca habian visto hombres á caba­
llo, juzgaron, que caballo y caballero era todo un cuerpo, teni­
do de ellos por horrible monstruosidad, demás, que el daño 
que con las lanzas les hacían era muy grande, por ser 
en parte que podían jugar y correr los caballos como querían. 
Entonces los de á pié cargaron con mayor ánimo sobre los in­
dios, que atemorizados con aquella repentina novedad, volvie­
ron las espaldas á valerse de los montes, tanta multitud, que 
cubría las zabánas, y por ser tarde no les dieron alcance, y por 
estar tan fatigados. "Estuvimos (dice Bernal Diaz) en esta ba­
talla sobre una hora, que no les pudimos hacer perder punto 
de buenos guerreros, hasta que vinieron los de á caballo." 

Habiendo quedado el campo por los españoles, dieron gra­
cias á Dios y á su bendita madre, por haberles dado tan gran 
victoria, y en memoria de ella, poblándose después allí una vi-
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lia, se le dio nombre de Santa M A R Í A de la Victoria por ella; 
y el dia en que se alcanzó. Después se curaron los heridos 
con unto de los indios muertos, que abrieron para sacersele, por­
que recorriendo el campo, hallaron mas de ochocientos ya di­
funtos, y muchos medio muertos, y mas quejándose de otras 
heridas no tan graves, y con cinco indios prisioneros se volvie­
ron al real á comer y descansar. L a tardanza del general Cor­
tés la ocasionaron dos cosas; la una, ciénegas y pantanos, que 
hallaron en el camino, y haber encontrado con otros escuadro­
nes de indios, con quien forzosamente pelearon, y asi llegaron, 
cuando se juntaron en la batalla ocho caballos heridos y cinco 
de los que en ellos iban. Lo que dice Gomara de haberse vis­
to en esta batalla al glorioso apóstol Santiago ó San Pedro, par­
ticular devoto del general Cortés, no debió de ser asi, pues di­
ce Bernal Diaz, que nunca tal cosa oyó platicar en el ejérci­
to y que hubieran sido muy ingratos á Dios y á sus santos, 
ocultando tan especial favor de su misericordia, y no dejando 
testimonio fidedigno de ello. 

De los cinco indios prisioneros eran los dos capitanes, y 
pareció al general enviarlos para tratar de paz con los caciques, 
y que les dijesen, que si querían ser amigos, cesaría la guerra 
comenzada, y que bien podrían colegir de lo sucedido, en que 
tan pocos habían vencido á tantos; qué seria, si se proseguía? 
que de lo pasado ellos tenian la culpa; y se les dieron c u e n ­
tas verdes y otras cosas, para que les diesen juntamente con la 
embajada. Fueron los dos capitanes en busca de sus caciques, 
á quien dieron lo que llevaban, y dijeron la paz que los espa-
pañoles les ofrecían. Hallábanse destrozados con el encuentro 
papado, y cobrado temor á las grandes heridas de las armas 
contrarias; y asi todos convinieron en que ora nías acertado a-
sentar paz y amistad con aquellos hombres, á quien ya repu­
taban invencibles, y se la ofrecían: que con t inua r l a guerra, de 
que les resultaba el daño que habían esperimentado. Resolvie­
ron asentar la nueva amistad; pero no fiándose del todo de la 
oferta de los españoles, enviaron primero quince indios escla­
vos con ruin traza, y trajeron gallinas, pescado asado y pan 
de maíz, diciendo que los caciques pedían paz y amistad. Re­
cibiólos el general con caricia, pero medio enojado les dijo, que 
no era señal de querer paz, pues no la acostumbran á asentar 
los esclavos: que viniesen algunos señores para tratar de ella, 
que con eso conocerían ser verdad, que la solicitaban con v e ­
ras; y con todo eso dieron á aquellos esclavos cuentas azules en 
señal de paz, y se les hicieron halagos, para que fuesen á de­
cir, cuan bien tratados habían sido. 

A otro dia fueron treinta principales con buenas ropas y 
algunos de ellos ancianos, y llevaron mas gallinas, pescado, fru­
ta y pan, y pidieron licencia para hablar al general y tratar 
con él de la embajada que traían de sus caciques. Diósela, y 
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recibiólos con toda benignidad, diciéndoles, que se alegraba mu­
cho se hubiesen persuadido, á que ño era suficiente su multi­
tud contra el valor de los castellanos, que siempre habia. ofre­
cido la paz, y lo hacia de nuevo, y mandó soltar delante de 
ellos los otros prisioneros. Pidieron licencia para enterrar sus 
muertos, y diósela, con que acudió gran gentio para ello, y di­
jeron, que no se podían detener mas, porque otro dia habían de 
venir los señores de aquellos pueblos á efectuar las paces, con 
que los despidieron. Con lo que estos dijeron, dieron entero cré­
dito á los españoles, y á otro dia á 'medio diavinieron cuaren­
ta indios todos caciques, ricamente vestidos á su usanza, y con 
grande acompañamiento, usando de sus sahumerios, llegaron á 
saludar al general, y despunes á los demás capitanes y so lda­
dos. Estaba prevenido para recibirlos con mas autoridad, aguar­
dándolos, sentado en una silla; y al llegar el principal señor, 
se levantó y le abrazó, y después á los demás caciques que 
con él venían. Ten ían por costumbre, cuando hablaban por in­
térprete, poner u n criado que hablase con otro de la otra par­
te, y estos hablaban cada uno con sus señores lo que se trata­
ba, porque entre ellos no hablaban derechamente el uno al otro, 
sino á los criados intérpretes. E n esta conformidad dijo el ca­
cique al suyo lo que habia de decir, y él á Aguilar, que fué 
en sustancia. Q,ue á todos aquellos señores pesaba mucho del 
disgusto que habían dado á los españoles; pero que arrepent i ­
dos venían á ofrecerse por sus servidores y criados, y que toda 
la tierra de allí adelante estaría sujeta á su obediencia. En ton­
ces Cortés con u n enojo mezclado en mansedumbre, respondió: 
Q,ue ya habían visto cuantas veces les ofrecieron paz y no la 
quisieron, que ahora no merecían, que se les concediese, por­
que eran vasal'os de u n gran rey y señor, que se llamaba el 
Emperador Garlos que los envió á estas tierras, pero que por­
q u é los mandó, que á los que estuviesen en su real servicio, los 
favoreciesen y ayudasen, los perdonaban, porque ya se ofrecían 
á su servicio, y que siempre los ampararían siendo buenos. 

Amedrentó Cortés á todos estos indios, con una notable ad­
vertencia, nacida de su viveza de ingenio, y fué: Habia una ye­
gua de u n Juan Sedeño, ya nombrado en otro capítulo, y es­
taba recien parida, y hizola tener atada junto adonde él estaba, 
hasta que el lugar cogió el olor de ella y luego la quitaron. 
También tuvo una pieza de artillería cargada con bala, que hi­
zo seña, disparasen al tiempo que manifestaba el enojo. E l es­
tallido fué grande, el ruido de la bala no menor, por estar el 
tiempo en calma, y espantáronse los caciques. Sosególos con 
decirles que la habia mandado no hiciese daño en ellos, y asi 
habia pasado por alto. Luego, que trajesen alli el caballo, 
que en dándole el olor de la yegua, comenzó á relinchar y ma­
notear; miraba al aposento donde estaban los indios, y era, que 
de alli le daba el olor. Creyeron con esto, era por ellos, y Cor-



38. H I S T O R I A D E Y U C A T A N . 

tés entonces se fué para el caballo, y cogiéndole del freno, di­
jo á Aguilar hiciese que entendiesen le quietaba, y mandó le 
llevasen de allí. Todo esto se ordenó, á que los indios tuvie­
sen por cierto, que los caballos peleaban por sí, y también la 
artillería hacia el daño, que habían visto, y que estaban enojados 
con ellos por la guerra pasada, y que ya estaban aplacados. E n 
este intervalo llegaron mas de treinta indios cargados con g a ­
llinas, pescado y frutas; y habiendo tenido grandes pláticas con 
los caciques, todas en orden á traerlos, se despidieron, diciendo 
que vendrían otro día. Asi lo cumplieron, trayendo u n pequeño 
presente de oro, porque como la tierra no lo tiene, y habían da­
do lo que se dijo á Grijalva, no pudo al presente ser mucho; 
y asi dice Berna! Díaz, que presentaron á Cortés cuatro diade­
mas, unas lagartijas y orejeras, dos como perrillos, cinco añades, 
dos figuras de caras de indios, dos suelas como de sandalias de 
oro, y otras cosillas de poco valor, con algunas mantas bastas, 
y unas indias, entre las cuales fué una, la que mediante Dios, 
dio la vida á todos los españoles después en la Nueva España. 

C A P I T U L O X I . 

Dan en Tabasco á Marina, la Intérprete, y como Francisco 
de Montejo fué la primera justicia real de la Nueva España. 

Después de recibido el presente que se ha dicho, habló el 
general Cortés con los caciques á parte, y agradecido el pre­
sente les pidió, mandasen á los indios, viniesen al pueblo con 
sus hijos y mugeres, que seria la señal mas cierta de que es­
taban pacíficos verdaderamente. Preguntóles, que fué la causa, 
porque tres veces rogados con la paz, no la admitieron. Y res­
pondieron, que por los baldones del cacique de Champoton y 
su consejo, porque no los tuviesen por cobardes, y que tam­
bién se lo aconsejó el indio Melchor que se huyó á ellos. Man­
dóles Cortés, que en todo caso se le trajesen, y respondieron, 
que como vio, que les había sucedido á los indios tan mal la 
guerra, que les aconsejó contra los españoles, que se les huyó 
y no sabían del, aunque le habían buscado; pero Bernal Diaz 
dice, que supieron, que le habían sacrificado, por haberles cos­
tado tan caro seguir su consejo. No olvidó el general Cortés 
lo mas importante, y asi les trató algunas cosas de nuestra 
Santa F é y adoración de u n solo Dios verdadero. Enseño\es 
u n a imagen de Nuestra Señora m u y devota, con su hijo San­
tísimo en los brazos, y decláreseles quien era. Aunque respon­
dieron qué les habia parecido aquella gran Señora, y dijeron, 
que se la diesen para tenerla en su pueblo y reverenciarla; con 
todo eso la nueva creencia de aquel Dios, que les decia, mu­
danza de la religión que profesaban, y dejar la adoración de 
sus Dioses, que tantos tiempos habían venerado, necesitaban de 
consultarse mas de espacio. 
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Coa esto se acabó la plática aquel dia, en que luego man­
dó el general Cortés hacer un altar muy bien labrado y u n a 
Cruz bien alta, que se fijó delante. E l dia siguiente se colocó 
la Santa imagen en el altar, en presencia de todos los caciques 
y principales, y los españoles la adoraron juntamente con la San­
ta Cruz. Iba en compañía de los españoles u n religioso de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, llamado Fr . Bartolomé 
de Olmedo, buen teólogo y predicador, y que fué de mucha 
importancia después en la conquista como repite Bernal Díaz 
en diversos capítulos, y este dijo misa aquel dia. Habían da­
do (como toqué en el fin del capítulo antecedente) unas in­
dias á los españoles, y estas fueron veinte en número, y pare­
ce eran esclavas que tenían de otras partes. Después de la mi­
sa las predicó el P . Fr . Bartolomé por lengua de Gerónimo de 
Agnilar, y ellas pidieron el Santo bautismo, que después de 
catequizadas se les dio. y el general las repartió entre los ca­
pitanes, para que los sirviesen. 

Entre estas, una que se le dio por nombre doña Marina, 
era hija de grandes caciques y señora de vasallos, y dice Ber­
nal Diaz, que se le parecía bien en su persona. De ordinario 
la nobleza de la sangre, en cualquiera estado que se halle quien 
la tiene, hace proceder de suerte, que manifieste á su dueño. 
Como vino á esclavitud esta Señora, fué de esta suerte. Sus 
padres eran caciques, y Señores de u n pueblo, que se llamaba 
Painala (como ocho leguas distante de la Villa de Guazacual-
co) y era cabeza de otros, que le estaban sujetos. Murió el pa­
dre, quedando ella muy niña, y la madre se casó con otro ca­
cique mancebo. Tuvieron u n hijo, á quien quisieron mucho, 
y porque heredase el cacicazgo, y la niña no fuese estorbo, el 
padrastro y la madre u n a noche á escondidas, la dieron á unos 
indios de Xicalango, y muriendo en aquella ocasión una hija 
de una india esclava, publicaron que era la heredera, con que 
no se supo el embuste y maldad, con que su propia madre, á 
la hija, que nació señora de tantos pueblos, la puso en la mi­
serable servidumbre de esclavitud penosa; pero se puede enten­
der, fué dispensación y permisión de la Divina Providencia, pa­
ra tanto bien como de ello resultó. Los indios de Xicalango la 
dieron á los de Tabasco, y los de Tabasco con las otras á D. 
Hernando Cortés como se ha dicho. Es ta entendía la lengua 
mejicana por hablarse en su tierra, y con la esclavitud de Ta ­
basco sabia la de Yucatán. Después por este medio Aguilar 
decía á doña Marina en la conquista de la Nueva España lo 
que era necesario para comunicarse los españoles con aquellos 
indios, ella se lo decia en su lengua mejicana. Daba la res­
puesta á Águila en lengua yucateca, y éste á Cortés en la nues­
tra española, con que se aseguraron de gravísimos peligros, y 
se entendían en su comunicación con seguridad cierta. 

Por ser víspera del domingo de Ramos, quiso Cortés se ce-
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lebrase alli esta festividad, para que los indios viesen el culto 
y reverencia divina, y la procesión de los Ramos, que ordenó 
se hiciese con la mayor solemnidad posible, y mandó á los ca­
ciques asistiesen á ella. Cantóse la misa y pasión con solem­
nidad, habiendo, como suele, precedido la procesión de los Ra­
mos, y después adorado y besado la Cruz, estando á todo los 
indios muy atentos. Acabada la solemnidad, se despidió el ge­
neral y todos los demás de los indios: encargándoles mucho la 
Santa imagen de Nuestra Señora, y Cruces que habían puesto, 
que tuviesen sus lugares muy limpios y enramados, y las re­
verenciasen y tendrían salud y buenas sementeras, que estuvie­
sen firmes en su buen proposito, y les enviaría quien íes d e ­
clarase nuestra Santa F é , y que la obediencia eme habian pro­
metido al rey de Castilla, no la violasen, porque la esperiencia 
les mostraría como conservaba en paz y justicia á sus vasallos, 
defendiéndolos de sus enemigos. Aquí se curaron unos seis ó 
siete soldados, á quien sin saber, que lo ocasionase, les dio re­
cien salidos á tierra tan grande dolor en los ríñones que no 
podían estar en pié, y cargados los hubieron de llevar á e m ­
barcar á los navios. 

Lunes Santo por la mañana, ayudando todas las canoas de 
los indios, se embarcaron todos los españoles, y dando velas al 
viento con próspero viaje, llegaron Jueves Santo después de me­
dio día á San Juan de Ulúa, surgiendo en la parte que el pi­
loto Antón de Alaminos tuvo por mas segura para los navios, 
si ventaban Nortes: no teniendo por bueno aquel puerto, dio 
orden el general Cortés que dos navios pasasen la costa adelan­
te, á ver si le había mejor. Por capitán de ellos envió á F r a n ­
cisco de Montejo (como quien había ido, cuando vino Grijalva) 
con orden, que diez días navegasen costa á costa, cuanto pu­
diesen, y habiéndolo hecho asi, llegaron al Rio grande cerca de 
Panuco, y de alli adelante no pudieron pasar por las grandes cor­
rientes. Determinaron con esto volverse, y les dio tan recio 
temporal, que tuvieron poca esperanza de salir vivos á tierra, 
porque la fuerza con que la mar rebienta, no da lugar á ello 
anegando los bateles, y de dos que se espusieron á salir, el uno 
se ahogó. Obligóles á echar á la mar cuanto llevaban, que 
aun de los bastimentos solo el pan reservaron. Faltábales el a-
gua, y viéndose perecer con la sed, ordenó el capitán Francis­
co de Montejo, que atando todas las armas á la tablazón del 
u n navio, fuesen con él á varar á tierra para librar las vidas, 
porque parece había principios de nueva tormenta. Socorrió Dios 
esta necesidad del agua con un aguacero de Norte, de que re­
cogieron en algunas sábanas y vasijas, y aun algunos bebían la 
que corría por las velas de los navios: tanta era la necesidad 
con que estaban, que en los escritos y probanzas de este capitán 
se dice, que murieron algunos de sed; porque para cada dos hom­
bres se les daba en todo u n día medio cuartillo de agua, y que 



LIBRO P R I M E R O . 4 1 . 

cuando llovió, ya .totalmente les habia faltado y que tardaron en 
este viaje veinte y dos dias, aunque en algunas historias se di­
ce que doce. Con esto pudieron llegar á S a n J u a n d e U l ú a , y sali­
dos todos á tierra, fueron descalzos en procesión, y descubietas las 
cabezas hasta donde ya estaba hecho u n altar, y alli dieron gra­
cias á Dios, por hallarse libres de los peligros en que se habian 
visto. 

Las nuevas que trajeron deste viaje, fué solo decir, que á 
diez ó doce leguas de alli habian visto u n pueblo á su pare­
cer fortificado, cerca de el cual había u n puerto, en que los 
pilotos 'decían podrían estar los navios reparados de los Nortes. 
Aunque eñ este intermedio habian acudido muchos indios á Cor­
tés, y pasado lo que en las Historias Generales se refiere, diré 
solo lo que hace á proposito de la nuestra, para dar razón de 
como llegó el capitán Francisco de Montejo á capitular la pa­
cificación desta tierra de Yucatán, y ser Adelantado del la. Ce­
saron los indios de la Nueva España de comunicar con Cortés 
y los españoles, y por esto y la incomodidad del sitio en que 
habia muchos mosquitos, mandó el general Cortés, que se pa­
sasen al lugar que habia visto el capitán Francisco de Mon­
tejo. Hubo contradicción de los parientes, criados y aficionados 
del Gobernador Diego Velazquez; pero la sagacidad y p r u d e n ­
cia del general Cortés, no solo la sosegó, pero negoció con al­
gunos capitanes y soldados sus amigos, que se pobFase en aquel 
sitio u n a villa en nombre de el rey. Vencidas grandes dificul­
tades, que sobre esto hubo, se resolvió fundar una villa, que 
le dieron por nombre la Villa Rica de la Vera-Cruz. Rica por 
la mucha riqueza que descubrían en aquella tierra, y de la Vera-
Cruz, por haber salido á ella en Viernes Santo. Fueron nom­
brados por primeros alcaldes Alonso Hernández Portocarrero, 
que como se ha dicho, era deudo muy cercano del conde de 
Medellin, y Francisco de Montejo; y asimismo se nombraron 
regidores, y los demás oficios necesarios para el gobierno de u n a 
República. Dicese, que luego ante la nueva justicia real renun­
ció los poderes que de Diego Velazquez traia el general Cor­
tés para gobernar, y que el nuevo regimiento en nombre del 
rey, y hasta que su Magestad ordenase otra cosa, le d i ' t í tu­
lo de capitán general y Justicia Mayor de la Nueva España; ¡ ero por 
voto de todos los soldados sus aficionados, parece haber sido 
hecho este nombramiento, que prevaleció, aun replicándolo la 
parte contraria, y asi se fué dando principio á la pacificación 
de la Nueva España. 

Fundada la Villa Rica de la Vera-Cruz en cuanto á su 
gobierno político, y dada traza en los edificios materiales; des­
pués de confederado el general y Justicia Mayor Hernando Cor­
tés con el señor de Zempoala: queriendo socorrerle contra los 
de Zimpanzingo ó Zingapacinga, apaciguado aquello por haber 
salido los indios de paz á recibir á los españoles, se comenzó 
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mandase despachar con brevedad sus procuradores, para saber 
su p-.V. voluntad, v ejecutarla en todo como leales vasallos. 

Firmadas las carta, y cbdas á los procuradores, estaba ya 
prevenido el navio, y .:u.!»¡eudo dicho misa el padre Fr . B a r ­
tolomé de Olmedo, v encomendando á Dios les diese buen via­
je; salieron de el puerto de San Juan de Ulúa, á veinte y seis 
de Julio de aquel año de mil y quinientos y diez y nueve. 
Llavaban orden, que de ningún modo entrasen en la Habana, 
ni llegasen á una estancia, que alli tenia el capitán Francisco 
de Montejo; porque pudiendo saber asi su viaje el Gobernador 
Diego Velazquez, no los detuviese y se ie evitase. Aunque lle­
vaban este orden, instó tanto el capitán Montejo al piloto Ala­
minos, ^que le hizo dar fondo en un puerto junto á su estan­
cia llamada Marión, diciendo era para rehacerse de bast imen­
tos; iba el otro procurador m u y enfermo, y asi hacia todo lo 
que quería. Dice Bernal Diaz, que con un marinero que echó 
en tierra, hizo publicar su viaje en Cuba, y que se dijo había 
escrito de secreto al Gobernador lo que pasaba. Mal se c o m ­
prende esto con lo que después hizo el capitán Montejo, des­
mintiendo con las obras estos rumores. Lo cierto es, que el 
Gobernador supo como estaba alli, y con toda brevedad armó 
dos navios pequeños con artillería, y soldados: por capitanes 
Gabriel de Rojas y Gonzalo de Guzman, para que le llevasen 
presa la Nao. Mayor fué la presteza del capitán Montejo en 
salir de aquel puerto, y esta tuga fué ocasión de descubrir el 
derrotero de la Canal de Bahama, para la vuelta de España, 
hasta entonces no navegada, y desde aquella ocasión siempre 
seguida. Llegaron los dos capitanes al parage donde hab iande 
hacer la presa, y como no la hallasen, preguntando á unos bar­
cos que alli andaban, por ella: supieron, como habrían desem­
bocado de la Canal, por haberles hecho buen tiempo. Con esto 
volvieron á Cuba sin mas recado. 

Con próspero viaje llegaron por el mes de Octubre de a-
quel año al puerto de San Lucar, y aunque habían acabado 
con las tormentas de mar, hallaron nuevos cuidados y impedi­
mentos en tierra. F u é la ocasión de estar en Sevilla el cléri­
go Benito Martin, que fué á la corte á los negocios del G o ­
bernador Diego Velazquez, como se dijo; y teniendo noticia de 
la llegada de estos procuradores y lo que pasaba; informó á los 
oficiales de la Casa de la Contratación, como iban en deservi­
cio del rey, y que era gente alzada contra los órdenes de su 
capitán general Diego Velazquez, Gobernador de Cuba. Con es­
ta información se dice en algunas historias que alli les embar­
garon todo cuanto llevaban, y escribieron contra ellos á D. Juan 
Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de Rosa-
no. muy aficionado del Gobernador Diego Velazquez, diciéndo-
le, no debia el rey dar audiencia á estos procuradores, sino 
castigarlos como á desleales, y inobedientes; Bernal Diaz siguien-
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do su historia, con las cartas que los procuradores escribieron 
á la Nueva España, dando razón de sus sucesos, dice: Q,ue 
llegados á Sevilla, luego fueron en posta á la corte, que esta­
ba en Valladolid, á besar las manos al presidente de Indias, que 
era e! referido U. Juan Rodríguez de Fonseca, por estar el rey 
electo Emperador ausente en Flandes. Presentaron las cartas, re­
laciones, joyas y oro que llevaban, suplicándole se diese noti­
cia luego de ello á su Magestad, y que ellos mismos irian á 
llevarlo. Cuando entendieron hallar favor y agradecimiento, la 
respuesta fué con palabras secas y ásperas. Suplicáronle mira­
se los grandes servicios que Cortés y sus compañeros hacían al 
rey, y que se le enviasen todas aquellas joyas y cartas, para 
que supiese lo sucedido, y que ellos irian con ello. Entonces 
respondió con mas aspereza mandándoles, que lo dejasen y di­
ciendo, que él escribiría al rey lo que era, y no lo que le de­
cían, porque iban alzados contra Diego Velazquez, con otras mu­
chas sequedades. E n aquesta ocasión llegó á la corte el cléri­
go Benito Martin, y dando quejas contra Cortés y sus secua-
zes, se indignó mas el obispo. Alonso Hernández Portocarrero, 
pretendiendo templar al obispo, le rogó mirase la materia sin 
pasión, y que á quien tan bien servia al rey, no tratase con 
palabras afrentosas. Indignóse mas con esto el obispo, y man­
dólos prender, con que hubieron de callar hasta su tiempo. 

E l obispo escribió á Flandes al rey, favoreciendo á su a-
migo Diego Velazquez, y contra Cortés y sus compañeros, di­
ciendo que era gente alzada, sin enviar las cartas y relaciones, 
que los procuradores para el rey traían. Viendo ellos lo que 
pasaba, acordaron despachar correo á Flandes para el rey, re­
mitiéndole el duplicado de las cartas, que dieron al obispo, y 
memoria de todas las joyas y presente, que le habían entrega­
do, descubriendo juntamente los tratos que con Diego Velazquez 
tenia, y muchos caballeros escribieron al rey, favoreciendo á los 
procuradores. Recibidas estas relaciones, se mejoró mucho el cré­
dito de Cortés y sus compañeros, y por el contrario no le te­
n ia como de antes el obispo, especialmente por no haber e n ­
viado todas las piezas de oro que se le entregaron, que se que­
dó con gran parte de ellas, según refiere Bernal Diaz. Con el 
presente, y relaciones, todo era engrandecer las riquezas de la 
nueva tierra, y el servicio grande que Cortés y sus compañe­
ros estaban haciendo á la real corona. Daba el emperador nues­
tro rey gracias á Dios, porque en su tiempo se hubiesen hallado 
tan di'.iradas provincias, donde fuese su santo nombre glorificado. 

Aunque como se ha dicho mejoraron de crédito los pro­
curadores, no fué bastante, para que luego fuesen despachados, 
porque la parte d« T)Í- - ,ÍV> Yehsquez estaba muy acr..diijula, y 
valida, y hacia g m d e s instancias contra eUos. F u é electo Su­
mo Pontificio nuestro Santo Padre Adriano Sesto, año de mil y 
quinientos y veinte y uno, estando gobernando á Castilla, por* 
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iio haber aun venido el Emperador nuestro rey de Flandes, y 
determinaron ir los procuradores á besar sus pies á la Ciudad 
de Vitoria, en compañía de u n Gran Señor Alemán, que en­
viaba el Emperador á dar el parabién por sí al Pontífice. E s ­
te caballero tenia gran noticia de lo sucedido en Nueva Espa­
ña, y ayudó mucho á los procuradores con el Pontifico, para 
que los favoreciese como lo hizo. Con este arrimo tuvieron áni­
mo para recusar al obispo presidente de Indias, favoreciéndoles 
muchos caballeros, y especialmente el Duque de Bejar. Las cau­
sas refiere Bernal Diaz en su historia, que no son necesarias en 
esta. Basta decir, que propuesta la recusación en Zaragoza, don­
de la presentaron ante el Pontífice, como Gobernador de Espa­
ña, la aprobó por buena, y declaró á Cortés y sus compañeros, 
por leales servidores del rey, dando por Gobernador de la Nueva 
España á Hernando Cortés; y habiendo llegado en aquella sa­
zón á España el rey, fueron luego los procuradores á verle con 
cartas del Pontífice, y bien informado de todo, confirmó loque 
su Santidad como Gobernador de España, habia determinado. No 
solo negociaron esto, pero el Pontífice como tal, les concedió 
muchas indulgencias para las iglesias y hospitales de la Nueva 
España, y escribió una carta, encomendando mucho al Gober­
nador Cortés y demás conquistadores de ella, tratasen mucho de 
la conversión de los indios á nuestra Santa F é , y les evitasen 
sus sacrificios y torpezas, y ellos las muertes y robos, a t rayén­
dolos con los medios mas pacíficos que fuese posible; y dándo­
les bulas, para que absolviéndolos por ella los confesores, com­
pusiesen y asegurasen sus conciencias. 

Pidieron también por merced al rey, que recibido debajo de 
su real protección todo lo que se le sujetase en la Nueva E s ­
paña, no pudiese enagenarse de la corona real de Castilla, en to­
do, ni en parte, pues la fidelidad con que sus vasallos la habían 
ya conquistado lo merecía. Otorgó la súplica, dando su íée y 
palabra, por sí, y sus sucesores, cíe que se haría asi, y para ello 
se dio real provisión en Pamplona, á veinte y dos de O c t u ­
bre de mil y quinientos y veinte y tres, dándole fuerza de 
ley, como si fuera promulgada en cortes generales de los rei­
nos sujetos á la corona, con otras muchas mercedes que alcan­
zó para aquel reino de la Nueva España y los demás que se 
poblasen. Ent re otras mercedes particulares, fué dar la Tenencia 
de la Fuerza de la Vera-Cruz, y un regimiento al capitán Fran­
cisco de Montejo, que habia solicitado las demás para sus com­
pañeros. Encargóle mucho el rey dijese al Gobernador Cortés 
la gran necesidad en que se hallaba, causada de las muchas 
guerras, y que asi le enviase torio el oro que fuese posible. 
Suiió Francisco de Móntelo luego con tan buenos 'despachos, y 
tocando en la Habana, halló dos criados del Gobernador Cor­
tés , que habían ido por bastimentos, armas y caballos, y em­
barcándolo todo en su navio, fué con ello á la Nueva España. 
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Llegado, hizo manifestación de los despachos que llevaba, asi 
para el común como para los particulares, que fueron recibi­
dos con el contento que se puede considerar. 

Aunque Cortés habia recibido á ios oficiales de su Magestad con 
toda honra y buen tratamiento, er-cribieron ai rey, desdorando sus co­
sas y servicios, e! tesorero A'onso de Estrada, el contador Rodrigo de 
Albornoz, el fator Gonzaio de Sal azar y el veedor Peralmendez L'hi-
rinos, de donde resultaron tan grandes disgustos, como las Histo­
rias Generales de las indias refieren. Para reparo de esto hubo de 
ir persona confidente, y de autoridad, que mereciese crédito por 
parte del Gobernador Cortés. E n la ejecutoria del Adelantado 
Montejo se dice, que todos los cabildos que ya habia en la Nue­
va España en esta ocasión, le nombraron segunda vez por pro­
curador de aquel reino, y él debia de tener deseo de ir á E s ­
paña, para capitular con el señor Emperador Carlos Q.uinto 
nuestro rey, la pacificación de estas provincias, como después 
lo hizo, y se dirá en el segundo libro. Escribieron también en 
descrédito suyo, luego que supieron iba á España. Lo cierto 
es, que con esta discordia estuvo en contingencia de perderse 
lo ganado, y especialmente por la ausencia que de Méjico hi­
zo el Gobernador Cortés con el viaje para tierra de Hybueras 
ó Honduras, que por pertenecer gran parte de él á este reino 
y gobierno de Yucatán, referiré, mientras el capitán Montejo 
hace su viaje á España. 

C A P I T U L O X I I I . 

Sale Don Hernando Cortés de Méjico para Honduras, y lo 
que le sucedió en Acolan Tabasco. 

Cuando el capitán Francisco de Montejo tocó en la Haba­
na, como se ha dicho, halló alli al capitán Cristóbal de Oüd, 
á quien con una armada habia despachado D. Hernando Cor­
tés, dándole cinco navios bien bastecidos con muchos soldados, 
armas y caballos, para que fuese á poblar la tierra de H o n ­
duras, y en sus conversaciones de este capitán, conoció que iba 
alzado. Dio noticia de ello á Cortés, que envió en su segui­
miento al capitán Francisco de las Casas, con cinco navios bien 
artillados, y cien soldados, con algunos de los conquistadores de 
Méjico, y poderes con mandamientos bastantes para prender al 
Cristóbal de Olid, y gobernar el Casas aquella tierra en nom­
bre de Cortés. Llegó el capitán Francisco de las Casas á la 
bahía y puerto, llamado el Triunfo de la Cruz (donde Cristó­
bal de Olid tenia su armada) y aunque dando fondo, puso ban­
deras de paz; no dio crédito, y armando dos carabelas con mu­
chos soldados, resistió á los que venian la salida á tierra. E l 
capitán Casas, que era hombre valeroso, resuelto á salir echó 
sus bateles al agua, y hubo de abrir camino con las armas. 
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E c h ó á fondo una de las dos carabelas de Olid, de cuyos sol­
dados murieron cuatro, y otros quedaron heridos. Con esto es­
te capitán, por esperar sus soldados que no los tenia alli todos, 
movió tratos de paz con Francisco de las Casas. Este capitán 
con recato se estuvo aquella noche en sus navios, y porque tu­
vo cartas secretas de amigos de Cortés, que desembarcase en 
tierra en otra parte, y viniendo con su gente le ayudarían, pa­
ra que prendiese al capitán Olid. 

L a providencia humana, como tan corta su esfera para pre­
venir lo futuro, esperimentó en esta ocasión la mayor desgra­
cia del capitán Casas. Aquella misma noche se levantó u n re­
cio viento Norte, que hizo varar sus navios en tierra: perdióse 
cuanto en ellos iba, ahogáronse treinta soldados, los demás fue­
ron presos, y con ellos su capitán Francisco de las Casas. El 
capitán Cristóbal de Olid, hizo á sus soldados jurar, que siem­
pre serian en su favor y contra Cortés, con que presto los sol­
tó; reteniendo al capitán Francisco de las Casas, hasta que lle­
garon los otros capitanes que estaban ausentes. Lo que este ca­
pitán preso, no pudo de otra suerte, venció con industria y con 
ella hecha información de el alsamiento contra Cortés, por sen­
tencia fué degollado el capitán Cristóbal de Olid en la plaza 
pública de Naco, y dejando orden en aquellas provincias, co­
mo estuviesen por Cortés, determinó ir á Méjico á darle no­
ticia, y con él el capitán Gil González Dávila, que le a y u ­
dó y fué compañero en dar la sentencia contra el degollado. 

Ignoraba Cortés lo que al capitán Francisco de las Casas 
hubiese sucedido, y con este recelo y por haberle dicho era tier­
ra rica de minas de oro, y principalmente entendiendo descu­
brir estrecho para la mar del Sur, y la Isla de la Especería, 
que mucho se deseaba: dejando el mejor orden, que le pareció 
convenir para la conservación de la Nueva España (aunque le 
salió tan mal como se lee en las Historias Generales) resolvió 
ir personalmente en seguimiento de el capitán Francisco de las 
Casas, y visitar tan dilatadas provincias, nunca penetradas de 
nación alguna. Contradicciones tuvo, oponiéndole muchos los 
daños que podia ocasionar su ausencia: pero n inguna bastó á 
impedirle la jornada, aunque los recelos no salieron vanos como 
manifestó después la esperiencia. Resuelto con última determi­
nación, salió de Méjico llevando consigo ( jorque quedase la 
Nueva España y sus naturales sin ocasión de algún levan ta ­
miento) á Guatemuz rey de Méjico, á quien por armas se la 
ganaron al señor de Tacuba y otros m u y principales, y aun al­
gunos de Mechoacan, y con ellos mas de tres mil indios me­
jicanos con sus armas de guerra, sin otros muchos del servicio 
de aquellos caciques, y juntamente llevó á Doña Marina la in­
dia intérprete, que ya Gerónimo de Águila era difunto. Acom­
pañaron á Cortés en este viaje muchos caballeros españoles, cu­
yos nombres refiere Bernal Diaz, y yo solamente el de D, Fran-
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cisco de Moníejo, hijo de el capitán Francisco de Montejo (que 
dije en el capitulo antecedente, fué segunda vez á España) 
nombrándole aquí por ser de nuestra Historia, y como después 
se dice, el capitán general que en nombre y con poderes de su 
padre pacificó y pobló este reino de Yucatán. 

Caminando D. Hernando Cortés para Guazacualco, se le 
juntaron mas de otros cincuenta españoles, y era cosa de admi­
ración, por donde quiera que pasaba, las grandes fiestas y re­
gocijos con que le recibían. Los mas de los conquistadores que 
vivían en aquella Villa, treinta y tres leguas antes de llegar á 
ella,' salieron á recibirle. E n un ¡ ..--No que l laman Orizava 
(antes que se me olvide) casó Doña Marina la intérprete con Juan 
Xaramillo, y no con Gerónimo de Agilitar, cor. o dice el Doc­
tor Yliescas en su pontificaL E n í:¡ ^"illade Guazacualco fué 
D. Hernando Cortés recibido y regalado de todos aquellos con­
quistadores, con las mayores muestras que pudieron las volunta­
des manifestar á su capitán general, amigo y compañero en tan­
tos trabajos. Desde alli escribió á la Villa Rica de la Vera-
Cruz, á Simón de Cuenca su mayordomo, cargase dos navios pe­
queños de bastimentos, herraje y otras provisiones necesarias, 
que bajasen costa á costa por mar de el Norte, y que les escri­
biría, donde habían de aportar, y que el mismo Simón de Cuen­
ca viniese por capitán de ellos. Mientras D. Hernando Cortés 
estaba en Guazacualco, dice Benial Diaz: "Ya estábamos todos 
apercibidos con nuestras armas y caballos, que no le osábamos 
decir de no, é ya que alguno se lo decia, por fuerza le hacia 
ir." Reparados alli para proseguir el viaje, salió con ciento y trein­
ta soldados de á caballo; otros ciento y veinte escopeteros y ba­
llesteros, sin muchos soldados nuevamente venidos de Castilla. 
Llevaba en su com añia al padre Fr. Bartolomé de Olmedo, 
que le acompañ ' en la conquista, y otros dos religiosos de la 
Orden de N. P. S. Francisco. 

Llegaron á Tonalá , pasaron el Ay aguadulce-, y siete l e ­
guas de alli dieron en un estero que va" á la mar, donde para 
pasar el ejército, fué necesario hacer una puente, que tenia de 
largo cerca de medio cuarto de legua, cosa espantosa. De alli 
atravezaron el gran Rio llamado de los Indios Mazapa, el que 
los marineros llaman de dos bocas, y es el que nace en las 
cumbres de las grandes y altísimas Sierras, nombradas Cu ¿hu­
matanes, y pasa por Chiapa de Indios, tan caudaloso ya, como 
alli se vé; y pasando por los pueblos intermedios, llegaron á 
la provincia que llaman la Chonta!pa, que vieron m u y poblada 
y llena de huertas de cacao. Acercándose á Tabasco, se perdie­
ron cuatro arrobas de herraje (falta sensible por no poderse ha­
llar con dineros ni rescates) y llegando a u n pueblo que se di­
ce llamarse s.agutan, hallarán á los indios pacíficos, pero á la 
noche se ausentaron todos, pasándose entre unas grandes ciéne­
gas, Enviólos D. Hernando Cortés á buscar, y con gran t r a -



L I B R O P R I M E R O . 49. 
bajo prendieron siete indios principales y a lguna gente menuda 
que se volvieron á hui r y alli quedó el ejército sin guias, que 
no fué lo menos sensible. Proveyó nuestro señor á esta nece­
sidad; porque habiendo tenido noticia los caciques de Tabasco 
de que venia hacia su tierra D . Hernando Cortés, fueron á a -
quel parage los caciques con cincuenta canoas cargadas de maiz 
y bastimentos; y aqui debió de ser donde dice Herrera, que pa­
ró el ejército veinte dias, por falta de quien los guiase. Pa ra 
haber de pasar á los pueblos de Tepetitan y Iztápa, hay u n 
rio m u y caudaloso, llamado Chilapa, y por consejo de Bernal 
Diaz, D. Hernando Cortés envió u n Soldado español con cinco 
indios el rio arriba, á u n pueblo llamado Chilapa, como el 
rio, para que trajesen canoas en que pasar el ejército. Estos 
encontraron dos caciques que venían por el rio con seis g r a n ­
des canoas, en que traían bastimentos al ejército, que con ellas 
pasó, aunque en ello tardaron cuatro dias. Pasado el rio, h a ­
llaron caminos m u y pantanosos, y aqui dice Herrera que por 
causa de u n a ciénega de trecientos pasos, se hizo u n a puente 
de madera que la cogió toda, donde se pusieron vigas de trein­
ta y cuarenta pies de largo, con que pudieron llegar al pueblo 
de Chilapún, donde halló dos hombres solos, que le pasaron á 
Tamaztepéc, y que en seis leguas que habia, tardó el ejército 
dos dias, por dar el cieno y agua á veces á los caballos has­
ta las barrigas, y que de allí pasaron á Iztápa. L a puente fué 
la que queda dicha; porque pasado el rio, no se hizo puente, 
sino que aunque con malos caminos y cenagosos, fueron al pue­
blo de Tepetitan, que hallaron despoblado y quemado, por ha­
berles hecho guerra otros vecinos á ellos, y de alli pasaron al. 
pueblo de Iztápa. Los indios de este pueblo, temerosos se ha­
bían pasado de la otra, parte de u n rio que habia m u y caudalo­
so, y enviados á buscar, trajeron á los caciques con muchos in­
dios, que traían sus mugeres y hijos. 

Hablólos D . Hernando Cortés con mucha mansedumbre, y 
mandóles restituir cuatro indias y tres indios, que en el monte 
les habían cogido, con que asegurados los caciques, le presen­
taron algunas joyuelas de oro de poco valor, y por haber bue­
na yerba para los caballos, se detuvieron alli tres dias, y a u n 
quiso poblar u n a Villa, por ser comarca de muchos pueblos, pa­
ra servirla y bastecerla. Informóse Cortés de su viaje, y a u n 
mostró uno como mapa, donde se le dieron pintado en G u a z a -
eualco; pero los indios de Iztápa le engañaron, proponiendo, que 
para ir á Acalán como quería, habia muchos rios y esteros, y 
rogándoles que acompañasen el ejército para ayudar á hacer puen­
tes con que los pasasen no lo hicieron. Salieron de Iztápa con 
provisión de maiz tostado, y algunas legumbres pa ra los tres 
dias, que entendían caminar á Tamaztepéc, y hubieron de an­
dar siete jornadas, hasta hallar reparo, y los rios estaban sin' 
puentes ni canoas. Aqui si hubieron de hacer u n a de gruft̂  
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sas maderas en un caudaloso rio, para poder pasar los caba­
llos y el ejército, y donde todos trabajaron, capitanes y solda­
dos, tardando en hacerla tres dias, y comiendo raizes y yer­
bas que no conocian, y después no hallaron camino alguno. 
Comenzáronle á abrir, creyendo irian á dar al pueblo de Ta-
maztepéc, y una mañana volvieron al mismo camino, que á 
las espaldas habian dejado abierto. Alli mostró gran pesar Cor­
tés, y aun oyó las murmuraciones que contra él habia por el 
viaje, pero disimulaba como prudente. Hallábanse entre unas 
montañas de arboledas altísimas, que apenas descubrían el cie­
lo, y ocupaban con su mucha espesura, que desde algunos ár­
boles atalayasen algún parage; de tres indios guias que traian, 
los dos se habian huido y el otro no sabia dar razón del ca­
mino que llevaban. En este aprieto se valió Cortés de su vi­
veza en el discurso, y con una aguja de marear que traia un 
piloto, y con el mapa de Guazacualco, mandó abrir camino al 
Este y quiso Dios vieron unos árboles antiguamente cortados, 
y viniendo con estas nuevas, hubo gran contento, porque ya 
habia dicho Cortés que á no hallar camino al día siguiente 
no sabia que hacer. 

Con harto trabajo pasaron un rio que iba á un pueblo, el 
cual hallaron despoblado, pero con bastimentos de maiz, frijo­
les y otras legumbres, con que saciaron la grande hambre qne 
llevaban. Con ella y los trabajos de semejante camino, habían 
muerto tres españoles y muchos de los indios mejicanos, sin 
otros que enfermaban y algunos que como desesperados se que­
daban á morir por aquellos montes, como gente de flaco cora­
zón para empresa tan grande. 

CAPITULO XIV. 

Desgraciado fin de los que navegaban, y grandes trabajes 
del viaje por tierra. 

El pueblo referido, que hallaron despoblado, era el de Ta-
maztepéc, que tanto desearon, y viéndole asi, mandó Cortés á 
dos capitanes y soldados, que fuesen á buscarlos y trajeron mas 
de treinta indios, todos caciques y sacerdotes de ídolos, á quien 
habló con muchas caricias, con que trajeron mucho maiz y 
gallinas. Supo en este pueblo D. Hernando Cortés, como los 
señores mejicanos habian cogido dos ó tres indios de los pue­
blos por donde habian pasado, y matándolos, se los habian co­
mido como usaban en su gentilidad, y lo mismo habian hecho 
con las dos guias que tuvieron por huidas. Con esto llamó á 
aquellos caciques, y los riñó muy enojado, amenazándolos con 
grave castigo, si otra vez lo hacían, y dando á entender que 
solamente averiguó haber cometido un indio aquel delito; por 
via jurídica le hizo quemar para escarmentar á los otros, Uno 
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de nuestros religiosos predicó en aquella ocasión; y dice Ber 
nal Diaz cosas muy santas y buenas, y acabado el sermón se 
hizo la justicia. Para ir desde allí al pueblo de Izguatepéc ó 
Ziguatepéc, distante como diez y seis leguas, les dieron mas 
de veinte indios que en barcas, y canoas les ayudaron á pasar 
dos rios. De estos enviaron por delante, para que dijesen á 
los indios no tuviesen recelo, porque no les harían daño algu­
no, y aprovechó porque prevenidos con esto, aguardaron en el 
pueblo. Dióles D. Hernando Cortés cosas de Méjico, de las 
que mucho estiman ellos; y preguntándoles adonde salia un rio 
muy grande que pasaba junto al pueblo, dijeron que iba al de 
Gueyatásta, cercano de Xicalango. 

Desde alli pareció á proposito enviar á saber, si Simón 
de Cuenca estaba por la costa con los dos navios, y asi le es­
cribió con Francisco de Medina, á quien hizo capitán juntamen­
te con el otro. Bajó por el rio abajo y halló al Simón de 
Cuenca, que con los dos navios estaba en lo de Xicalango a-
guardando nuevas de Cortés. Presentadas las provisiones que 
traia Medina, sobre el mandar tuvieron palabras: de ellas pasa­
ron á las armas, con que de unos y otros no quedaron inas 
que seis ó siete españoles vivos. A estos mataron los indios y 
luego quemaron los navios, con que hasta mas de dos años 
después no se supo que hubiese sucedido por ellos. Desde Zi­
guatepéc envió á ver el camino para Acalán y se halló, que 
con hacer algunas puentes, aunque habia pantanos, se podia pa­
sar, y asi envió por delante á Bernal Diaz y á un Mejía, pa­
ra que previniesen á aquellos caciques y llevaron unos indios 
principales para que los guiasen. Estos la primera noche se 
huyeron temerosos de los de Acalán, porque eran enemigos y 
traian guerra entre sí. Hubieron de ir sin las guias, y llegan­
do al primero pueblo de aquella jurisdicción, hallaron á los in­
dios que parecía estar de guerra. Sosegáronlos con buenas pa­
labras y algunas cuentas, y dijerónles que fuesen á Ziguatepéc 
á ver al capitán Malinche y llevarle de comer. A Cortés lla­
maban los indios el capitán Malinche, por andar siempre á su 
lado Marina la intérprete, y por aquel nombre era conocido en­
tre los indios. Como su nombre era tan temido con la voz de 
haber sujetado á Méjico; certificados los indios de aquel pueblo 
•S otro día de unos mercaderes, que era verdad estaba alli Ma­
linche con el ejército, respondieron con mejor voluntad y mas 
humildes, que llegando á sus pueblos le servirían en cuanto 
pudiesen, pero que no irian á Ziguatepéc, porque aquellos in­
dios eran sus enemigos. 

Salió Cortés para Acalán, y habiendo caminado dos dias, 
llegaron al Rio grande, donde se detuvieron cuatro en hacer 
(para que pasase el ejército) una puente de maderas tan grue-
eas y grandes, que después causó admiración á los de Acalán 
cuando la vieron. Con la detención estaban ya muy faltos de 
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"bastimentos, pasaban gran hambre, y dábales cuidado no saber, 
si 'hallarían de paz los indios adonde iban para proverse. A 
este tiempo llegó Bernal Diaz y sus compañeros con bastimen­
tos, por haberle enviado á decir Cortés lo que pasaba. E r a de 
noche, supiéronlo los soldados, y como tal hambre es mala de 
sufrir, salieron, y antes de llegar á su presencia lo cogieron to­
do, sin reservarle para él, ni para los capitanes cosa alguna, 
por mas que á voces decian, que era para Cortés y su m a ­
yordomo clamaba, que siquiera le dejasen una carga de maiz. 
Por mas que se enojó, no le valió esta vez, pero Bernal Diaz 
le socorrió y á su amigo el capitán Sandoval, con ir después 
al cuarto de la modorra por mas maiz y gallinas, qxre dejaba 
guardadas, que le habian dado los indios para él. Tal era la 
necesidad que le obligó al capitán Sandoval á ir por ello per­
sonalmente con Bernal Diaz, teniendo muchos soldados que pu­
do enviar. Salidos de allí , como una legua adelante, dieron en 
unas ciénegas tan peligrosas, que no entendieron salir de ellas; 
pero vencida tan gran dificultad, pasaron á tierra enjuta, y des­
de alli para poder pasar, fué necesario enviar á Acalán por bas­
timentos. Hubo de ir Bernal Diaz, como ya práctico; y á la 
noche del dia que llegó, volvió con mas de cien indios car­
gados de bastimentos, pero con mas cuidado que la otra vez, 
porque salió al camino el mismo Cortés con Sandoval y Luis 
Marin, avisado de q u e , llegaba y lo recibió, con que ordenada­
mente se repartió entre todos, y el dia siguiente como á medio 
dia, llegaron á Acalán. 

Por lo referido se vé, no haber ido bien ajustadas las re­
laciones que se le dieron al coronista general de las Indias Her­
ía, pues dice, que por u n rio llamado Q-uitzalapán, que sale 
al de Tabasco, llamado de Grijalva, envió Cortés á saber de 
los navios que habian de estar por la costa, y que por alli se 
proveyó el ejército de los bastimentos que en ellos iban, y que 
con la aguja de marear salió al pueblo de Huacttecpán, h a ­
biendo sido al de Zamatepéc. Lo del peligro que tuvieron yen-

-do para Acalán, es asi, y el estero que alli d i cede quinientos 
pasos d e -ancho, es el Rio grande, que queda referido, y en la 
-puente que para pasarle se hizo, singulariza que se gastaron 
-ocho mil vigas de ocho brazas de largo y cinco y seis p a l ­
mos 'de ancho, sin otra infinidad de menores maderas, que fué 
la ocasión de admirarse tanto los indios de Acalán, con que 

-acabaron de -persuadirse no intentarían cosa los^ españoles, que 
no saliesen con ella. 

Estando ya estos en el pueblo de Gueyacála (según dice 
¡.Bernal Diaz del Castillo se llamaba) vinieron de paz los caci­
q u e s de él, y trajeron maiz y bastimento, con que Cortés (por 
feiígua ¡de Doña Marina) dándoles algunas cosas de Castilla, les 

aflijo -'llamasen todos los caciques, que venidos á su presencia, 
t&o-tiólo le imormaron. de el viaje que .llevaba, sino que también 



L I B R O P R I M E R O . 53. 

le trajeron pintados en unas mantas hasta los rios, ciénegas y atolla­
deros que habia en el camino. Pidióles Cortés, que pues ha­
bía entre ellos grandes poblaciones, les pusiesen puentes y lle­
vasen canoas para pasar los rios. Respondieron los caciques, que 
aunque aquellos pueblos eran sus vasallos, no los querían obe­
decer, y que asi, si no enviaban algunos de sus Teules (asi lia­
ban á los españoles) ni aun mas maíz, ni bastimentos traerían. 
Por esta causa salió Diego de Mazariegos con hasta ochenta 
españoles por aquellos pueblos y en canoas, que les dieron los 
caciques que estaban en Gueyacála y otras que por allá cogie­
ron, trajeron mas de cien canoas de maiz, gallinas, miel, sal y 
otras provisiones y diez Indias, que tenían por esclavas, dando 
todo al parecer con voluntad, y juntamente con ello vinieron 
los caciques á ver á Cortés. Gran provisión tuvo en esta oca­
sión el ejército; pero cuando al parecer estaban los indios en 
amistad; pasados cuatro dias, se huyeron todos los caciques y 
demás gente; quedando solamente tres guias á los españoles, con 
quien pudiesen proseguir su viaje. Asi refiere Bernal Díaz la 
entrada y pasage de los españoles por Acalán, aunque la Coro-
nica General de Herrera dice, que luego que llegaron á aque­
lla provincia, vino al pueblo de Tizatpétla un mancebo de bue­
n a traza, con mucho acompañamiento, que era hijo de A p o x -
palón, señor de toda aquella tierra, y le trujo un presente, di­
ciendo que su padre era muerto; pero que él ofrecia su perso­
n a y tierra al servicio de los españoles, para, quien tenia pre­
venido mucho bastimento. Recibióle Cortés con mucho agrado, 
no dándose por entendido de saber que era vivo Apoxpalón, 
padre de aquel mancebo, y dióle algunas cosas, entre las cua­
les fué para él de mucha estimación u n collar de cuentas de 
Flandes . Habiendo descansado alli seis dias, fueron al pueblo 
d e Titacát , donde los recibieron como en el pasado, y hospe­
daron la gente en dos templos tan grandes y de buena fábri­
ca, que dieron lugar á ello. E n uno de ellos acostumbraban 
á sacrificar doncellas virgines, que criaban las mas hermosas 
para ello, porque el demonio se enojaba si no lo eran. 

E l cacique de aquel pueblo se aficionó tanto á los caste­
llanos, que le dijo á Cortés (aunque en secreto) como Apox­
palón era vivo; pero que porque no viese su tierra y riquezas, 
habia dicho su hijo que era muerto, y que para que no le vie­
se, tenian determinado guiarle por u n rodeo, aunque de buen 
camino; Con este aviso hizo tales preguntas Cortés al- hijo-de 
Apoxpalón, que hubo de declarar la verdad, y persuadido que 
llamase al padre, le trajo á otro dia. Escusóse con humildad, 
diciendo que por temor de gente para ellos tan estraña, y de 
aquellos ciervos grandes que traían (decialo por los caballos) §e 
habia escondido, temiendo su perdición; pero que ya la esperien-
cia le desengañaba, de que era vano su recelo, y que asi roga-

.ha ifuesen con él á su ciudad, para que esperirnenlasen la bue-
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na voluntad que les habia cobrado. Aceptó D. Hernando Cor­
t é s el convite, y asi en compañía de Apoxpalón y su gente, 
salió á otro dia el ejército de los españoles y mejicanos para 
la ciudad de Yzancanác, cabeza donde Apoxpalón residía. A 
éste dio D. Hernando Cortés u n caballo en que fuese; pero 
aunque lo agradeció significando mucho placer, le recibió con 
a lgún temor, como no sabia que era andar en caballo, y por 
poco cayera al principio pero después cobró ánimo, y mirando 
como los españoles guiaban los suyos, prosiguió en el viaje. 

Ten ían prevenido gran recibimiento en la ciudad de Yzan­
canác para la entrada de los castellanos, por orden de Apox­
palón, con quien entraron en ella, hallando á los indios m u y 
regocijados, por ver tan apacible la presencia de gentes, en cu­
y a vista tenían con repetidos temores por la cosa mas cierta su 
perdición y muerte. E r a n tan grandes las casas de Apoxpalón, 
que sin salir él de ellas, hospedó á D. Hernando Cortés con 
todos sus españoles. A los indios mejicanos repartieron por las 
casas de la ciudad, para que tuviesen mas comodidad, y á to­
dos regaló mucho. E n esta ciudad dice Herrera, que D. Her­
nando Cortés hizo justicia de los señores mejicanos, que se di­
r á n en el capítulo siguiente, y que Apoxpalón le dio u n pre­
sente de oro, aunque no mucho por no haberlo en la tierra, 
y las diez indias de servicio, una canoa, y indios, para que lle­
vasen carta á los navios, y que alli le despidió, dándole guias 
para el camino; pero como queda dicho, Bernal Diaz nada de 
esto dice, sino que se huyeron todos los caciques y quedaron 
solas tres guias, con que salieron de Gueyacála, y pasaron u n 
rio en puentes, que se quebraron al pasar, y el otro en barcas, 
y llegaron á otro pueblo de los sujetos á Acalán, cuyo nom­
bre no dice allí. Estaba ya despoblado, y retirando los basti­
mentos por los montes; pero la diligencia de los españoles los 
halló, con que se proveyeron. Aquí fué donde dice, que se 
descubrió la conjuración, que los señores mejicanos ordenaban 
contra los españoles, que ó ya fuese solamente conversación de 
lo que podrían hacer, según el estado en que les parecía se ha­
llaban los españoles, ó ya ánimo deliberado de matarlos; se des­
cubrió y resultó lo que se dice en el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O XV. 

Descúbrese una conjuración de los señores mejicanos, y la jus­
ticia en ellos ejecutada. 

Considerando los señores mejicanos, que D . Hernando Cor­
tes llevaba consigo los grandes trabajos que iban padeciendo 

Í
)or el camino, y sin duda la sujeción en que se hal laban, que 
es seria muy penosa, habiéndose visto Reyes y Señores tari o-

bedecidos y poderosos; pusieron en conversación, que seria 
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bueno y fácil matar á los españoles con quien iban, y volvién­
dose á Méjico, convocar sus vasallos, con quien dando guerra 
á los que allá quedaban, los acabañan- y serian señores de su 
imperio, ó estaban ya con resolución de ejecutarlo en ocasión 
oportuna. L a dilación en materias semejantes, donde in te rv ie ­
nen tantas voluntades, que no todas están firmes en la traición 
ó por el horror que ella misma ocasiona, ó por otros particu­
lares intereses y atenciones, suele manifestarlas, no sin providen­
cia divina para que los reyes y superiores sean venerados d e 
sus subditos como deben. Herrera dice en su Historia, que es­
taba tan adelante este tratado, que hubo ocasión en que por 
orden de d u a u h t e m o c , Rey que habia sido de Méjico; llegaron 
los indios á tener ya tomados los frenos y lanzas de la gente 
de caballos, para ejecutar su intento, y que lo dejaron para o-
tra mas á proposito. Uno, pues, de los señores mejicanos, que 
dice se llamaba Mexicaltzin, y después de bautizado Cristóval, 
descubrió á D. Hernando Cortés lo que se trataba, y dio pin­
tadas en u n papel las figuras y nombres de los señores conju­
rados, aunque Bernal Diaz dice, que la noticia la dieron dos 
caciques mejicanos, el uno llamado Tapia y el otro J u a n Ve-
lazquez, que fué capitán general de Qnauhtemoc, cuando l a 
guerra de Méjico. 

Con esta noticia hizo D. Hernando Cortés información con 
otros caciques, participantes de la conspiración, y confesaron que» 
como vian ir á los españoles por el camino descuidados y des­
contentos, que enfermaban muchos y otros se habian vuelto ca­
mino de Méjico, desesperados por las hambres que solian pa­
sar, de que habian muerto cuatro chirimias y el bolteador; q u e 
queriendo mas morir que proseguir la jornada, habian tratado 
que seria bien al pasar algún rio ó ciénega, pues eran tantos 
los indios, dar en los españoles y acabarlos. Q,uauhtemoc con­
fesó ser asi, como los demás lo habian dicho; pero que no fué 
él principio de aquella consulta, n i sabia si todos fueron e n 
ella ó se efectuaría, porque él nunca tuvo intención de salir 
con ello, que solo habia pasado la conversación referida. S in 
mas probanzas, dice Bernal Diaz, que D. Hernando Cortés man­
dó ahorcar á Q.uauhtemoc, y al señor de Tacuba, que era su 
primo; pero la Historia General de Herrera dice, que fué da­
da sentencia mediante proceso jurídico, y sentenciados á ahorcar 
duauh temoc , Couanoctzin y Tetepanquetzál. Ejecutóse la sen­
tencia en los tres, por carnestolendas del año de 1525, quedan­
do atónitos de vería; asi los demás indios mejicanos viendo a-
cabar con semejante muerte al que habia sido su rey y señor 
tan poderoso, y á los otros dos; como los naturales de A c a -
lán, que entendieron todos era su fin llegado. Murieron como 
cristianos, pidiendo á nuestros religiosos y al de la Merced, que 
los fueron esforzando y ayudando, que los encomendasen á Dios; 
¡porque dice Bernal Diaz, que para indios, eran buenos cristia-



H I S T O R I A D E Y U C A T Á N . 

ños y creían bien y verdaderamente nuestra Santa F é , y que 
estando para ahorcar al Q,uauhtemoc, dijo estas palabras: " O 
capitán Malinche, dias ha que yo tenia entendido, é habia co­
nocido tus falsas palabras: que esta muerte me habías d e dar, 
pues yo no me la di , cuando te entregaste en mi ciudad de 
Méjico; porque me matas sin justicia?" Dios te lo demande. Y 
el señor de Tacuba dijo, que daba por bien empleada su muer­
te, por morir junto con su señor Q.uauhtemoc. Remata este 
suceso diciendo: "Y fué esta muerte que les dieron.muy injus­
tamente dada, y pareció mal á todos los que Íbamos á aquella 
jornada." Y aun otros escritores dicen, que debia D. Hernan­
do Cortés guardar á Q,uauhtemoc vivo, que era el mayor t r iun­
fo y gloria de sus victorias, mas no quiso tener que guardar 
en tierra y tiempo tan trabajoso. F u é Q,uauhtemoc hombre va­
leroso, como se manifestó en la guerra del cerco de su Ciudad 
de Méjico, y en todas sus* adversidades tuvo ánimo y corazón 
real, y murió según se colige de lo dicho. 

Aunque los demás historiadores convienen en que el caso 
referido sucedió en la ciudad de Yzancanan de la provincia de 
Acalán en presencia de Apoxpalón, señor de aquella tierra, pa­
rece no haber sido asi, pues dice Berna] Diaz, que se halló pre­
sente, que habiendo desamparado todos los caciques en Gueyacá-
la á los españoles y estos salido de alli con solas las tres guias 
á otro pueblo, que como dije en el capítulo antecedente, no le 
nombra; en él se ejecutó la sentencia de muerte referida en los 
tres señores mejicanos; con que aunque como se dice, puso te­
mor y freno á los demás; pero confiesa q u e d e alli salieron pro­
siguiendo con gran concierto los españoles por el camino, por 
temor (asi dice) que los mejicanos viendo ahorcar á su señor, 
no se alzasen, mas traian tanta mala ventura de hambre y do­
lencia, que no se les acordaba dello, Habiendo pasado u n rio 
profundo en barcas, llegaron á u n pueblezuelo que según pare­
ce, era Mazatlan, y halláronle sin gente; pero buscando de co­
mer por las instancias, dieron con ocho indios, que eran sacer­
dotes de ídolos, y se vinieron con los españoles al pueblo. D . 
Hernando Cortés los acarició y pidió llamasen á los demás in­
dios y trajesen comida. Respondieron que lo harian, con tal que 
no les tocasen á unos ídolos que tenían alli cercanos. Aunque 
D. Hernando Cortés por medio de Doña Marina les aseguró, 
que no recibirían enojo alguno, les dio á entender la vanidad de 
los ídolos y el error que cometían en adorarlos, á que los indios 
respondieron que los dejarían y con esto en u n árbol grande, 
que se llama Zeiba, se les labr > una Cruz junto á las casas, don­
de estaban los ídolos. Trajeron veinte cargas de maiz y unas 
gallinas, y dieron guias para el pueblo siguiente. Aqui fué don­
de D. Hernando Cortés, considerando los trabajos de el camino, que 
los españoles enfermaban, y de los indios mejicanos morían mu­
chos, no pudiendo reposar de noche,- paseándose por la sala, de. 
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su hospicio, inadvertidamente dio u n a caida de dos estados de 
alto, y se descalabró. 

Salieron á otro dia, y fueron á dormir jun ta á u n estero ó' 
laguna (sin haber precedido el encuentro y escaramuza, que u n 
autor escribe en el pueblo precedente) y al siguiente llegaron á 
otro pueblo nuevo, cuyos moradores con la noticia de los espa­
ñoles, le habian dejado aquel dia, y escondidose en unas ciéne­
gas. E r a esta población m u y fortificada con albarradas de grue­
sos maderos, cercada con otros m u y recios dedos cercas, l a u n a 
como barbacana, con cubos y troneras para flechar, y cabás hon­
das antecedentes, esto por la parte de la llanura. Por otra le 
servia de cerca unas peñas m u y altas, llenas de piedras labradas 
á mano, con grandes reparos, y por otra una gran ciénega, de 
suerte, que para las armas que los indios usaban, era fortaleza 
m u y grande; y si los moradores la hubieran defendido, hubieran 
dado que hacer á nuestros españoles. Ent raron estos libremen­
te en el pueblo, donde hallaron gran cantidad de gallos y galli­
nas de la tierra, guisados y pan de maiz, con otros bastimentos 
de que se alegraron grandemente; pero les causó novedad ha­
llar la comida aderezada. E n esta suspensión estaban, cuando 
saliendo de la ciénega quince indios principales, y llegando á la 
presencia de D. Hernando, poniendo las manos en el suelo y be­
sando la tierra con profunda humildad, llorando le pidieron, no 
les quemase el pueblo. Acariciólos D. Hernando Cortés, y ase­
gurados les preguntó la causa de tener tanta comida guisada. 
Respondieron, que por horas aguardaban á unos indios, llama­
dos Lacandones enemigos suyos, que habian de venir de guer­
ra, y por si quedaban vencidos, se querian comer antes todo 
cuanto tenían, porque no lo gozasen sus enemigos; y que si 
quedaban vencedores yendo á sus pueblos, les quitarían sus ha­
ciendas, con que no les haría falta lo que se habian comido. 
Q u e en dos parages donde habian tenido el pueblo en tierra 
llana, los habian robado y abrasado las casas, como lo verían 
cuando pasasen, y que por eso se había recogido á aquel s i ­
tio. Respondióles, que les pesaba de sus guerras y que por no 
poder detenerse, no los ayudaba contra sus enemigos, con que 
se consolaron los indios, viendo que no se les hacia daño al­
guno. 

Y a . que los españoles van saliendo de la tierra de Acalán, 
digo que esta provincia la sujetó algunos años después, duran­
do la conquista de este reino de Yucatán, el capitán Francis­
co Tamayo Pacheco, saliendo para ella de la ciudad de Méri-
da, con otros conquistadores, como leí en sus probanzas; pero 
aunque procuraron sujetar á los Lacandones sus vecinos, asi por 
esta parte, como por la de el reino de Guatemala, no se con­
siguió, y se están hoy año de seiscientos y cincuenta y seis 
en su antigua infidelidad como se dice adelante. Dieron los de 
aquel pueblo guias á los españoles que pasaron por los pue-
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blos quemados que les habían dicho, caminando por campos ra­
sos fatigados de los calores. Vian en ellos gran multitud de 
venados, y que corrían tan poco que los alcanzaban los caba­
llos y no se espantaban de ellos. Preguntaron á las guias la 
causa de aquella novedad, y respondieron: que su ídolo les ha­
bía mandado que no los matasen ni espantasen, y que como 
lo ejecutaban así, no se espantaban cuando los vian; que los 
tenían por sus Dioses, porque se les habia aparecido en su fi­
gura. Con este refresco de caza, por aquellos campos atrave­
saron hasta la tierra de los Ytzaex, pasando (como dicen las 
Historias) un mal puerto, á quien llamaron de Alabastro, por­
que lo parecía toda la piedra. Yo juzgo, según la demarca­
ción, que es junto á lo que hoy llaman en esta tierra lo de 
la Pimienta, que dista como setenta leguas de los pueblos de 
la Sierra, porque muchos indios de ellos que suelen llegar 
hasta aquellas montañas, traen una piedra blanca á modo de 
espejuelo, de que se hace yeso blanquísimo, y cae casi al me­
diodía de la Sierra de Yucatán, entre él y Guatemala. 

El pueblo principal de los Ytzaex está en una isleta, que 
hace una laguna de agua dulce, y asi no se puede ir á él, si 
no es en canoas, con que durmiendo cerca de unos montes al­
tos, salieron por las veredas cuatro capitanes y hallaron dos ca­
noas con diez indios y dos indias, que traían maiz y sal. Lle­
váronlos á la presencia de D. Hernando Cortés, que los t ra t6 
amorosamente, y dejando consigo la mayor canoa, despachó la 
otra al pueblo con seis indios y dos españoles, con algunas cuen­
tas de Castilla, que diesen al cacique, pidiéndole enviase cá-r 
noas para pasar á su pueblo. Cuando los españoles llegaron á 
la ribera de la Laguna, ya estaba el cacique (á quien comun­
mente llaman Canek) con otros principales y cinco canoas, a-
guardando al pasage, y después de muchas cortesías que con 
él tuvieron, á que correspondió D. Hernando Cortés con mucha 
afabilidad y agrado, determinó ir con ellos á su pueblo. Em­
barcóse en las canoas con treinta ballesteros, quedando los de-
mas en tierra con cuidado, por si acaso aquella afabilidad de 
los indios era cautela, para ejecutar alguna traición, y aun la 
ida de Cortés se tuvo por osadía, y demasiada confianza. Re­
cibiéronle en el pueblo con regocijo, regalándole según su po­
sible, y alii le dio el Canek un presente de oro bajo de poco 
valor, por no haberlo en la tierra, y unas mantas, y noticia: 
de donde habia dos pueblos de españoles, que fué su mayor 
alegría por el deseo que todos llevaban de hallarlos. En la 
Tierra firme de la Laguna, dicen Herrera y Gomara, que antes 
que D. Hernando Cortés pasase al pueblo, hizo que se dijese 
misa en presencia de Canek y sus principales, á que asistie­
ron al parecer muy gozosos con el canto de la música, y aten* 
tos á las sagradas ceremonias, y que luego los religiosos les pre­
dicaron, A esto respondieron, que sabiendo coro© habían é& 
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adorar al Dios que les decian, desharían sus.' ídolos; á que les 
dijo Cortés, que presto les enviarían religiosos, que les enseña­
sen la ley de Cristo, pero que les dejaron una Cruz que pi­
dieron. De nada de esto hace mención Bernal Diaz en su His­
toria; pero es cierto del celo de D. Hernando Cortés, que ha­
ría todo lo referido, por aficionarlos á nuestra Santa Fé católi­
ca, como también es cierto, que habiendo dicho á los in­
dios muchas grandezas de nuestro rey el emperador Carlos Quin­
to, se le dieron por sus vasallos, como ya lo eran los mejica­
nos; pero no me parece cierto haber quemado los ídolos en pre­
sencia de Cortés, como dice Gomara. 

CAPITULO X V I . 

Salen los españoles de la tierra de los Ytzaex; pasan una 
Sierra asperísima con gran peligro, y llegan á Honduras. 

Habiendo de proseguir los españoles su jornada, hubo de 
mandar D. Hernando Cortés, que un caballo morzillo, que con 
los calores fatigado en la caza de los venados que se dijo, se 
le habia derretido el unto, y no se podia tener en pié (otros 
dicen, que se habia estacado una mano) le dejasen en aquel pa-
rage, encomendado á los indios, diciéndoles que después envia­
ría por él, como cosa tan estimada en aquellos tiempos, y á 
que tanto temor tenían los indios. ¿Quién dijera, que de esto 
habia de resultar después la mayor idolatría, que hoy tienen 
aquellos indios Ytzaex? Pues la dejada del caballo, tomó el 
demonio por medio (quien alcanza la permisión divina) para 
nuevo engaño de idolatría. Despedidos los españoles de aque­
llos indios, quedó el caballo enfermo en su poder, y aunque 
con toda solicitud cuidaron de él, no fué suficiente para que 
no muriese. Gran sentimiento causó la falta de el caballo, y 
como el temor que tenían á D. Hernando Cortés, era crecido, 
porque sabían habia sido el capitán, que sujetó la gran Ciudad 
de Méjico; llamó Canek á junta sus principales para determi­
nar que respuesta darían cuando se les pidiese el caballo, co­
mo tenían por cierto lo haría, habiendo llegado á Honduras y 
visto sus castellanos que buscaba. Resolvieron, que se hiciese 
una estatua y figura de madera representativa del caballo, y 
que cuando les fuese pedido, respondiesen no haber bastado su 
solicitud, para que no muriese, y que en memoria del suceso 
habian fabricado aquella estatua para satisfacer con ella, pues no 
habían sido culpados en habérseles muerto, sin poder reme­
diarlo. 

Fabricaron el caballo de madera, según se resolvió en la 
junta; pero es tan vigilante el demonio en no perder ocasión, 
eon que pueda hacer daño á la naturaleza humana, que ape­
nas ve resquicio; que no la logre, y mas cuando le ha de re-
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sultar algún honor y adoración, que no le es debida. Valió­
se de esta para hacer de nuevo idolatrar á aquellos miserables 
indios, que persuadidos, que teniendo aquella estatua en v e n e ­
ración entre sus Dioses; cuando volviesen los españoles (como 
D. Hernando Cortés les dijo enviaria) viendo la reverencia con 
que la tenian, diesen mayor crédito á su respuesta. F u é p o ­
co á poco aumentándose la adoración de aquella figura, y lle­
gó á tanto grado, que cuando el padre Fr . Juan de Órbita y 
padre Fr . Bartolomé de Fuensaüda, religiosos de esta p rov in ­
cia, fueron el año de mil y seiscientos y diez y ocho, á pre­
dicarles el Santo Evangelio, era ya el principal ídolo que los 
Ytzaex reverenciaban, y como á tal le hallaron en la parte mas 
preheminente del templo principal y superior á las demás a b o ­
minables figuras de ídolos que adoraban como mas latamente 
se dice adelante, tratando de la entrada, que estos dos religio­
sos hicieron en aquella tierra como apostólicos varones, deseo­
sos de la salvación de aquellos infieles, cuyos entendimientos 
alumbre Dios por su bondad infinita, que aun se están i d o ­
latras gentiles. 

Vuelto D. Hernando Cortés de el pueblo de la Laguna á 
T ie r ra firme, donde los suyos se alojaban: salieron, 'y aunque 
con mal temporal, por llover tres dias y noches continuadas, 
caminaban temerosos de la falta de bastimentos que tenian. A 
esta adversidad se juntó dar á los dos dias de camino con u n a 
sierra tan áspera, que se detuvieron ocho dias en pasarla. T e ­
nia unas piedras que cortaban como navajas, y asi perecieron 
en ella mas de sesenta caballos, despeñados y desjarretados de 
los pedernales: los que pudieron salir vivos, quedaron tales, 
que en tres meses no cobraron su antiguo vigor. A un sobri­
no de Cortés, llamado Palacios Rubios, se le quebró una pier­
n a por tres ó cuatro partes de una caida. Dieron luego con 
u n rio tan caudaloso por las continuas lluvias de aquellos dias, 
que se detuvieron tres en hacer una puente para pasage, que 
no le pasaron por vado, como un escritor dice. Estaba iuego 
u n pueblo cercano, y donde entendieron tener alivio, hallaron 
la mayor ocasión de desconsuelo. No llevaban ya maiz; los in­
dios se habian huido y levantadolo todo; pero buscando por los 
Campos Bernal Diaz y otros cuatro soldados, hallaron cuatro ca­
sas llenas de maiz, frijoles y otras legumbres, con que pasaron 
la pascua de Resurrección, y descansaron alli cinco dias del 
trabajo de los antecedentes. Tardaron dos en llegar á otro pue­
blo cercado de arroyos, rios y pantanos, donde se les huyeron 
las guias que llevaban; y aunque tres capitanes se ocuparon 
tres dias, no hallaron camino ó alguna gente para que les die-
se razón de él; y se volvieron sin hallar uno ni otro, con que 
se vieron en grande aprieto, hasta que saliendo Bernal Diaz 
con. Hernando de Aguilar, y u n Hinojosa, por señales que vie­
ron al ponerse el sol, sintieron gente en unas labranzas, y en-
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t rada bien la noche hallaron en la casa de el las. tres indios y 
dos indias que trajeron al real. 

Informóse de ellos D. Hernando Cortés, y conformaron en 
que por u n rio abajo se iba á un pueblo que estaba dos dias 
de camino, y se llamaba Oculitzi, recien despoblado. • Llegaron 
á él, y hallaron mucho maiz y legumbres, y en un adoratorio 
de ídolos, un bonete colorado y un alpargate ofrecido á ellos. 
Unos soldados dieron en unas barrancas, y en .unos maizales 
cogieron dos indios viejos y cuatro indias, que : preguntados por 
los españoles que buscaban, respondieron, que los hallarian á 
dos dias de camino, que hasta allá estaba despoblado, y que te­
nían sus casas junto á la costa de la mar. Por orden de D . 
Hernando Cortés se adelantó el capitán Sandoval, y teniendo 
dicha de coger una canoa de unos indios mercaderes, pasó el 
rio del Golfo Dulce y halló unos españoles que le dieron no­
ticia de los demás, de la muerte de Cristoval de Olid, y todo lo 
sucedido en la tierra. Vino con presteza á dar la nueva u n 
soldado llamado Alonso Ortiz, de que recibió todo el ejército 
increíble gozo, entendiendo se habían acabado sus trabajos; pe­
ro engañóles su deseo, que se les continuaron como en las His­
torias Generales se dice, y yo no refiero asi por eso, como por 
no pertenecer 3ra á la de esta tierra, pues quedan fuera de ella. 
Viaje' fué este en que puede la Nación Española gloriarse de 
perseverante y sufridora de trabajos, y que puede hacer compe­
tencias á todas luces, á cuantos cualesquiera otras Naciones, han 
hecho en el mundo, pues atravesaron mas de seiscientas leguas 
de tierras y Naciones de gentes nunca vistas ni comunicadas, 
hallándose innumerables veces entre asperísimas montañas, sin 
caminos ni guias, obligados á gobernarse por el Norte, padecien­
do desmedidas hambres, porque no solo llegaron á comer cule­
bras y otras semejantes inmundicias; pero certificó después 
u n soldado llamado Medrano, que había comido de los sesos 
de otro que se llamaba Medina, natural de Sevilla, y de la a -
sadura y sesos de Bernardo Caldera sobrino suyo, que habia 
muerto de hambre. 

Por la ausencia que de la Nueva España hizo D. Hernan­
do Cortés con esta jornada, sucedieron las alteraciones y d i s ­
cordias, que pusieron en término de perderse la tierra, y á ries­
go la buena fortuna y crédito de tan valeroso capitán, que te­
niendo noticia de lo que en ella pasaba, determinó después el 
año de veinte y seis siguiente, volver allá, y como esperimen-
tado ya en las dificultades de la jornada por tierra, resolvió ir 
por la mar. Embarcóse en el puerto de Trujillo, á veinte y cin­
co de Abril, y con él el padre Fr . Diego Altamirano, de mi 
seráfica religión, y primo suyo. Tuvieron buen tiempo casi 
hasta doblar la punta, que hace la costa de este reino de Yu­
catán; y pasados los Alacranes, les sobrevino un temporal tan 
recio, que no pudiendo resistirle, porque con la violencia se 
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quebrantaban los navios, hubieron de ir á la Habana. Desde 
allí pasaron á la Nueva España, donde con su llegada, asi co­
mo fué indecible el contento de los indios y españoles sus a-
ficionados, con la presencia de tan gran capitán, á quien tuvie­
ron por difunto, y como á tal se le habian hecho exequias y 
dicho misas; fué grave el sentimiento de sus émulos, desvane­
cidos ya totalmente sus artificios. No por eso cesaban por to­
dos caminos de desacreditar en España, las acciones grandes que 
en estos reinos habia hecho en servicio de la monarquía. Pe­
lo como eran tan notorias, y la grandeza de las nuevas tierras 
sujetas á la corona de Castilla tan manifiestas, no fueron sufi­
cientes las relaciones que contra su persona, y las de los mas 
de sus valerosos capitanes y soldados se escribían, para que con 
el Emperador y el real consejo de las Indias, se minorase la 
reputación y crédito con que eran estimadas, aunque fluctua­
ron algún tanto, hasta que D. Hernando Cortés pareció perso­
nalmente en España, y dando razón de sí y de sus compañe­
ros, le hizo el rey marques del Valle, y los demás crecidos 
favores, con que tan aumentado de honor y reputación, volvió 
é. la Nueva España. 

Mientras lo referido sucedia, se hallaba en la corte de Es­
paña D. Francisco de Montejo, que como se dijo habia ido por 
procurador general de todas las ciudades y repúblicas de estos 
reinos, y tenia en buen estado la licencia para poblar y paci­
ficar este de Yucatán. Movióse á pedir esta conquista, porque 
le habia dicho Gerónimo de Aguilar, el que estuvo ocho años 
cautivo en esta tierra (como se dijo) que era fértil y abundan­
te de los frutos que en ella se daba. No solo se le dio la li­
cencia, como se dice en el libro siguiente; pero dándose por 
bien servido de D. Francisco, la Magestad de el señor Empe­
rador Carlos Quinto, y con atención á sus muchos servicios y 
trabajos, para que quedase perpetua memoria de ellos y mayor 
nobleza de su casa, aunque tenia escudo de armas propias, que 
como dice Herrera en su Historia General, eran trece estrellas 
doradas en campo colorado, se las aumentó en esta forma. Que 
fuese un escudo, y que en el medio de la parte de arriba, á la 
mano derecha, hubiese una isleta cercada de mar y encima un 
león dorado en campo rosado, con unos granos de oro, en se­
ñal de la Isla de Sacrificios, adonde salió cuando llegó á ella 
la armada de Juan de Grijalva. En la otra mitad del escudo, 
á la mano izquierda, á la parte de abajo siete panes de oro redon­
dos en campo azul, en memoria de el oro que le dieron los 
indios, cuando en el mismo descubrimiento de Grijalva fué por 
capitán, según se ha dicho. En la otra mitad de la parte su ­
perior de el escudo á la mano izquierda, un castillo dorado pues­
to en la Tierra firme á la costa de la mar, con tres vanderas 
coloradas sobre el castillo, en señal de la fuerza de los indios 
y vandera que tenían. En la otra mitad inferior de la mano 
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derecha, cinco vanderas azules en campo dorado, en señal dé 
las vanderas que le dieron los indios y que este escudo tuvie» 
se por orla las trece estrellas doradas, que eran sus armas an­
tiguas, y que le coronase un yelmo abierto con su timbre. Con 
estas tan honrosas insignias, ennobleció el año de quinientos y 
veinte y seis, el Emperador á D. Francisco de Montejo, y le 
concedió la pacificación y población de Yucatán, haciéndole 
otras muchas mercedes, y capitulando la forma, que en ello se 
habia de observar por escrituras públicas, como se verá en el l i ­
bro siguiente. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Capitula D. Francisco de Montejo la pacificación de Y'ii-
catan, y porque se llamó asi esta tierra. 

OMO el nombre de D. Hernando Cortés se había hecho 
tan célebre en el mundo con la conquista de la gran Ciudad 
Imperial Mejicana Tenuchti t lan, los compañeros y capitanes a -
migos que se la habian ayudado á ganar, con gloriosa emula ­
ción aspiraban á la pacificación de las restantes provincias co­
marcanas. Pretendían hacerlo en servicio de la iglesia católi­
ca y de su rey y señor, cuyos vasallos eran á costa de lo que 
habian interesado en estas jornadas, sin que la corona gastase 
en ello de sus reales intereses. Acción de corazones nobles y 
valerosos, pues pudiendo gozar de las riquezas que ya tenian se­
guras, las aventuraban por el aumento de la cristiandad, gas­
tándolas en lo que cuanto á lo temporal no tenían cierta la e-
quivalencia. Seguros eran nuevos trabajos en las nuevas con­
quistas; ya tenian la esperiencia, y no todas las veces suceden 
las cosas con felicidades iguales. E l mayor interés en los no­
bles, es la gloria que les resulta,, y por el mayor premio tie­
nen la inmortalidad de su fama. Aumentan los príncipes el á-
nimo de sus subditos, para que los sirvan cuando con mano li­
beral (propiedad rea!) se dan por bien servidos, honrándolos por 
lo pasado y dando esperanza del premio en lo futuro. Y a se 
ha dicho las mercedes que nuestro rey y señor el Emperador-
Carlos V. de gloriosa memoria, habia hecho por este tiempo á 
D. Francisco de Montejo, capitán que habia sido en los v i a ­
jes de Grijalva, y Cortés á la Nueva España, y agradecido á 
la Magestad Imperial por ellas, y por el nuevo escudo de ar­
mas con que ennobleció su persona, demás de las que como Hi­
jodalgo tenia, trató con su Magestad la conquista y pacificación 
de este reino de Yucatán y Isla de Cozumél ó Cuzamil, que 
parece, que con la grandeza de los de la Nueva España, ha­
bía quedado como olvidada. Ofreció á hacerla á costa de sus 
propios bienes, aunque impetrando nuevas mercedes en remune­
ración de servicio tanto. 

Hallábase D. Francisco de Montejo en los reinos de Espa­
ña, procurador general de las ciudades y villas fundadas en la 
Nueva España, y por haber muerto Alonso Hernández Portocarrero 
en la cárcel, donde le puso preso el obispo; solicitaban la par­
te de Cortés de los que acá residían, D. Francisco de Monte-
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jo, y él capitán Diego de Ordaz, que ayudaban á Martin Cor­
tés, padre de D. Hernando, contra las querellas de Panfilo de 
Narvaez y Diego Velazquez con sus secuases, porque Alonso 
Dávila, que habia llevado toda la recamara de Montezuma, es­
taba preso en Francia, como después se dice. Con tan efica­
ces razones y instrumentos tan fidedignos, satisfacieron los pro­
curadores á los señores de la junta, que el rey señaló para es­
te pleito que Cortés y todos los suyos quedaron absueltos de 
los cargos y honrados con nuevos favores, y que solamente 
Diego Velazquez demandase los gastos que habia hecho, y de 
todo se dio provisión real en Valladolid, donde residía la cor­
te, á diez y siete de Mayo, de mil y quinientos y veinte y 
seis años. 

Esta provincia ó reino de Yucatán, se dice que en el tiem­
po de la infidelidad de sus naturales, no tenia toda ella nom­
bre común, con que se conociesen sus términos y distrito; por­
que como estaba sujeta á diversos señores, que como reyezue­
los dominaban diversos territorios: á cada parte donde residían, 
le ponían su nombre diferente, como la provincia de Chacan, 
la de Cepech, la de Choáca, y de esta suerte á las otras. Lo 
cierto es, que asi la hallaron los españoles cuando la descu­
brieron; pero antes habia sido toda sujeta á un señor y rey 
supremo, y asi gobernada con gobierno monárquico, hasta que 
la deslealtad de algunos Vasallos ocasionó la división en que 
fué hallada, y entonces toda esta tierra se llamaba Mayapan, 
de el nombre de la ciudad principal, donde el rey tenia su 
corte, como se dice adelante. De llamarla Yucatán sé dan di­
versas razones. Unos dicen, que cuando Vino él capitán F ran ­
cisco Hernández de Córdova, costeando esta tierra, descubrió 
cerca dé la mar u n gran pueblo, y preguntando á los indios, 
como se llamaba, respondieron Tectetan, que queria decir: no 
entiendo esas palabras, y que los españoles, ó por no entender 
bien el vocablo, ó corrompiéndole en la pronunciación, habían 
entendido Yucatán, y que asi dijeron: Yucatán dicen, y pu­
sieron este nombre á esta tierra. Otros que se originó de pre­
guntar los españoles á los indios, si habia en esta tierra unas 
raices1, que nosotros llamamos Yuca, de que se hacen unas 
tortas, que en algunas partes se comen en lugar de pan, nom­
bradas cazabe, y los indios respondieron Ylatli, por la tierra 
én que se plantan. Q,ue de la palabra Yuca y la respuesta 
Ylatli, habian compuesto los españoles la voz Yucatla y de 
álli Yucatán. Otros, qué andando los españoles por la costa, 
cuando preguntaban algo, respondían los indios, Tolocitan, se­
ñalando hacia u n pueblo grande, que se llamaba de este nombre. 

Lo mas cierto es, que cuando los españoles llegaron á esta 
tierra, de necesidad como cosa hasta entonces no sabida, h a ­
bian de preguntar á los indios que tierra era, como se llama­
ba, que gentes eran y á quien estaban sujetos? Cualquiera de 

9 
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estas cosas, ó otra que á los indios hablasen, como era en len­
guaje castellano, tan estraño á sus oidos, no la entendieron, y 
naturalmente la primera respuesta parece seria decir, que no los 
entendían. Esto dicen los indios con estas palabras: Matan cu-
bi athán, ó con estas: Matan cauyi athán, que es no entien­
do tus palabras. Como los españoles oirían ó atenderían mas á 
lo último, Cubi athán ó Cauyi athan, entendieron Yucatán, 
pues al sonido diferencia tan poco, y mas la primera vez que 
oyeron hablar á los indios. No fué mucho se dejasen llevar 
los españolos de aquella inteligencia de voz, y que les sonase 
asi á su oido, pues aun entre los que de presente saben m u y 
Men su idioma, se traen por gracejo algunas versiones por asi­
milar á nuestro oido. Los indios dicen Dios tacunticech, para 
decir á uno: Dios te guarde: y algunos lo interpretan dicien­
do: Dios está en Campeche, Mavoheli, dicen que es: mal hue­
le, significando: no sé eso, y otras muchas á este modo. Co­
mo también Bernal Diaz, que se halló en los tres viajes refe­
ridos en el primer libro, dice en su Historia, que en esta tierra 
llaman los indios al Gobernador Calachioni, y no le l laman 
sino Halach vinic, y entendió aquel vocablo, cuando los i n ­
dios de Champoton pelearon con ellos, que como gritaban, que 
tirasen al que gobernaba á los españoles, repitiendo: Halach 
vinic, Halach vinic como acaba en C, y la juntaban, para re­
petirlo con la A, que suena el principio de la voz, parecería 
que decían: Calach vini, y no atendiendo bien como andaban 
peleando, entendieron, que decían los indios: Caliochoni, Calio-
choni. Finalmente, los españoles dieron á esta tierra el n o m ­
bre de Yucatán que no tenia, y hoy es mas conocida por el 
de Campeche, ocasionado de que dieron este nombre al palo de 
tintes, que de ella se saca, y de que tanta cantidad se lleva á. 
España, y de alli á otras partes, cogida en el territorio y ju ­
risdicción de la Villa de Campeche. 

Y a que en su lugar á proposito se me olvidó de decir, lo 
advierto ahora. L a provincia y tierra de Tabasco, es diferen­
te de Yucatán, donde cae Champoton ó Potonchán, y era de 
diversos señores en tiempo de su infidelidad, y la guerra que 
Cortés tuvo con los de Tabasco, y todo aquel suceso confun­
de el Doctor Yllescas, diciendo, que alli ganó Cortés el p u e ­
blo de Potonchán, y que fué el primero que tuvieron los e s ­
pañoles en Tierra firme de las Indias. Q u e en el templo ma­
yor de Potonchán les puso u n a Cruz, la cual holgaron de a-
dorar los indios, á quienes mandó, que de al l i á dos dias v i ­
niesen á ver la fiesta y procesión de el domingo de Ramos. 
Y a se dijo en el libro primero, como Cortés no salió á t i e r ­
ra, aunque lo deseó en Champoton, y que pasó á Tabasco, q u e 
dista la Villa de la Vitoria, donde dio Cortés la batalla, trein­
ta y dos leguas por mar y treinta por tierra. L a misma conv 
fusión de Potonchán con Tabasco, pone el aumento de la Des-
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-cripcion de Ptolemeo, y noticia del Occidente delCornelio W y t s -
íiet Lovaniense, diciendo, que la Ciudad de Potonchán fué a 
la que llaman la Vitoria los españoles. 

Es ta tierra de Yucatan, pues, es la que capituló pacificar 
D. Francisco de Montejo, natural de la Ciudad de Salamanca, 
en Castilla la Vieja; y asi por la satisfacción que habia de su 
persona, como por via de contrato, acabó de determinarse y 
firmarse á ocho de Diciembre de mil y quinientos y veinte y seis 
años, dia de la Pur ís ima Concepción de la Madre de Dios. No 
me admiro, que Herrera en su cuarta Decada diga, que esta ca­
pitulación se hizo el año de veinte y siete, siendo tan á los 
fines del de veinte y seis; y habiendo salido el adelantado Mon­
tejo de España para este reino, el de veinte y siete. L a for­
ma que en la capitulación se asentó, sacada de un traslado autén­
tico, que tengo en mi poder de la ejecutoria que á sus suce­
sores se les dio en el real Consejo de las Indias, habiendo li­
tigado con el fiscal el cumplimiento della por D. Francisco de 
Montejo, para que se les observase lo prometido por la Mages-
tad Imperial, se refiere á la letra en el capítulo siguiente, y dice asi: 

C A P I T U L O II . 

Refiérese la capitulación que se hizo para la pacificación de 
Yucatan. 

"El rey. Por cuanto vos Francisco de Montejo, vecino de 
la Ciudad de Méjico, que es en la Nueva España, me h i c i s -
tes relación, que vos por la mucha voluntad que teniais al ser­
vicio de la católica reina y mió, y bien, acrecentamiento de 
nuestra real corona; queriades descubrir, conquistar y poblar las 
Islas de Yucatan y Cozumél, á vuestra costa y misión, sin que 
en n ingún tiempo seamos obligados á vos pagar, ni satisfacer 
los gastos que en ello hicieredes, mas de lo que en esta c a ­
pitulación vos será otorgado, y haréis en ella dos fortalezas, cua­
les convengan. Y me suplicastes por merced, vos hiciese mer­
ced de la conquista de las dichas tierras, y vos hiciese y otor­
gase las mercedes, y con las condiciones que de yuso serán 
contenidas: sobre lo cual yo mandé tomar con vos el asiento, 
y capitulación siguiente." 

"Primeramente vos doy licencia y facultad, para que podáis 
conquistar y poblar las dichas Islas de Yucatan y Cozumél, 
con tanto, que seáis obligado de llevar y llevéis de estos nues­
tros reinos, é de fuera de ellos, las personas que no están p r o ­
hibidas para ir á aquellas partes á hacer la dicha población en 
los lugares que vieredes, que convienen. E que para cada una 
de las dichas poblaciones, llevéis á lo menos cien hombres, y 
hagáis dos fortalezas y todo á vuestra costa y misión. Y seáis 
obligado á partir de España, á lo menos el primero viaje, den-
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tro de un año de la fecha de esta capitulación, que para ello 
deis la seguridad bastante que vos será señalada por los del 
mi consejo de las Indias. Y acatando vuestra persona y los 
servicios que nos habéis fecho, y esperamos que nos haréis; es 
mi merced y voluntad, como por la presente vos la hago, pa­
ra r¡íie todos los dias de vuestra vida seáis nuestro Gobernador 
y capitán general de las dichas Islas, que asi conquistaredes y 
poblaredes, con salario en cada u n año por nuestro Goberna­
dor de ciento y cincuenta mil maravedís, é por capitán gene-
neral cien mil maravedís, que son por todos doscientos y cin­
cuenta mil maravedis. E de ello vos mandaré dar nuestras 
provisiones." 

"Otrosí, vos haré merced, como por la presente vos la ha­
go del oficio de nuestro Alguacil Mayor de las dichas tierras, 
para vos, y para vuestros herederos para siempre jamas." 

"Otrosi, con tanto, que seáis obligado de hacer y hagáis 
en las dichas Islas dos fortalezas á vuestra costa y misión, en 
los lugares y partes que mas convenga y sea necesario si pa­
reciere á vos, y á los dichos nuestros oficiales, que hay nece­
sidad dellas, y que sean tales, cuales convengan á vista de los 
dichos oficiales. Y que vos haré merced, como por la presen­
te vos la hago de la tenencia de ellas por los dias de v u e s ­
tra vida y de dos herederos y sucesores vuestros, cuales vos 
señalaredes, é quisieredes, con sesenta mil maravedis de salario 
en cada u n año, con cada una de ellas. Y de ello vos man­
daré dar provision patente." 

"Otrosi, acatando vuestra persona y servicios, que me h a ­
béis hecho, y espero que me haréis y lo que en la dicha po­
blación habéis de gastar; es mi merced, y voluntad de os ha­
cer merced, y por la presente os la hago del oficio de nues­
tro adelantado de las dichas tierras, que asi poblaredes, para 
vos, y para vuestros herederos, y sucesores para siempre jamas, 
y de ello vos mandaré dar título y provision en forma." 

"Otrosi, os hago merced de diez leguas en cuadra de las 
que ansi descubrieredes, para que tengáis tierra en que gran-
gear y labrar, no siendo en lo mejor ni peor. Esto á vista de 
vos y de los dichos nuestros oficiales, que de la dicha tierra 
mandaremos proveer, para que sea vuestra propia, y de vues r 

tros herederos y sucesores para siempre jamas, sin jurisdicción 
civil, ni criminal, n i otra cosa, que nos pertenezca, como reyes, 
é señores." 

" Y ansimismo, acatando la voluntad con que os habéis mor 
vido á nos servir en lo susodicho, y el gasto que se os ofre­
ce en ello: quiero, y es mi voluntad, que en todas las tierras, 
que ansi descubrieredes y poblaredes á vuestra costa, como di­
cho es, según, y de la forma y manera, que de suso se con-r 
| iene: ayais y llevéis cuatro por ciento de todo el provecho, q u e 
e n cualquier manera se nos siguiere, para vos, y para vues» 
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tros herederos y sucesores para siempre jamas: sacadas ' tqdffe 
las costas y gastos, que por nuestra parte fueren fechos y se 
hicieren en conservación y población de la dicha tierra en cual­
quier manera, y los salarios que mandaremos pagar, asi á vos 
corno á otras cualesquier personas y oficiales nuestros que pa­
ra la dicha tierra, e n cualquiera manera se proveyeren." 

"líen, por vos hacer merced, mi merced y voluntad, es que 
toda la ropa, mantenimientos, armas y caballos, y otras, cosas, 
que destos reinos Uevaredes á las dichas tierras, no paguéis de­
rechos de Almojarifazgo, ni otros derechos algunos por todos Jos 
dias de vuestra vida, no siendo para las vender, n i contratar, 
ni mercadear con ellas." 

"Asimismo que vos daré licencia, como por la presente vos 
la doy, para que de las nuestras Islas española, San Juan de 
Cuba y Santiago, y de cualquier de ellas podáis llevar á las 
dichas tierras los caballos, yeguas y otros ganados, que quisiere-
des, y por bien tuvieredes, sin que en ello vos sea puesto em­
bargo ni impedimento alguno." 

" Y porque nuestro principal deseo, é intenciones es, que la 
dicha tierra se pueble de cristianos, porque en ella se siembre 
y acreciente nuestra F é católica, y las gentes de aquellas par­
tes sea. i traidas á ella; digo, que porque esto haya mas breve, 
y cumplido efecto: á los vecinos, que con vos en éste p r ime ­
ro viaje, é después fueren á las dichas tierras á las poblar, es 
mi voluntad hacer las mercedes siguientes. Q.ue los tres pri­
meros años d e la d icha población no se pague en la dicha tier­
ra á nos del oro de minas, mas solamente el diezmo, y el cuar­
to año el noveno, y de a i venga bajando por esta orden, has­
ta quedar en el quinto. Y de lo restante, que se oviere asi 
de rescates, como en otra cualquier manera se nos pague el di­
cho nuestro quinto enteramente. Pero enriendóse que de los 
rescates, y servicios, y otros provechos de la dicha tierra, des­
de luego hemos de llevar nuestro quinto, como en las otras 
partes." 

"Otrosí, que á los nuestros pobladores é conquistadores se 
den sus vecindades, y dos caballerías de tierras y dos solares, 
y que cumplan la dicha vecindad en cuatro años que estén, 
y vivan en la dicha tierra, y aquellos cumplidos lo puedan ven­
der, y hacer dello, como de cosa suya." 

Otrosí, que los dichos vecinos, que fueren en la dicha tier­
ra el dicho primero viaje, é después cinco años luego siguien­
tes, no paguen derechos de Almojarifazgo de n inguna cosa de 
lo que llevaren á las dichas tierras para sus casas, no siendo co­
sas para vender, tratar, ni mercadear." 

"Y porque me suplicastes, y pedistes por merced, que los 
regimientos que se ovieren de proveer en la dicha tierra, los 
proveamos á los dichos pobladores é conquistadores: digo; que 
cuanto á esto, si los tales regimientos se proveyeren, habrernos 
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respeto en ello á lo que vos nos suplicáis y los dichos pobla­
res ovieren servido y trabajado." 

"Otrosí, que para que las dichas tierras, mejor é mas breve­
mente ennoblezcan, digo que ha ré merced y por la presente la 
hago por término de cinco años, que se cuenten desde que se 
comenzaren á poblar, de la mitad de las penas que en ellas se 
aplicare á nuestra cámara é fisco, para que se gasten en hospi­
tales y obras públicas." 

" Y porque suplicastes y pedistes por merced, hiciese mer­
ced á la dicha tierra, y Islas de los diezmos, que en ellas nos 
pertenecen, entre tanto que se proveyese de prelado de ellas, 
para hacer las iglesias y ornamentos, y cosas del servicio del 
Cul to Divino. Por la presente es nuestra merced, y mandamos, 
que para las dichas iglesias y ornamentos, y cosas del servi­
cio, y honra del Culto Divino: se den y paguen de los di­
chos diezmos lo que fuere necesario á vista de los dichos nues­
tros oficiales, de los cuales dichos diezmos mandamos, que se 
paguen los clérigos, que fueren menester para el servicio de 
las dichas iglesias y ornamentos dellas, á vista y parecer de 
los dichos oficiales." 

"Otrosí, os doy licencia y facultad á vos y á los dichos 
pobladores, para que á los indios que fueren rebeldes, siendo a-
monestados y requeridos, los podáis tomar por esclavos, guardan­
do cerca de esto lo que de yuso en esta capitulación, é asiento 
será contenido y las otras instrucciones y provisiones nuestras, 
que cerca de esto mandaremos dar. Y desta manera, é guar­
dando la dicha orden los indios, que tuvieren los caciques y 
otras personas de la tierra por esclavos, pagándoselos á su vo­
luntad á vista de la justicia y veedores, y de los religiosos, 
que con vos irán: los podáis tomar y comprar, siendo ve rda ­
deramente esclavos." 

"Otrosi, por hacer merced á vos, y á la gente, que á las 
dichas tierras fueren, mando que por tiempo de los dichos cin­
co años no sean obligados á nos pagar cosa alguna de la sal 
que comieren y gastaren de la que en las dichas tierras huv ie re / ' 

"Otrosi digo, que porque la dicha tierra, mejor y mas breve­
mente se pueble, mandaré hacer en las dichas tierras las mer­
cedes que tienen, y habernos hecho á las dichas tierras é I s ­
las, que ahora están pobladas, siendo convenientes á la dicha 
tierra, y no contrarias, las cuales luego seáis obligado á decla­
rar, para proveer en ellas lo que fuéremos servido y mas con­
venga." 

"Asimismo mandaremos, y por la presente mandamos y de­
fendemos, que de estos nuestros reinos no vayan ni pasen á 
la dicha tierra n ingunas personas de las prohibidas, que no pue­
den pasar en aquellas partes, so las penas contenidas en las le­
yes y ordenanzas, é cartas nuestras, que cerca desto por nos 
y por los reyes católicos están dadas." 
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"Asimismo mandamos, que por el tiempo, que nuestra mer-* 

sed y voluntad fuere, no vayan, n i pasen á la dicha tierra d e 
estos nuestros reinos, ni de otras partes letrados, ni procurado­
res algunos por los pleitos y diferencias, que de ellos se si­
guen." 

*'Y porque nos siendo informados de los males y desórde­
nes, que en descubrimientos y poblaciones nuevas se han f e ­
cho y hacen; é para que nos con buena conciencia podamos 
dar licencia para lo hacer: para remedio de lo cual, con acuer­
do de los del nuestro consejo y consulta, está ordenada y des­
pachada una provisión general de capítulos sobre lo que vos 
habéis de guardar en la dicha población y descubrimiento, l a 
cual aqui mandamos incorporar, su tenor de la cual es como 
se sigue:" 

No prosigo adelante, sin decir primero, que no d á lugar 
las mas veces la confusión de la guerra, á que las leyes ten­
gan la precisa ejecución, obviando los daños, que por ellas se 
pretende. L a nueva fundación de repúblicas, suele admitir ó to­
lerar desórdenes, que una vez asentada no las permite. Habían­
se cometido algunos contra la intención de nuestros católicos 
monarcas, no observándose las instrucciones que daban, confor­
me á su santo celo, con que principalmente pretendía la exal­
tación de nuestra santa F é católica, bien y aumento de los 
naturales de estos reinos en los descubrimientos y nuevas po­
blaciones que se hacian. Sintiólo nuestro rey y señor, como 
católico, y dispuso el remedio, como piísimo padre de estos na­
turales: celeso príncipe de la observancia de la justicia. As i 
dando licencia á D. Francisco de Montejo para la pacificación 
de este reino de Yucatán, insertó en la capitulación que con 
él hizo la real provisión que dice, donde le dispone la forma 
que ha de tener en la conquista y población; para que m a s 
bien se conozca, cuan ajustados á conciencia han procedido nues­
tros reyes en la adquisición de estos reinos, y cuan conforme -

á todo derecho han solicitado el mayor bien de estos na­
turales; la pongo á la letra, como lo demás de la capitula­
ción. 

C A P I T U L O I I I . 

Prosigue la capitulación con prevenidos remedios, cautelando 
esperimentados desórdenes. 

"Don Carlos por la Divina Clemencia, emperador sempef 
augusto, y Doña Juana su madre, por la misma gracia reyes 
de Castilla, de León, de Aragon &c. Por cuanto somos certi­
ficados, y es notorio, que la desordenada codicia de algunos de 
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ííuestros subditos, que pasaron á las nuestras Islas, é Tierra fir­
m é del Mar Occeano, por el mal tratamiento que hicieron á los 
iridios naturales de las dichas Islas y Tierra firme, asi en los 
grandes y escesivos trabajos que les daban, teniéndolos en las 
.minas para sacar oro, y en las pesquerías de las perlas y en 
¡otras labores, y grangerias, haciéndoles trabajasen escesiva, é in­
moderadamente, no les dando el vestir, ni el mantenimiento ne­
cesario para su sustentación de sus vidas, tratándolos con cruel­
dad y desamor mucho, peor que si fueran esclavos. Lo cual 
iodo ha sido, é fué causa de la muerte de gran número de los 
dichos indios, en tanta cantidad que muchas de las Islas, y parte de 
T ie r ra firme quedaron yermas y sin población alguna de los 
dichos indios naturales de ellas, y que otros viniesen, y se fue­
sen, y se ausentasen de sus propias tierras y naturaleza, é se fue­
sen á los montes y otros lugares para salvar sus vidas y salir 
de la dicha sujeción y mal tratamiento- Lo cual fué tan gran 
éstorvo á la conversión de los dichos indios á nuestra Santa 
F é católica, y de no haber venido todos ellos entera y general­
mente en verdadero conocimiento de ella, de que Dios nuestro 
Señor es m u y deservido." 

„ Y asimismo somos informados, que los capitanes y otras 
gentes, que por nuestro mandado y con nuestra licencia fueron 
á descubrir a lguna de las dichas Islas, é T ie r ra firme: siendo 
como fué, y es nuestro principal intento, y deseo de traer á los 
dichos indios en conocimiento verdadero de Dios nuestro Señor, 
é de su Santa F é , con predicación de ella y ejemplo de per­
sonas doctas y buenos cristianos y religiosos, con les hacer buenas 
obras y tratamientos de prójimos, sin que en sus personas é bie­
nes no recibiesen fuerza, ni premia, daño, ni desaguisado alguno. 
E habiendo sido todo esto asi por nos ordenado y mandado: 
llevándolo los dichos nuestros capitanes y otros nuestros oficia­
les y gente de las tales armadas, por mandamiento, é in s t ruc ­
ción particular; movidos con la dicha codicia, olvidando el ser­
vicio de Dios nuestro Señor y nuestro, hirieron y mataron á mu­
chos de los dichos indios en los descubrimientos y conquistas, y 
les tomaron sus bienes, sin que los dichos indios les oviesen da­
do causa para ello, ni hubiesen precedido ni hecho las amones­
taciones que eran tenidos de les hacer, ni hecho á los cristianos 
resistencia, n i daño alguno para la predicación de nuestra Santa 
F é . Lo cual demás de haber sido en gran ofensa de Dios nues­
tro Sehor, dio ocasión y fué causa, que no solamente los dichos 
indios, que recibieron las dichas fuerzas, daño é agravios; pero 
otros muchos comarcanos que tuvieron de ello noticia é sabidu­
ría, se levantaron é juntaron con mano armada contra los cris­
tianos nuestros subditos, é mataron muchos de ellos, aun á los 
religiosos é personas eclesiásticas, que n inguna culpa tuvieron, 
y como mártires padecieron predicando la F é cristiana." 
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"Por todo lo cual suspendimos y sobreseímos en el dar de 
Jas licencias para las dichas conquistas y descubrimientos, que­
riendo proveer y practicar, asi sobre el castigo de lo pasado, 
como en el remedio de lo venidero, y escusar los dichos d a ­
ños é inconvenientes y dar orden, que los descubrimientos y 
poblaciones que de aqui adelante se ovieren de hacer, se ha­
gan sin ofensa de Dios, y sin muerte, ni robo de los dichas 
Indios, y sin cautivarlos por esclavos indebidamente. De mane­
ra, que el deseo que habernos tenido y tenemos de ampliar nues­
tra Santa P é , é que los dichos Indios é infieles, vengan en 
conocimiento de ella, é se haga sin cargo de nuestras c o n ­
ciencias, y se prosiga nuestro proposito, y la intención y obra 
de los católicos" reyes nuestros señores y abuelos, en todas a -
quellas partes de las Islas y Tierrafirme del Mar Occeano, que 
son de nuestra conquista, é quedan por descubrir é poblar. L a 
cual visto con gran deliberación por los del nuestro Consejo 
de las Indias, y con nos consultado; fué acordado que debía­
mos mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón. Por lo 
cual ordenamos y mandamos, que agora y de aqui adelante, 
asi para remedio de lo pasado, como en los descubrimientos y 
poblaciones, que por nuestro mandado y en nuestro nombre se 
hicieren en las dichas Islas y Tierrafirme del Mar Occeano, 
descubiertas y por descubrir en nuestros limites y demarcación, 
se guarde y cumpla lo que de yuso será contenido en esta 
guisa." 

"Primeramente ordenamos y mandamos, que luego que sean 
dadas nuestras cartas y provisiones para los Oidores de la n u e s ­
tra Audiencia, que residen en la ciudad de Santo Domingo de 
la Isla Española, y para los Gobernadores y otras justicias, que 
agora son y fueron de la dicha Isla, y de las otras Islas de 
San Juan de Cuba y Jamaica y para los Gobernadores y a l ­
caldes mayores, asi de Tierrafirme como de la Nueva España, 
y de las otras provincias del Panuco y de las Hibueras, y de 
la Florida é T ie r ra Nueva, y para las otras personas, que nues­
tra voluntad fuere de lo cometer, y encomendar, para que ca­
da uno con gran cuidado y diligencia, cada uno en su lugar 
y jurisdicción, se informe cuales de nuestros subditos y natura­
les, asi capitanes como oficiales, y otras cualesquier personas hi­
cieron las dichas muertes y robos, y escesos, y desaguisados, 
y erraron Indios contra razón é justicia. E de los que se ha­
llaren culpados en su jurisdicción, envien ante nos en el n u e s ­
tro Consejo de las Indias relación de la culpa, con su parecer, del 
castigo que se debe sobre ello hacer. Lo que sea perjuicio de Dios 
nuestro Señor y nuestro, y convenga á la ejecución de n u e s ­
t ra justicia." 

"Otrosí, ordenamos y mandamos, que si las dichas nuestras 
justicias por la dicha información é informaciones, hallaren que 
algunos de nuestros subditos, de cualquier calidad y condición 
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<|ue sean, ó otros cualesquier que tuvieren algunos Indios por 
esclavos, sacados y traídos de sus tierras y naturaleza, injusta 
5 indebidamente los saquen de su poder. E queriendo los ta­
les Indios los hagan volver á sus tierras y naturaleza, sí b u e ­
namente y sin incomodidad se pudiere hacer, Y no se p u -
diendo esto hacer conmoda y buenamente, los pongan en aque­
lla libertad y encomienda, que de razón y justicia, según la ca­
lidad, capacidad ó habilidad de sus personas oviere lugar; t e ­
niendo siempre respecto é consideración al bien y provecho de 
los dichos Indios, para que sean tratados como libres, é n a co­
mo esclavos, Y que sean mantenidos y gobernados, y que no 
se les d é trabajo demasiado, y que no los traigan en las mi-' 
ñas contra su voluntad. Lo cual han de hacer con parecer del 
prelado é de su oficial, habiéndolo en el lugar y en su ausen­
cia, con acuerdo é parecer del cura ó sü teniente de la Igle­
sia, que ende estuviere, sobre lo cual encargamos á todos las 
conciencias. Y si los dichos Indios fueren cristianos, n a se han. 
de volver á sus tierras, aunque ellos lo quieran, sino estuvie­
ren convertidas á nuestra Santa F é católica, por el peligro que 
a sus animas se les puede seguir." 

'"Otrosí, ordenamos y mandamos, que ahora y de aqui ade­
lante, cualesquier capitanes y oficiales, y otros cualesquier nues­
tros subditos y naturales, de fuera de nuestros reinos, que con 
nuestra licencia, y mandado ovieren de i r y fueren á descu­
brir, é poblar, é rescatar en a lguna de las Islas é Tierrfirme 
del Mar Occeano en nuestros 1 imites, é marcaciones, sean te­
nidos, é obligados antes que salgan de estos nuestros reinos, 
cuando se embarcaren á hacer su viaje, á llevar á lo menos 
dos religiosos ó clérigos de misa en su compañía, los cuales 
nombren ante los del nuestro Consejo de las Indias, E por ellos 
habida información de su vida, doctrina y ejemplo, sean apro­
bados por tales, cuales conviene al servicio de Dios nues t ra S e ­
ñor, para institución y enseñamiento de los dichos Indios, y pre­
dicación y conversión de ellos, conforme á la bula de la con­
cesión de las dichas Indias, á la corona real de estos reinos.?' 

' 'Otrosí, ordenamos y mandamos, que los dichos religiosos, 
é clérigos tengan m u y gran cuidado é diligencia en procurar , 
que los Indios sean bien tratados, como prójimos, mirados é fa­
vorecidos, é que no consientan que les sean fechas fuerzas, n i 
robos, daños, ni desaguisados, n i mal tratamiento alguno, Y si 
lo contrario se hiciere, por cualquier persona de cualquier ca­
lidad y condición que sea, tengan m u y gran cuidado, y solici­
tud de nos avisar luego dello en pudiendo particularmente, pa­
ra que nos é los del nuestro Consejo lo mandemos castigar con 
todo rigor." 

"Otrosí, ordenamos y mandamos que los dichos capitanes 
y otras personas, que con nuestra licencia fueren á hacer des­
cubrimientos ó poblaciones, é rescates, cuando hubieren desa-
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lir en a lguna Isla y Tierrafirme, que hallaren durante la na­
vegación é viaje en nuestra demarcación, é en los límites de 
los cuales fueren particularmente señalado en la dicha licencia, 
lo hayan de hacer, é hagan con acuerdo é parecer de nuestros 
oficiales, que para ello fueren por nos nombrados, é de los re­
ligiosos é clérigos que fueren con ellos, y no de otra manera, 
60 pena de perdimiento de la mitad de todos sus bienes al que 
•hiciere lo contrario para nuestra cámara é fisco." 

"Otrosí, mandamos, que la primera y principal cosa, que 
después de salidos en tierra los dichos capitanes é nuestros ofi­
ciales y otras cualesquier gentes que ovieren de hacer, sea pro­
curar, que por lengua de intérpretes, que entiendan los Indios 
y moradores de la tal tierra é Isla, les digan é declaren, co­
mo nos los enviamos para les enseñar buenas costumbres é apar -
tallos de vicios é de comer carne humana é á instruirlos en 
nuestra Santa F é , y predicársela para que se salven, y atraellas 
á nuestro señorío, para que sean tratados m u y mejor que lo son, 
& favorecidos é mirados como los otros nuestros subditos cris­
tianos. Y les digan todo lo demás que fué ordenado por los 
dichos reyes católicos que les había de ser dicho, manifestado 
é requerido. Y mandamos, que lleven el dicho requirimiento 
tinmado de Francisco de los Cobos nuestro secretario, y de 
nuestro Consejo. Y que se les notifique é hagan entender par­
ticularmente por los dichos intérpretes, una, dos y mas veces, 
cuantas pareciere á los dichos religiosos y clérigos, que con­
vinieren y fuere necesario para que lo entiendan. Por matre­
ra, que nuestras conciencias queden descargadas; sobre lo cual 
encargamos á los dichos religiosos é clérigos, é descubridores 
é pobladores sus conciencias." 

"Otrosí, mandamos, que después de hecha, é dada á enten­
der la dicha amonestación é requirimiento á los dichos Indios, 
según y como se contiene en el capítulo suprá prójimo: si vie-
•redes que conviene y es necesario para servicio de Dios y nues­
tro, y seguridad vuestra, y de los que adelante ovieren de vi­
vir é morar en las dichas Islas é tierra; de hacer algunas for­
talezas ó casas fuertes, é llanas para vuestras moradas, procu­
rarán con mucha diligencia y cuidado de las hacer en las par­
tes y lugares donde esté mejor, y se pueda conservar é per­
petuar. Porcurando, que se hagan con el menos daño y per­
juicio que ser pueda, sin les herir, n i matar, por causa de las 
hacer y sin les tomar por fuerza sus bienes y hacienda. Anf 
'tes mandamos, que les hagan buen tratamiento y buenas obras, 
y les. animen y halaguen y traten como á prójimos^ de manera^ 

-que por ello y por ejemplo de sü vida de los dichos roligio'-
sos é clérigos, y por su doctrina, predicación é instrucción, 
vengan en conocimiento de nuestra F é y en amor é gana de 
ser nuestros vasallos y de estar y perseverar en nuestro servi­
ció, como los otros nuestros vasallos subditos y naturales." 
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C A P I T U L O IV. 

Dase fin á la capitulación, y dicese el requirimiento que se 
mandaba hacer d los Indios. 

"Otrosí, mandamos, que la misma forma y orden, guarden 
y cumplan en los rescates y en todas las otras contrataciones 
que ovieren de hacer é hicieren con los dichos Indios, sin los 
tomar por fuerza ni contra su voluntad, ni les hacer mal ni 
daño en sus personas, dando á los dichos Indios por lo que 
tuvieren, y los dichos españoles quisieren haber satisfacción; e-
quivalencia de manera, que ellos queden contentos." 

"Otrosi, mandamos, que ninguno pueda tomar, ni tome por 
esclavo á n inguno de los dichos Indios, so pena de perdimien­
to de todos sus bienes y oficios y merced, é las personas á lo 
que nuestra merced fuere. Salvo en caso que los dichos I n ­
dios no consintiesen, que los dichos religiosos é clérigos es tén 
entre ellos y los instruyan buenos usos y costumbres, y que 
les prediquen nuestra Santa F é católica, é no quisieren darnos 
la obediencia, é no consintieren, resistiendo y defendiendo con 
mano armada, que no se busquen minas ni saquen de ellas 
oro, é los otros metales que se hallaren. Ca en estos casos per­
mitimos, que por ello, y en defensión de sus vidas y bienes, los 
dichos pobladores puedan con acuerdo é parecer de los dichos 
religiosos é clérigos, siendo conformes é firmándolo de sus nom­
bres, hacer guerra é hacer en ella aquello que los derechos, en 
nuestra Santa F é , é religión cristiana permite. Y mandamos, 
que se haga é pueda hacer, é no en otra manera ni en otro 
caso alguno, so la dicha pena." 

"Otrosi mandamos, que los dichos capitanes ni otras gen­
tes, no puedan apremiar, ni compeler á los dichos Indios que va­
yan á las dichas minas de oro, ni otros metales, ni á pesquería de 
perlas, ni á otras grangerias suyas propias, so pena de perdimiento 
de sus oficios y bienes para nuestra can ara. Pero si los dichos In­
dios quisieren ir á trabajar de su voluntad, bien permitimos, que se 
puedan servir de ellos, como de personas libres, tratándolos como 
tales, no les dando trabajos demasiados, teniendo especial cuidado de 
los enseñar en buenos usos y costumbres, y apartarlos de los 
vicios, y del comer carne humana y adorar los ídolos, y del 
pecado y delito contra natura, y de los atraer á que se con­
viertan en nuestra F é , vivan en ella, y procurando la vida y 
salud de los dichos Indios, como de las suyas propias, dán­
doles é pagándoles por su trabajo é servicio, lo que merecie­
ren, é fuere razonable, considerando á la calidad de sus per­
sonas é condición de la tierra y á su trabajo, siguiendo cerca 
d e todo esto el parecer de los dichos religiosos é clérigos. De 
lo cual todo y en especial del buen tratamiento de los dichos 
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Indios, les mandamos, que tengan particular cuidado, de mane­
ra que n inguna cosa se haga con cargo y peligro de n u e s ­
tras conciencias, y sobre ello les encargamos las suyas. De 
manera, que contra el voto é parecer de los dichos religiosos 
é clérigos, no puedan hacer, ni hagan cosa alguna de las su­
sodichas contenidas en este capítulo y en los otros, que d i s ­
ponen la manera y orden con que han de ser tratados los di­
chos Indios." 

"Otrosí mandamos, que si vista la calidad ó condición, ó 
habilidad de los dichos Indios, pareciere á los dichos rel igio­
sos é clérigos, que es servicio de Dios y bien de los dichos 
Indios, que para que se aparten de sus vicios y especial del 
delito nefando, y de comer carne humana, y para ser instrui­
dos y enseñados en buenos usos y costumbres, y en nuestra 
Vé y doctrina cristiana; y para que vivan en policia convie­
ne , y es necesario, que se encomienden á los cristianos, para 
q u e se sirvan de ellos como ae personas libres: que los dichos 
religiosos é elérigos los puedan encomendar, siendo ambos con­
formes, según y de la manera que ellos ordenaren, teniendo siem­
pre respeto al servicio de Dios, bien, utilidad é buen tratamien­
to de los dichos Indios, y á que en n inguna cosa nuestras 
•conciencias puedan ser encargadas de lo que hicieredes y orde-
naredes, sobre lo cual les encargamos las suyas. Y mandamos, 
que n inguna persona no vaya ni pase contra lo que fuere or­
denado por los dichos religiosos é clérigos, en razón de la di­
cha encomienda, so la dicha pena. E que con el primer na­
vio .que viniere á estos nuestros reinos, nos envien los dichos 
religiosos la dicha información verdadera., de la calidad, é ha­
bilidad de los dichos Indios y relación de lo que cerca de ello 
oviere ordenado, para que nos la mandemos ver en nuestro 
Consejo de las Indias, para que se apruebe y corfirme lo que jus­
to fuere y en servicio de Dios y bien de los dichos Indios, 
é sin perjuicio, ni cargo de nuestras conciencias. E lo que 
no fuere* tal se enmiende, é se provea, y como convenga á 
servicio de Dios y nuestro, sin daño de los dichos Indios, y 
d e su libertad y vidas, y se escusen los daños é inconvenien­
tes pasados." 

"Iten ordenamos y mandamos, que los pobladores conquis­
tadores, que con nuestra licencia, ahora y de aqui adelante fue­
ren á rescatar, é poblar, é descubrir dentro de los límites de 
nuestra demarcación, sean tenidos é obligados de llevar la gen­
te que con ellos oviere de ir á cualquiera de las dichas cosas, 
d e estos reinos de Castilla, é de las otras partes, que no fue­
ren espresamente prohibidas. S in que puedan llevar, n i lleven 
de los vecinos y moradores, y estantes en las Islas, é Tierra-
firme del dicho Mar Occeano, ni de alguna de ellas, sino fue­
re una ó dos personas en cada descubrimiento para lenguas, y 
•otras cosas necesarias á los tales viajes, so pena de perdimieír--
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to de la mitad de todos sus bienes para la nuestra cámara, ál 
poblador ó conquistador é maestre, que los llevare sin nuestra 
licencia espresa é guardando, é cumpliendo los dichos capita­
nes y oficiales, y otras gentes que ahora é de aqui adelante 
ovieren de ir é fueren con nuestras licencias á las dichas po­
blaciones, rescates y descubrimientos, hayan de llevar, é gozar 
T ¿ gozen é lleven los salarios, é quitaciones, provechos é gra­
cias y mercedes, que por nos y en nuestro nombre fuere con 
ellos asentado y capitulado. L o cual todo por esta nuestra car­
t a prometemos de les guardar y cumplir, si ellos guardaren y 
cumplieren, lo que por nos en esta nuestra carta les es man­
dado. E no lo guardando, é cumpliendo ó viniendo ó pasan­
do contra ello, ó contra alguna parte de ello: demás de incur­
r i r en las penas de suso contenidas, declaramos é mandamos, 
que hayan perdido é pierdan todos los oficios y mercedes de 
que por el dicho asiento é capitulaciones habían de gozar. Da­
d a en Granada, á diez y siete días del mes de Noviembre, de 
mil y quinientos y veinte y seis años. Y O E L R E Y . Y o 
Francisco de los Cobos, secretario de sus cesáreas y católicas Ma­
jes tades la fice escribir por su mandado. . Y está signada de 
los' señores del Consejo con sus firmas." 

"Por ende por la presente, haciendo vos lo susodicho á 
vuestra costa, según y de la manera, que de suso se contiene, 
y guardando y cumpliendo lo Contenido en la dicha provisión, 
qué de suso v a incorporada, y todas las otras instrucciones que 
adelante vos mandaremos guardar é hacer para la dicha t ie r ­
r a é para el buen tratamiento é conversión de los naturales de 
ella: Digo é prometo, que vos será guardada esta capitulación, 
y todo lo en ella contenido, y por todo, según q u e d e suso se 
contiene. Y no lo haciendo y cumpliendo asi, por nos no sea­
mos obligados á vos mandar guardar y cumplir lo susodicho. 
Antes vos mandaremos castigar y proceder contra vos, como 
contra persona, que no guarda é cumple é traspasa los m a n ­
damientos de su rey y señor natural. Y de ello vos mandé dar 
la presente firmada de mi nombre, y refrendada de mi infraes-
orito secretario. Fecha en Granada, á ocho dias del mes de Di­
ciembre de mil y quinientos y veinte y seis años. Y O E L 
H E Y . Por mandado de su Magestad. Francisco de los Cobos." 

E l requirimiento que los reyes católicos habían mandado 
ftiéiesen sus capitanes á los Indios, donde quiera que llegasen 
én saliendo á tierra, y que en esta real provisión se refiere y de 
nuevo manda, sé haga á los Indios ante todas cosas, aunque an­
d a estampado en otras Historias, por si á caso, quien esto le­
yere, no las tiene, me pareció ponerle aqui, según le refiere Her­
rera, y es del tenor siguiente. 

"Yo N. criado de los m u y altos y m u y poderosos reyes de 
Castilla y León, Domadores de las gentes bárbaras, su mensajé-

: t o y capitah; vos notifico y hago saber. Q u e Dios nuestro Se-
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ditos y vasallos, y vosotros sois tenidos y obligados á hacer to­
mismo." 

"Por ende, como mejor puedo, vos ruego y requiero, q u e 
entendáis bien esto, que os he dicho, y toméis para entendello, 
y deliberar sobre ello en tiempo que fuere justo, y reconozcáis 
á la iglesia por Señora y Superiora del Universo mundo, y al 
Sumo Pontífice, llamado Papa en su nombre y á su Magestad 
en su lugar, como superior y Señor rey de las Islas y Tierra-
firme, por vir tud de la dicha donación, y consintáis que estos Pa­
dres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho Y 
si ansí lo hicieredes, haréis bien, y aquello que sois t e n i ­
dos, y obligados, y su Magestad, y yo en su nombre, vos 
recibirán con todo amor y caridad, y vos dejarán vuestras mu-
geres y hijos libres y sin servidumbre, para que de ellas y 
de vosotros hagáis libremente todo lo qué quisiéredes y por 
bien tuvieredes, como lo han hecho casi todos los vecinos de 
las otras Islas. Y aliende desto su Magestad vos dará muchos 
privilegios y exempcioíies, y vos hará muchas mercedes. Si no 
lo hicieredes ó en ello dilación maliciosamente pusiéredes, cer­
tificóos que con el ayuda de Dios yo entraré poderosamente 
contra vosotros, y vos ha ré guerra por todas las partes y ma­
nera que yo pudiere, y vos sujetaré al yugo y obediencia de 
la iglesia y de su Magestad, y tomaré vuestras mugeres y hijos 
y los ha ré esclavos y como tales los venderé, y dispondré de 
ellos como su Magestad mandare, y vos tomaré vuestros bienes 
y vos haré todos los males y daños que pudiere, como á va­
sallos que no obedecen ni quieren recibir á su señor y le resisten y 
contradicen. Y protesto que las muertes y daños que de ello 
se recrecieren, sea de á vuestra culpa y no de su Magestad, n i 
nuestra, ni de estos caballeros que conmigo vinieron. Y de co­
rno os lo digo y requiero, pido al presente escribano que me lo 
d é por testimonio signado." 

C A P I T U L O V. 

Sale el adelantado Monte jo de España, llega á Yucatán, 
y resisten los Indios la venida de los españoles á poblar. 

E n la forma referida se hizo la capitulación para la con­
quista deste reino de Yuca tán y Isla de Cozumél, con el ade­
lantado D. Francisco de Montejo, conformándose el católico celo 
de nuestro monarca, con la voluntad de la silla apostólica para 
que sus capitanes y demás vasallos la ejecutasen con toda rec­
titud, y seguridad de las conciencias, bien y aumento de los ' 
naturales destos reinos, cuyo buen tratamiento en sus personas 
y bienes, tantas veces se repite, requiere y encomienda en esta 
capitulación, amenazando con los severos castigos, que en el la 
y en la provisión general se ponen contra los transg-resoresv 
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Bastante satisfacción, para que el mundo conozca la justa pos­
sesion que nuestros reyes adquirieron en la dominación destos 
reinos, y confusion de la envidia, con que fingiendo tiranías, 
quieren obscurecer la gloria con que se han dado tantas almas 
a Dios y hijos á la Santa iglesia católica romana, y vasallos 
á la corona. 

Recibidos todos los despachos necesarios para hacer su via­
je D. Francisco de Montejo (á quien en lo de adelante nom­
braré el Adelantado) y hecho merced de mas de las que dice 
l a capitulación, de que no se le quitase el repartimiento de In ­
dios, que en la Nueva España tenia, ni el oficio de la tenencia 
de la villa rica de la Veracruz, aunque la población se pasase á 
otro sitio (como sucedió después) fueron asignados por oficiales 
reales de su Magestad el capitán Alonso Dávila para contador, 
Pedro de Lima por tesorero, y Hernando Moreno de Qui to por 
Veedor de las fundiciones, aunque este último oficio no fué ne­
cesario por falta de minas en este reino. Habiendo sido este ca­
pitán Alonso Dávila uno de los que ayudaron á D. Hernando 
Cortés en la conquista de la Nueva España, ya que ahora es 
especial de nuestra Historia, parece justo decir como llegó á 
disponerse venir ahora á Yuca tán por contador del rey y capi­
tán desta conquista en compañía del Adelantado desde España, 
que sucedió desta suerte. Habiendo conquistado D. Hernando 
Cortés la gran ciudad de Méjico, fueron por procuradores de 
los conquistadores el capitán Alonso Dávila y el capitán Anto­
nio de Quiñones, á quienes dieron ochenta y ocho mil caste­
llanos de oro, la recámara del gran Montezuma, y lo que de su 
tesoro se halló en poder de Guatemuz, que era de grandísimo 
valor. Murió en la Isla de la Tercera Antonio de Quiñones 
y quedó solo Alonso Davila, que saliendo de allí para España, 
dio con él un Juan Florin, cosario francés, que rindió los dos 
navios en que lo llevaba, robó aquel tan rico presente y á Alon­
so Dávila llevó preso á Francia, donde le tuvieron con mucha 
guarda, esperando por su persona u n m u y crecido rescate. Des­
pués fué preso el Juan Flor in francés, y en España en el puerto 
del Pico lo ahorcaron. Refiere Bernal Diaz, que cuando estaba 
preso Alonso Dávila, se hicieron for la parte de Diego Velaz­
quez y Panfilo de Narvaez, los cargos contra Cortés y sus ca­
pitanes, y que habiendo oido los Sres. jueces de la junta los 
que contra Alonso Dávila hacían, dijeron que se lo fuesen á 
pedir á Francia y que le citasen pareciese en la corte de su 
Magestad, para ver lo que sobre ello respondía. Aunque estaba 
bien guardado, negoció con el caballero francés en cuyo poder 
estaba dar noticia, para que se supiese en España su prisión y 
suceso, con que se dio orden en su libertad y se hallaba ya en 
España á tiempo de la capitulación. Como eran amigos el Ade­
lantado y él, trataron de venirse juntos, y no solodió el rey al 
Alonso ; Dávila la tesorería, sino que atendiendo á sus muchos 
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servicios, mandó que la encomienda de Indios que tenia en Nueva 
España, no se le quitase, y si estaba encomendada á otro se le res­
tituyese y no se hiciese novedad en cosa alguna de lo que allá te­
nia al tiempo de esta partida para tesorero del reino de Yucatán-

Publicóse la capitulación, y corrió por España la nueva de 
este viaje, y como la pieza de artillería de plata, que D. Her­
nando Cortés habia enviado al emperador, dio tanto que decir, 
como cosa no vista otra vez; fueron muchos los que se movie­
ron á venir en compañía del Adelantado: que aunque los ánimos 
de suyo sean generosos y grandes, tiene mucha fuerza la espe­
ranza de las riquezas que juzgaban seguras. Muy grande fué 
el gasto que hizo el Adelantado, comprando armas, municiones, 
caballos y bastimentos, tanto que le obligó á vender un mayo­
razgo que en su tierra tenia, que valia mil ducados de renta, co­
mo parece por su ejecutoria litigada en el consejo. Aparejó cua­
tro navios á su costa, y en ellos se embarcaron cerca de cua­
trocientos españoles, sin la gente de mar. Esta traia pagada; los 
otros venían sin sueldo alguno, confiados de que se les habia 
de encomendar la tierra, dando á unos la segunda y á otros 
la tercera encomienda hasta la octava, sin otra ayuda de cos­
ta: hizóse asimismo contrato entre el Adelantado, y los que con 
él venían sobre esto, y salieron de España año de 1527, no he 
podido certificarme en que mes, aunque si, haber llegado este 
año, pasando con próspero viaje por las Islas donde se prove­
yeron de refresco y algunas cosas necesarias. Herrera dice, que 
se le dio licencia al Adelantado, para que pudiese traer á Yu­
catán algunos vecinos de las Islas, y consta lo contrario de la 
capitulación, pues solo en ella se permite sacar una ó dos perso­
nas para intérpretes, prohibiendo lo demás con tan graves pe­
nas. No vinieron con el adelantado religiosos como en la ca­
pitulación se contiene, ni he podido hallar mas que el nombre 
de un solo clérigo, llamado Francisco Hernández, que vino por 
capellán de la armada, y esto dio después mucho cuidado al 
Consejo, atribuyendo el mal suceso á esta falta, como se dice 
adelante en el capítulo doce. 

Salieron á tierra en la Isla de Cozumél algunos soldados 
con el Adelantado, á quien los Indios recibieron con apacible 
semblante, no estrañando verlos, como gente que ya habia co­
municado españoles en los tres viajes que se dijeron en el pri­
mer libro. No tenían intérprete, que hablase á los Indios, co­
sa que sentían mucho, porque ni se podían dar á entender á 
los Indios, ni estos á los españoles, para quien no era poco sen­
sible esta falta, si bien por señas daban á entender no preten* 
dian hacerles daño y que estaban de paz. Los indios andaban 
muy domésticos entre los españoles, y sucedió una cosa impen­
sada, que fué principio de entenderlos. Estando á caso orinan­
do el Adelantado, quiso un indio saber, con que palabra se de­
cía aquella espulsion, en la lengua castellana, y luego ée líeg5 
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n\ adelantado y le dijo: Balx v Kabaló (y no como le escri­
bieron á Herrera en las relaciones que se le enviaron: Baxur* 
raba) que quiere decir: como se llama eso; dando á entender 
con las acciones lo que preguntaba. Conocido por el Adelanta­
do, que con aquellas palabras se preguntaba por el nombre de 
las cosas; las escribió y con ellas él, y los demás, preguntan­
do á los Indios, y ellos respondiendo, se comenzaron á enten­
der, aunque con dificultad. Es la Isla de Cozumél muy pe­
queña, y pareciendo al Adelantado que pacificada la Tierrafir-
me de Yucatán, con facilidad sujetaría aquellos pocos Indios; 
se embarcó para ella, habiéndole dado los isleños una guia pa­
ra que los llevase y metiese la tierra adentro. 

De Cozumél vinieron costeando al occidente, y desembar­
caron en la costa, que hoy es ténnino de la Villa de Valla-
dolid. Salieron á tierra todos los españoles; la gente de mar se 
quedó para guarda de los navios y sacaron los caballos, armas, 
municiones y bastimentos que parecieron necesarios. Lo prime­
ro tomaron posesión de la tierra en nombre del Rey, con to­
das las solemnidades que en las nuevas conquistas se hacian, 
y arboló vandera real el alférez Gonzalo Nieto, diciendo á vo­
ces: España, España, España viva, que asi lo he leido en las 
probanzas que después hizo de sus méritos y servicios. Mucha 
falta hacia no haber intérprete; descansaron allí unos pocos dias, 
y con los escesivos calores (para loque estaban acostumbrados) 
enfermaron algunos y comenzó el Adelantado á dar principio á la 
pacificación con suavidad, porque era de natural cuerdo, y re­
portado, á que se juntaba el orden tan apretado que traia pa­
ra proceder con los Indios benignamente. Antes que proceda 
adelante, quiero satisfacer á diversas pláticas, que se dicen en 
esta tierra, acerca deste prinpicio de la pacificación. Unos dicen, 
que los españoles entraron por lo de Bakhalál; {Bacalar), otros que 
se principió por Campeche, y otras diversas cosas. La ocasión de 
todo esto, fué la tardanza de esta conquista, la diversidad de 
sucesos que en ella hubo, las diferentes veces, que unos y otros 
vinieron, hasta que se pobló, como permanece: unos escritos ha­
cen probanzas de unas partes y otros de otras, conforme los su­
cesos; los que por último la poblaron, vinieron los mas de Nue­
va España, Chiapa y otras partes, y comenzaron por Campeche, 
como de todo se dá razón adelante, y como de estos primeros 
conquistadores fueron pocos los que hasta el fin duraron con 
el Adelantado, hay confusión en esto. Lo cierto es, que se dio 
principio por donde se ha dicho, y después sucedió lo demás 
que se dice. Conviene con esto el Bachiller Valencia en su 
relación que hizo el año de mil y seiscientos y treinta y nueve, pa­
ra remitir al coronista de su Magestad, y este autor era natu­
ral de la Villa de Valladolid en este reino, y descendiente de 
Conquistadores de él. 

Cómo ya en esta tierra sabían los Indios, que los españo. 
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les estaban poblados en Nueva España, y ahora vieron venir á 
la suya tantos juntos; luego los de Cozumél presumiendo á los 
dé acá de los nuevos huespedes, á quien determinaron resistir 
la entrada con todas sus fuerzas, para que se coligaron gran 
multi tud de la provincia de Chavachaa 6 Choáca, como se e s -
perimentó presto. Aunque el Adelantado habia venido con Gri-
jalva y Cortés, como solamente habia sido pasar mirando la 
costa desde los navios; nada sabia de lo interior de ella, y asi 
venian guiados del indio que en Cozumél les dieron. C a m i ­
naron la costa abajo hacia el occidente, que se dice estaba muy 
poblada, sin hacer daño á los Indios, porque no se irritasen, 
preguntando con lo arriba referido algunas cosas á los Indios; 
y de esta suerte dice Herrera que fueron de pueblo en p u e ­
blo, hasta llegar á uno llamado Conil. No se llamaba este pue­
blo sino Cóni, porque Conil es otro puerto de mar antes de 
llegar á Cóni, y alli habia solamente un rancho donde estaba 
u n viejo, llamado Nacóm Balan, que después se llamó Pedro, 
por ser este el nombre del padrino español. No se determina­
ron los Indios á mover luego las armas contra los españoles; 
pero preveníanse aguardando que les sucedería con ellos. Los 
señores de la provincia de Choáca, enviaron algunos Indios prin­
cipales á visitar al Adelantado, que los recibió amorosamente; pe­
ro presto se vio la traición de sus corazones. 

Como los españoles vian á los Indios andar amigables, re­
catábanse menos de ellos, de lo que era justo entre gente aun 
no conocida; y viendo los Indios que no se recelaban de ellos, 
uno de los que vinieron á hacer la visita, se llegó hacia u n 
negrillo esclavo del Adelantado y le quitó u n alfange qué tenia, 
con que quiso herir al Adelantado que estaba alli cercano. Vio­
lo el Adelantado y sacó otro que traia colgado en la cinta, y 
se defendió. Poco necesitó de ello, porque al punto acudieron 
soldados que en breve mataron al indio, con que pagó su osada 
resolución. No se vio el Adelantado en solo este riesgo, que 
otros mas apretados le sucedieron; pero este sirvió á todos de 
aviso, para hacer adelante mas caso de los Indios, y recatarse 
mas de ellos, que hasta entonces. Determinó el Adelantado sa­
l ir de Cóñi para la provincia de Choáca y llegó al pueblo de 
Coba, que ahora está despoblado, y alli fué donde á los e s ­
pañoles los llamaron en su lengua Ahmakopob, que quiere 
decir los comedores dé anonas, que es una fruta de esta tier­
ra: admirados los Indios de vérselas comer¿ sin reparar en si 
eran nocivas ó no. De alli pasaron á Choáca, de dónde fué 
enviada aquella visita tan maliciosa, y desde aqúi comenzaron 
á esperimentar los grandes trabajos que les esperaban en esta 
pacificación, porque no hallaron caminos abiertos para pasar el. 
ejército con comodidad alguna, que los Indios usaban de solo, 
veredas para sus viajes,' y la tierra es dé espesísima montaña. 
Y pedregosa como boy se vee. 
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C A P I T U L O VI. 

De la primera batalla que tuvieron los Indios CQ?I los JEs?[ 
pañoles, que después poblaron en Chicheii ~Ytz(L. 

Fatigaba á los españoles, no solo los malos caminos, sino' 
los calores, y mas la falta de agua con ellos, como no Hay.' 
fuentes ni rios en esta tierra. Llegaron con estas incomodida­
des al sitio que ahora llaman Choáca y entonces era pueblo,' 
y halláronle desamparado de sus moradores, por haberse ido á jun- , 
tar con los demás que estaban confederados, desde que t uv i e ­
ron las nuevas de Cozumél, para recibir á los españoles con 
las armas en las manos. Reparáronse estos en aquel sitio y ' 
descansaron del viaje, aunque presumieron habían menester bien 
las manos para sujetar á los Indios. No pareciendo algunos pa--
ra darles á entender, no era el intento de los españoles matar-; 
los ni hacerles el daño que temían, con la noticia de la muer-, 
te de el indio, que acometió al Adelantado en Cóni, de que a-
visaron los compañeros, que se huyeron luego á Choáca; salió 
el ejército guiado por el indio que los llevaba para u n pue-. 
blo llamado Aké . Estaban gran multi tud de Indios embosca­
dos en el camino, y haciendo alto el ejército de los nuestros 
para descansar, aparecieron con todas las armas que en las guer­
ras usaban, carcages de flechas, varas tostadas, lanzones con á-
gudos pedernales por puntas, espadas de á d o s manos de made­
ras fortísimas, rallos, pitos, y tocando en carapachos de tortu-
gones grandes con astas de venado, vocinas de caracoles gran­
des de la mar, desnudos en carnes, solo cubiertas las partes ve- • 
rendas con u n pañete, embarrados todo el cuerpo con tierras' 
de diversos colores, que parecen demonios fierísimos: agujera­
das narizes, y orejas con sus narigeras, y orejeras de cuzcas y 
otras piedras de diversos colores. 

E n esta forma se presentaron á nuestros castellanos, á quienes ' 
causó admiración ver figuras tan desusadas, y el estruendo que 
con los tortugones y vocinas hacían, acompañándolas con u n a 
gritería dé voces, que parecía hundirse los montes. No se á d - r 

miraron tanto el Adelantado y capitán Alonso Dávila, que ya ' 
se habían visto muchas veces con semejantes aparatos en otras; 
conquistas; aunque viendo era forzoso pelear con los Indios; a-~ 
nimó el Adelantado á sus españoles con ejemplos de su espe-^ 
r i e n d a para dar la batalla á los Indios. Llegó la hora en q u e ' 
no pudo escusarse, porqué ellos la buscaban,- y acometiéndose; 
unos á otros, se trabó una reñidísima batalla. Los españoles 
animosos para dar á entender á los Indios su mucho valor,, 
aunque el número de ellos era escesivo, y porque les c o b r a - ' 
sen temor para lo de adelante, como era la primera vez, que 
les manifestaban sus fuerzas. Los Indios, como quien aspira-
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ha á acabar con aquellos pocos españoles, ó echarlos de su tier-
la, peleaban con obstinada porfía. Los españoles no se podian 
aprovechar de los caballos como quisieran, porque lo pedrego­
so del sitio no les daba lugar á ello, y sentianlo, porque los 
Indios les tenían notable temor, y los de á caballo hacían en 
ellos mucho daño, hiriéndoles con las lanzas los rostros, y pa­
sando con presteza adelante; pero ayudábanse los unos á los o-
ttos lo mejor que podian. Por todo aquel día no cesó la pe­
lea, y aunque de los Indios morían muchos, venian otros tan­
tos mas de nuevo, con que reforzaban la batalla, sin desistir 
un punto de la pelea, con que fatigaron mucho á los castella­
nos, muriendo algunos, y saliendo otros con peligrosas heridas, 
quedando también muertos algunos caballos y perros de ayuda 
que traían. 

Hubo de poner treguas la noche en la contienda, como 
los Indios no acostumbraban á pelear sino de dia, con que los 
nuestros tuvieron lugar de descarsar, curar los heridos y co­
brar aliento para el dia siguiente, velándose toda aquella no-
Che; porque aunque luego que comenzó á obscurecer, no pelea­
ron los Indios y se recogieron; no desampararon el sitio. Pa­
recióles que al siguiente dia acabarían con los nuestros, como 
de los Indios habian tantos descansados para renovar la pelea. 
Amaneció, y todos se previnieron para la continuación de la 
batalla que duró muy reñida hasta cerca del medio dia, que 
los Indios comenzaron á aflojar, y conocido por los españoles, 
los apretaron con mayor corage. Dieron las espaldas huyen­
do por aquellos montes, escondiéndose en sus espesuras, y s i ­
guiéndolos los nuestros, no mas que hasta hacerse señores de 
todo el campo y sitio por ignorar la tierra y hallarse tan can­
sados. Murieron en esta batalla mas de mil y doscientos In­
dios, según hallaron después los españoles, los cuales se estu­
vieron en aquel parage descansando y curando los heridos. Es­
ta fué la primera batalla en que á los Indios vencieron, y me 
holgara haber hallado, que dia se dio para escribirlo; lo cierto 
es, que fué á fines del año de mil y quinientos y veinte y 
siete. Tengo por cierto, que las relaciones por donde Antonio 
de Herrera escribió la Historia General de las Indias, no fue­
ron tan puntuales como debieran, y esto ocasionó que no re­
fiera esta sangrienta batalla, y que diga en su cuarta Decada, 
qne intentando el Adelantado sujetar la mayor población deste 
reino, para que se redujese lo restante con mas facilidad, como 
sucedió en Méjico; supo, como estaba fundada en el sitio de 
Tihoó (*), (y no Tircoh, como le escribieron) y que caminó para 
ella la costa abajo, aunque con algunos rencuentros con los In­
dios y que llegado á Tihoó halló ser asi, como se le habia 
dicho la mayor población. Que alli con su industria atrajo á 

(*) Los Indios dicen Tho6, pronunciando la h como jota. 
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un linage de unos señores, llamados los Cheles, los cualeá le 
mostraron el asiento de Chichen Ytzá, que distaba de Tiho& 
siete leguas, y que alli paró y pobló, recibiéndole de paz. Tu.-* 
tulxiu, señor de la comarca de Maní, con cuya ayuda pobló., 
como entonces daba lugar el tiempo. 

Aunque la fundación en el asiento de Chichen Ytzá fué» 
en este tiempo: dista sobre veinte luguas del sitio de Tihoó, 
donde muchos años después se pobló la ciudad de Mérida, que 
hoy permanece, y ni por aquel tiempo pudo ver á los Cheles 
el Adelantado, ni le vio Tutulxiu para asentar paces. Cuando, 
y como fué cada cosa de estas, se verá adelante, y las rela­
ciones confundieron los sucesos y los tiempos en que acaecieron, 
que fué lo peor. 

Habiéndose acabado el año de veinte y siete, en que los 
españoles entraron en este reino de Yucatán, comenzando el do 
veinte y ocho, determinó el Adelantado ir reconociendo la tier­
ra poco á poco, con el menor escándalo délos Indios, que fue­
se posible, y por no ocasionar perdida de su gente en los en­
cuentros con ellos, espérimentados ya de belicoso natural y en 
número tan crecido. Procuraba con medios de suavidad y pru­
dencia, atraer sus feroces naturales á la obediencia del rey á la 
amistad de los españoles. Con esta resolución salieron de Aké, 
guiando su viaje á Chichen Ytzá, donde determinó parar y po­
blar, pareciéndole lugar á proposito por la fortaleza de los gran­
des edificios que alli habia (de que sé dá razón en otra parte) 
para defenderse en ellos de las invasiones y acometimientos de» 
los Indios, que presumían ciertos, viendo la mala voluntad con. 
que los habían recibido. 

Desde alli solicitó pacificar los naturales, introduciéndose 
con ellos con señales de amor y amistad cuantas podia, y con 
ellas agregó algunos Indios, con que dio principio á edificar y 
hacer población en forma, aunque con intento de poblar de a-
siento en lo que después pacificada la tierra, pareciese mas á 
proposito para la vivienda y comercio de los españoles. Las ca­
sas eran al modo de las de los indios, de maderas y palos, las 
cubiertas de hoja de guano, que es muy semejante á la de la. 
Palma, y otras de una paja larga á modo de centeno. Ave­
cindáronse en la nueva población ciento y sesenta vecinos espa­
ñoles, que asi se dice en la ejecutoria del Adelantado, núme­
ro muy cuantioso para lo que se acostumbraba en aquellos tiem­
pos, y los demás quedaron para hacer las otras poblaciones qué-
traian determinadas, según se fuese reconociendo la tierra. No 
he hallado para asegurarlo con certitumbre, que nombre pusie­
ron á esta primera población; pero por lo que he leido en un 
escrito muy antiguo, me persuado la llamaron Salamanca, y no. 
seria mucho darle el Adelantado el nombre de su patria. Desde 
alli repartida la gente en escuadras, hacían salidas á reconocer 
la tierra. Los Indios con disimulación, parecía sertir sin pe^a-
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dumbre a ios nuevos huespedes; y viendo esto el Adelantado, 
'informado. de las mas poblaciones de Indios y caciques que las 
dominaban, determinó repartir los Indios, encomendándolos á los 
españoles, en conformidad de la licencia que la capitulación daba. 
. . Para ejecución de esto, dio á conocer el Adelantado á los 
Indios á algunos de los españoles, á quienes habían sido enco­
mendados, y el orden, que con ellos habían de tener. Dice 
Herrera que fué tan grande el número de los Indios, que á los 
encomenderos cupo, que el que menos alcanzó, fué tres, y dos 
rnií; pero sin duda engañaron los Indios al Adelantado en el. 
mapa y número de ellos que le dieron, como se halló después 
'cuándo pudieron poseerlos, que á muchos no les alcanzó las ren­
cas para sustentarse, de que he visto y leído bastante número 
d e probanzas que de ello hicieron los conquistadores acabada 
"de pacificar la tierra. No pareció recibir los Indios encomen­
dados á sus encomenderos con gusto, y conocíaseles en la tris­
teza del semblante y poco agasajo con que los recibían; pero 
callaron por entonces, y pusieron la esperanza de verse libres 
de ellos en manos del tiempo, aguardando ocasión, que les fue­
se oportuna para sacudir el nuevo yugo que se les imponía, y 
conseguir desahogo del aprieto en que se hallaban, con la su­
jeción que se les iba entablando de los castellanos. No hubo 
el cuidado que debiera, en prevenir la salida desde tierra á la 
mar, para socorrerse de los navios de las cosas que necesita­
sen, y que iba consumiendo el tiempo. T o d o era proseguir la 
nueva población, sin recelarse como debieran, del mal semblante 
que mostraban los Indios, 

Por las noticias y mapa, que de la tierra tenia el adelan­
tado, entendieron los españoles que en la provincia de Bakha-
lal, que llamaban los Indios de Vaymil y Chetemal, habría mi­
nas de oro; porque en lo que habían visto, ni aun señales de 
ello habia, cosa que desanimó mucho á los conquistadores. Pa­
ra verlo y buscarlo, y traer los Indios á la amistad de los es­
pañoles; determinó el Adelantado fuese con algunos el capitán 
Alonso Dávila, contador real, y poblase una Villa de españoles 
en u n parage llamado Tu lma , y con nombre común á toda 
aquella provincia, nombraban Cochvá. Salió para allá el capi­
tán Alonso Dávila con cincueuta infantes y diez y seis caba­
llos, y en su compañía u n Francisco Vázquez, que tenia gran 
conocimiento de minas, y á quien prometió el Adelantado tre­
cientos ducados, si descubría muestras de oro en aquella pro­
vincia. Habiendo llegado á T u l m a , con algunos encuentros de 
los Indios, que no se detenían mas de lo forzoso, por no per­
der tiempo, hallaron el sitio de mala disposición para fundar en 
él, muy montuoso, y cerrado todo de pedregales, donde sí los 
Indios se alteraban, no podían valerse bien de los caballos á 
que¿, ya tenían mas atención, considerando los que les habían 
muerto en la batalla do Alié. Por esta causa resolvieron pasar 
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á un pueblo, l lamado Chablé (que es ahora despoblado) y era 
uno de los que entendían tener oro. 

Recibió el cazique de Chablé de paz á los castellanos, y por 
muchas diligencias que se hicieron y diversas catas en la tier­
ra, no se halló oro alguno. Entendióse lo hubiera en el pue­
blo de Chetemal, y el contador Alonso Dávila envió á l lamar 
al cacique de aquel pueblo con el de Chablé, para informarse 
del,- y que diese algún bastimento para los españoles, ó saber 
si habia oro en algún pueblo de su señorío, porque entendieron 
lo habia en uno llamado Bakhalál que era de su distrito. L a 
respuesta que trajo el cacique de Chablé, fué decir, que el de 
Chetemal no habia hecho caso de lo que habia enviado á decir, 
y que habia respondido claramente, que no queria venir. Q.ue 
las gallinas que le pedia, las daria en las lanzas, y maiz en las 
flechas, que aguardando estaba de guerra, y con ánimo de pelear. 
Porque no fuese ocasión la respuesta de este cacique de Chete­
mal, para que los Indios que estaban amigos, cobrasen algún 
aliento contra los españoles y se alborotasen; les pareció ir á 
castigar aquella osadía. F u é el capitán Alonso Dávila personal­
mente con veinte y cinco infantes, y ocho caballos, y algunos 
caciques que se le habian dado por amigos. E l camino era m u y 
trabajoso, por los pantanos, y lagunas que habia, y asi dijeron 
los caciques, era mejor ir en canoas la gente, pues se podía. Lle­
garon á otro pueblo de la costa, donde se volvieron á embar­
car, y finalmente salieron al pueblo de Chetemal, que hallaron 
desamparado de los Indios, aunque su cacique habia dado tan 
resoluta respuesta. 

C A P I T U L O VII. 

Pueblan los españoles la Villa real: alzúnse los Indios, 
y lo que sucedía con los de Chichen Ytzá. 

E l asiento del pueblo de Chetemal pareció mas á propó­
sito para poblar en él asi por las buenas sementeras, y fruta­
les, como por mas seguro para cualquier suceso, que con los Indios 
se ofreciese, de todos cuantos habian visto en aquella provincia, 
y asi determinaron hacer la población en él. Avisaron desde 
allí á los compañeros, que habian quedado en Chablé, y á los 
Indios amigos, y dé servicio que allí habian dejado, y venidos 
fundaron u n a Villa, á quien dieron nombre de Villa Real. Ha­
bia desamparado su pueblo el cacique de Chetemal, con ánimo de 
juntarse con otro comarcano, á quien persuadió, que ellos, y o-
tros amigos suyos fuesen de guerra contra los españoles, que 
aunque tenían consigo Indios amigos, todos eran pocos, respecto 
del crecido número que ellos confederados juntarían. No se le 
ocultó al capitán Alonso Dávila la trama que trataban los caci­
ques, porque con gran solicitud inquirió, donde hubiese ido el ca-
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cique de Chetemal, para darle una buena mano en pago de su atre-» 
vimiento. T a r d ó con todo esto mas de dos meses en saber con 
certidumbre donde estaba; pero teniendo noticia del parage, de­
terminó ir contra él, sin aguardar á que fuese el agresor el ca­
cique y con esto cobrase orgullo, y los Indios alientos. Aun 
no se habian juntado, cuando salió á buscarle con cinco caba j 

líos, y veinte y cinco españoles, y á cuatro leguas dio con él , 
que estaba alojado, y hecho para su defensa un fuerte de m u y 
grandes palizadas. Acometióle Alonso Dávi la con los Indios ami­
gos, que llevaba, y sus españoles; y aunque resistieron los que 
allí habia de Chetemal algún tanto no pudieron sufrir mucho 
tiempo las heridas de las armas españolas, y desbaratándose, se 
pusieron en fuga, si bien los nuestros cogieron algunos prisione­
ros, con quien dieron la vuelta á la nueva Villa Real. 

No habia dado cuenta Alonso Dávila al Adelantado de lo que le 
pasaba, y ahora determinó darla de lo sucedido hasta este pun­
to. Parecióle, que la tierra donde habia pasado, no estaba m u y 
alborotada, y que serian suficientes tres nombres de á caballo, y 
tres buenos ballesteros, para que llevasen la nueva, y asi los des­
pachó con término de sesenta dias para traer la respuesta. E s ­
tos salieron pero á trece leguas de allí los mataron los Indios,-
que ya estaban revelados, como después les dijo u n indio de Cha-
blé á los castellanos. Estaban al mismo tiempo los que con el 
Adelantado habian quedado en Chichen Ytzá, con deseo grande 
de saber, que les hubiese sucedido, como desde que salieron no 
habia tenido nueva de ellos, y rezelaban por esto algún grave da­
ño. Aumentóles este cuidado ver á los Indios de su comarca 
que iban manifestando á las claras la mala voluntad que les te­
nían, y lo mucho que sentían la sujeción de los españoles. E n 
muchas partes negaron los bastimentos á sus encomenderos, y se 
pusieron en arma para defenderse si con ellas iban á pedirlo. E l 
Adelantado procuraba con industria apaciguarlos, y componerlos, y 
descubrir los mas secretos de la tierra que podia, por medio de los 
Indios amigos, informándose donde hubiese minas, aunque ningu­
na fué hallada. Cada dia iban sintiendo mas la falta de socorro 
de las cosas que habian traído de Castilla y el poco acuerdo que 
habian tenido, como se habian de proveer dellas de los navios, 
porque estaban algo la tierra adentro, y no era m u y fácil por las 
poblaciones que habia hasta la costa de la mar, y advertíanlo los 
Indios, que en cuanto miraba á su libertad, que pretendían, no 
descuidaban punto. 

Conocida la necesidad de los españoles, ya no se contentábala 
los Indios con negar el tributo, y provisión de bastimentos; pero 
se atrevían á darles algunos rebatos, ocasionando cada dia encuen­
tros, y escaramuzas bien pesadas para ambas partes. Sucedió en 
una, que uno de los soldados ballesteros, m u y diestro, molestaba 
en gran manera á los Indios. Uno de estos, que también era 
diestro en disparar el arco, al disimulo buscaba ocasión para fie-
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charle, y todos le solicitaban la muerte, como á quien tanto da­
ño les hacia; pero conociéndolo él se guardaba. F ing ió el in­
dio estar descuidado, para asegurar el ballestero y este entendien­
do era el descuido verdadero, le disparó u n a jara de la ballesta. 
Como en el indio, la disimulación no era falta de cuidado, al 
punto que le encaró la ballesta, a rmó el arco, y disparó un fle-
chaso, que aunque hirió al ballestero en un brazo habiendo sali­
do antes la jara del castellano, se halló el indio herido en los pe­
chos, y atravesada la mano del encarar. E r a tanta la soberbia 
do este indio, que viéndose herido tan mal, porque no se d i ­
jese que moría á manos de aquel español, se apartó de alli, y 
á vista de los suyos, se ahorcó con u n bejuco. Diversos lan­
ces sucedían, y ya los españoles se hallaban necesitados de a-
temorizar á los Indios en todas las ocasiones, que la suerte les 
ofreciese comodidad para ello, pues por otra vía no aprovecha­
ba para atraerlos á sujeción y obediencia. Habíanse apartado á 
u n a ranchería escondida en los montes algunas Indias con sus 
hijuelos y dos Indios padre y hijo, que debían de ser princi­
pales, y alli les pareció estaría segura aquella gente de los e n ­
cuentros que cada día acaecían. No les valió este retiro, por­
que teniendo noticia de ellos los españoles, salieron algunos en 
busca de la ranchería, pero hallaron una tropa de Indios p r e ­
venidos con sus armas, que antes de llegarse á ella le servia 
de guarda. Luego que sintieron á los españoles, hicieron seña 
para que las mugeres y muchachos pusiesen en salvo sus per­
sonas, escondiéndose por el monte, y ellos aguardaron á los 
españoles con sus lanzas y rodelas, para dar á los suyos tiem­
po de hacer la fuga. Pelearon valerosamente, hasta que les pa­
reció ya estarían seguros, y como su intento no habia sido mas 
que esto; luego comenzaron á huir, escondiéndose por el mon­
te y dejaron solos á los españoles, que no los quisieron seguir, 
por el poco fruto que de ello habían de tener y riesgo gran­
de á que se ponian de perderse, por las espesuras de los mon­
tes, y aun por si era engaño, para cogerlos en alguna celada; 
y asi volvieron á Chichen Ytzá cansados y sin presa. 

No lo pasaba mejor el capitán Alonso Dávila y su gente 
en Chetemal, y habiendo despachado los seis españoles que se 
dijo, para dar cuenta al Adelantado de como habia poblado alli 
y no en Tu lma , y la causa que para ello habia tenido; quin­
ce días después acordó de ir á u n pueblo que se llamaba Ma-
zanahó, por donde habían de haber pasado, y ver si aquellos 
Indios intentaban alguna novedad. Para esto escogió veinte sol­
dados que fuesen en su compañía, dejando los otros para guar­
d a de la Villa Real. Salió de ella para Mazanahó, y esperimen-
tó no haber sido vano su recelo, porque halló las veredas que 
servían de caminos, cerradas, señal cierta de estar alzados los 
Indios. Dióle cuidado esta novedad; pero talando el monte pa­
í s salir á camino por donde ir al pueblo, hallaron un indi» 
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(que lo tuvieron á dicha) de quien se informaron de lo que 
pasaba. Pudiera ser peligraran, siendo tan pocos, á no dar con 
él, porque les dijo la mucha prevención, reparos^ - y Indios de 
guerra, con que los del pueblo estaban por la parte que iban. 
Habíanse juntado otros comarcanos para ayudarlos, y hecho gran­
des albarradas, y palizadas m u y fuertes para asegurar la entra­
da del pueblo, y que estaban esperando de guerra a los espa­
ñoles, decían para matarlos, pues eran tan pocos y ellos tantos. 
A esta resuelta determinación, pareció vencer con industria, pues 
la fuerza en aquella ocasión notoriamente era peligrosa; y asi 
guiados del Indio por el monte, con mucho trabajo, y aun r e ­
celo de ser sentidos de los que guardaban el camino, rodearon, 
y cogieron por la parte contraria la entrada del pueblo. Como 
por allí no recelaban los Indios daño alguno, n inguno la guar­
daba, y asi sin riesgo entraron los nuestros el pueblo. Como 
cogieron á los Indios inopinadamente, y los vieron ya dentro 
del , no hicieron movimiento alguno, antes procuraron dar á en­
tender á Alonso Dávila le recibían de paz. Como ya sabia la 
fortificación, que á la otra entrada tenían hecha, se fué con di­
simulo hacia ella, y preguntó á los Indios, para que la habían 
hecho. Dieron sus escusas, aunque frivolas, y Alonso Dávila 
Jes dio á entender que las creia; pero dijoles, que la deshicie­
sen, pues no habia para que fuese, si estaban de paz como de­
cían y que sino lo estaban, advirtiesen les haria guerra hasta 
consumirlos. Con esto entendió atemorizarlos, y no hizo cas­
tigo alguno por el rebelión intentado, aunque le constaba, y 
por dejarlos mas aficionados con la clemencia, y asegurar el pa- , 
so • para la vuelta de los que habia enviado al Adelantado, que 
aun no sabia eran muertos. 

Dejando á los Indios con esta advertencia, salieron para 
Chablé distante de allí siete leguas, y pasaron por u n pueblo, 
que hallaron pacifico, y los recibió bien, ofreciendo provisión 
de bastimentos, para la nueva Villa que habían fundado. An­
tes de llegar á Chablé, descubrieron unas fuertes trincheras y 
á los Indios de guerra que las guardaban. L a entrada estaba 
rodeada de monte m u y cerrado y ciénega, que casi les impo- ' 
sibilitaba llegar al pueblo; pero socorriólos Dios antes de llegar, 
cerca de la fuerza, con encontrar u n indio, que los guió de suer- , 
te, que cogiendo por el monte la vuelta al pueblo, entraron en 
é l á tiempo, que ya los Indios le habían desamparado sin que­
dar en él persona viviente. Detuviéronse allí cuatro días, en que 
enviaron á decir á los Indios del pueblo, volviesen á sus c a ­
sas, que no venían á hacerles daño alguno; pero ellos ó ya por 
el temor, ó por estar resueltos á no vivir en compañía de espa­
ñoles, se estuvieron sin venir por entonces. Asegurados mas 
de sus recelos, y á persuaciones de el contador Alonso Dávila, , 
vinieron después, y él solamente los reprehendió de palabra y 
amenazó como á los de el otro pueblo, si no ¡se sosegaban, pro-
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curando atraerlos con medios suaves. Aqui fué, donde hablan-» 
do u n indio del pueblo, con otro d e los que llevaban los es­
pañoles en su compañía, le dijo, como los castellanos que ha­
bían ido en busca del Adelantado, eran muertos, y el indio se 
lo dijo á Alonso Dávila. Con el sentimiento que se deja enten­
der, quedó cuando lo oyó y juzgó ser verdad, por haber ha­
llado tan alterados á los Indios; pero con todo eso esperó el 
término de los sesenta dias que les asignó para la vuelta. 

Volvióse á la Villa Real á aguardarlos, y viendo que pa­
sado el término no venian, determinó ir por el camino, que ha-
bian de haber ido con veinte y dos hombres, tres caballos, pa­
ra tener mas cierta noticia de si eran muertos, y siéndolo ó 
no sabiendo de ellos llegar donde estaba el Adelantado. Con es­
ta determinación, habiendo llegado á Bakhalál , algunos princi­
pales le dijeron, que si quería escusar el camino, y escribir al 
Adelantado; ellos le despacharían las cartas, y dentro de u n 
mes le traerían respuesta. Creyólos y dióselas, pero nunca las 
trajeron, que apenas le trataban palabra de verdad, sino todo si­
mulaciones, y engaños (maña que hoy les dura.) Estas cartas 
dice Herrera, que se ofrecieron de llevar los Indios al Adelan­
tado á Campeche. ¿Cómo pudo ser, que le escribiese á Cam­
peche, tan distante de donde le dejó, sin haber sabido del Ade­
lantado, desde que salió de Chichen Ytzá, donde se estaban cuan­
do esto sucedía? Mucho confundió las relaciones, quien las es­
cribió: gran daño para una Historia, y que no pudo evitar el 
autor de ella. Viendo Alonso Dávila los Indios tan cabilosos, 
resolvió dar guerra á los de Cochvá, por ser los mas i n q u i e ­
tos, y aun me parece, por haber sido ocasión de las muertes 
de los españoles mensageros, y los caciques de la provincia de 
Vaymil, se ofrecieron de ayudarle en ella. Pa ra hacer via­
je pasaron por el pueblo de Chablé, y para que los Indios de 
él les ayudasen en aquella guerra; pero ellos entonces se d e ­
clararon, y no quisieron, aunque antes lo habian prometido. 
Dudosos estuvieron, si castigarían primero aquel engaño, y bur­
la que parecía hacían los de Chablé de los españoles; pero co­
mo su principal intento se ordenaba á saber del Adelantado, 
para cuyo fin era todo aquel movimiento; resolvieron seguir su 
camino, y disimular hasta tener ocasión mas oportuna. P a r a 
haber de entrar en el primero pueblo de la provincia de Coch­
vá, descubrieron los corredores, que iban por delante un foso 
fortificado con trinchera, y prevenida la gente de la tierra con­
t ra ellos, y en este parage desampararon á los españoles los 
caciques y Indios, que se habian fingido amigos. No fué tati 
á su salvo la fuga, que los soldados españoles conocida la trai­
ción, no prendiesen á dos de los caciques, y con el enojo ma­
taron al uno. • E l otro viendo á su compañero muerto, y tan 
cierto el peligro de su vida, se abrazó con el contador Alon­
so .Dávila, por cuyo respeto no se la quitaron. Halláronse ios. 
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españoles imposibilitados de entrar el pueblo, por la gran for­

tificación con que estaba, y la mucha gente que la defendía, 
y asi tomaron otra resolución,"que se dice en el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O VIII . 

De lo que sucedía й Alonso Duvila en Bakhalúl, y una gran 
batalla que tuvieron los de Chichea Ytzú. 

Valiéronse los españoles de lo que en las otras ocasiones 
les habia aprovechado, y hallaron por el monte un buen paso, 
por donde cogieron la otra parte contraria de el pueblo. Y a 
los Indios con las pasadas estaban con mas cuidado, y asi re­

currieron á la defensa por aquella parte; pero como no tenia 
tanto impedimento, cerraron los españoles con ellos valerosamen­

te. Necesitaban bien de sus fuerzas y destreza, aunque fueran 
muchos mas en número por el grande de Indios, que se h a ­

bía juntado. Pelearon con todo esfuerzo los castellanos, y aun­

que fueron heridos tres, de los cuales murió el uno; fué Dios 
servido ahuyentasen aquella multi tud de idólatras infieles, que 
parece cosa milagrosa haber prevalecido contra tantos, y hecho 
incomparable daño en ella, porque se dice haberse juntado con 
los que desampararon á los españoles mas de tres mil Indios. 
Habida esta victoria, llegaron dos soldados, que se habían que­

dado atrás, llamado Treviño y Villoría, con uno de los caci­

ques huidos, á quien traían prisionero. Este viendo á los nues­

tros resueltos de proseguir el camino comenzado, los certificó 
iban por él en manifiesto riesgo de su perdición, y por su 
consejo llevándole por guia y á buen recaudo, escogieron otro 
camino. Llegaron á u n pueblo que hallaron sin gente, y la 
necesidad de los dos heridos, los obligó á estar alli dos días, para 
que se reparasen. Pasaron á otro pueblo grande que hallaron 
fortalecido, como el antecedente, y aunque pelearon mucho con 
los Indios, no pudieron entrarle; antes bien heridos once cas­

tellanos, se hubieron de retirar al pueblo de donde habían s a ­

lido. Los Indios los siguieron mucho trecho, haciéndoles cuan­

ta molestia podían, aunque viendo el camino que seguían los 
dejaron, presumiendo, que los otros Indios de por alli, como to­

dos estaban alzados, los consumirían, siendo tan pocos, cansa ­

dos de tantos trabajos y faltos de bastimentos. 
Conociendo Alonso Dávila el peligro tan urgente en que 

Бе hallaba, y la dificultad grande que habia para seguir su in­

tento; mudó de parecer, determinando dar la vuelta á Villa 
Real, que aunque en esto habia dificultad, no era tanta como 
ir á ver al Adelantado. Valióse para volver del cacique, á 
quien por abrazarse con él, no mataron los otros soldados, y 
con halagos y amenazas que le hizo: aunque por malos cami­

nos los guió sin tocar e n el pueblo, de donde se habían r e t i ­
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r a d a E n algunos pasos encontraban Indios de guerra, pero no-
peleaban con los españoles, y asi dieron vuelta hasta el p u e ­
blo de Chablé. Estaban sus moradores bien descuidados de 
que tal pudiera sucederles, y asi viendo á los nuestros se hu ­
yeron. Alli se hallaron algunas canoas, con que poder pasar 
unas lagunas, que lo tuvieron á particular merced de Dios, y 
llegaron á su nueva población de Villa Real, dándole muchas 
gracias cuando se vieron juntos con los otros compañeros, y da 
que los hubiese librado de tantos peligros. 

No hallando como saber del Adelantado) ni orden para dar­
le noticia de los trabajos sucedidos, les pareció que preso algu­
no de los caciques ó señores de por allí; dispondría como se 
llevasen cartas' en que darle noticia de todo. Dice Herrera, q u e 
andando en esto u n Martin de Villarubia, cogió unas canoas 
que estaban en el rio con mercaderías, para pasar á Ulúa, y 
en ellas cogieron algunos principales,, y con ellos u n hijo del 
señor de Tepaén , con quien pasó lo que luego se dirá. Pero 
antes reparo, en que ¿cómo podían ser estas canoas, para pasar 
á Ulúa, donde ya estaba la Vera-Cruz, y era necesario dar 
vuelta por la mar á todo este reino para ello, ni que contrata­
ción podían tener allá estos infieles? por donde juzgo, que n o 
serian, sino para ir hacia lo de Honduras, y aquel pedazo que 
cae hacia acá, que no estaba aun sujetado por los españoles. 
Cogido aquel mancebo entre los otros Indios, pareció l lamar á 
su padre, y ofreciéndole, si enviaba las cartas y traían respues­
ta, que no solamente darían libertad al hijo, pero que volverían 
todo lo que se halló en las canoas; aceptó el partido, con té r ­
mino de treinta dias, que para ello le dieron. Cumplióse, y n o 
viniendo la respuesta, fué llamado el padre del preso y pregun­
tándole la causa, respondió, que los Indios de guerra habían 
muerto los mensageros. Pareció mentira á Alonso Dávila l a 
respuesta, y puso en el tormento al indio y sus compañeros, que 
confesaron, como las cartas no habían ido, y que las tenían 
guardadas, presumiendo, que cansados de esperar soltarían los 
presos. Por ver como les salia, trocaron de suerte, que quedase el pa­
dre preso, y el hijo llevase las cartas con el mismo término; pero n o 
solo no lo cumplió, mas viendo que ya era pasado, supo Alon­
so Dávila que los Indios procuraban hurtar las canoas, que las 
cartas no habian ido y que se juntaban Indios de guerra para 
venir sobre Villa Real. Para esperarlos se previno de basti­
mentos y envió á Francisco Vázquez con siete canoas por maiz, 
y Villarubia salió con otras diez, que después llegaron. J u n ­
tóse con las otras, y fueron en seguimiento de unas diez y nue ­
ve canoas en que habian visto muchos Indios, y adelantándose 
una de las nuestras, la dieron tal carga de flechas, que m a t a ­
ron dos castellanos, y á no llegar los compañeros murieran to­
dos. • Salidos de aquella, buscaron algún bastimento, con que" 
volvieron á la Villa, donde cada día esperaban el acometimien* 
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'ta de los Indios, aunque con a lguna confianza de valerse con- 1 

tía ellos, por ser el sitio á proposito, para aprovecharse de los 
'caballos. No estaban con menores cuidados el Adelantado y su 

Ícente en la población de Chichen Ytzá , que Alonso Dáviía y 
os suyos en la de Villa Real; porque si á estos los hallamos 

recogidos en ella, aguardando cada dia el asalto de los Indios 
convocados: esotros por instantes andaban con las armas en las 
manos por las continuas alteraciones con que los de Chichen 
Ytzá, y sus comarcas los molestaban. Hacia mucha falta al A-
delantado Alonso Dávila y su gente, que no parece acertó eu 
fundar aquella población con tanta presteza, porque tan separa­
dos no podian favorecerse unos á otros. Necesitaban g rande ­
mente de socorro, porque los soldados poco á poco iban faltan­
do con las continuas escaramuzas, que con los Indios tenian, y 
de n inguna parte les venia socorro de gente, caballos, m u n i ­
ciones, ropa y otros pertrechos-

Como los Indios reparaban mas cada dia la falta que de 
todo esto tenian los españoles, con deseo de echarlos de esta 
tierra ó acabarlos: totalmente les negaron los bastimentos, sin 
acudirles con cosa alguna para su sustento, que no fué la me­
nor guerra, no pudiéndolo haber de fuera. Viéronse necesita­
dos los españoles Ae Chichen Ytzá, de buscar la comida con las 
armas, porque de otra suerte ya no la tenian. Los Indios no 
perdían ocasión; por una parte tocaban arma contras los que 
quedaban en lo poblado; por otra daban sobre los que salían á 
buscar bastimentos, con tanto corage, que á los unos y á los 
otros ponían en cuidado. Los que traian el bastimento temían 
perderlo, sí querían socorrer á los que estaban en poblado y 
estos que los Indios les ganasen la población si salían á d e ­
fender á los compañeros: siendo ya todos tan pocos, que para 
cada cosa de las dos eran bien necesarios los quehabia , sien­
do los Indios tantos. Llegaron á este aprieto de haberles de 
Costar su sangre, si habían de comer, y lo que mas gusto da­
ba á los Indios, era que saliesen á diversas partes por cuadri­
llas á buscarlo; que aunque era con el mayor secreto que po­
dian, no para ocultárseles, que luego iban sobre ellos, y les da­
ban bien en que entender. En t re los demás que hacían estas salidas, 
leí en sus probanzas, ser uno Juan de Cárdenas, y otro Blas Gonzales. 
Necesario fué en tan estremado peligro, que el Adelantado fuese per­
sona de gran corazón y ánimo, y se gobernase con singular prudencia, 
cual tuvo en tan miserable estado, para que no pereciesen desespera­
dos de todo favor humano . Animaba á los suyos con dádivas 
de lo que tenia, y promesas para lo futuro, siendo Dios servido de 
mejorar el estado presente, porque todos estaban disgustados, no es­

erando hallar oro, plata, ni otras riquezas, con que descansar, cuando 
ubiesen sujetado la tierra, y de presente vían desdichas, trabajos y 

muertes de sus compañeros; la multi tud de los Indios y la ferocidad, 
d e s ú s ánimos, no esperimentada tan grande en otros hasta entonces. 
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Por esta ocasión dice Herrera, que viéndose el Adelando-
Montejo tan desvalido y apretado, sin noticia en muchos me­
ses del contador Alonso Dávila y su gente, pidió socorro á los 
castellanos de Tabasco, que estaban en nuestra Señora de la Vi­
toria, y le enviaron veinte soldados. Esto no pudo suceder en 
este tiempo; porque después de la batalla que se dirá luego, y ha­
ber ido el Adelantado á Nueva España á buscar socorro de gen­
te y otras cosas, y dejado á su hijo, que conservase el puerto 
de Campeche; sujetó á los Indios de Tabasco, que estaban a l ­
zados, y pobló la Villa de la Vitoria, como consta de la ejecu­
toria del Adelantado, y convienen en esto muchas probanzas de 
conquistadores que he visto y leido. Cuando vinieron estos vein­
te hombres, que fué mucho después, se dice adelante. 

Con última resolución determinaron los Indios, ó acabar con los 
españoles de Cinchen Ytzá, ó hacerles dejar la tierra. Para es­
to convocaron lo mas de toda ella, con que el gentío que se jun­
tó fué grandísimo: los Indios que los capitaneaban briosos, y de 
natural orgulloso, y asi fiados en la multitud, cercaron á los es­
pañoles, que por n inguna parte podian valerse, n i ser ayudados. 
F u é casi sumo el aprieto en que se hallaron con este cerco, pe­
reciendo de. hambre; y obligados de esta necesidad, habiendo de 
morir á manos de este lento enemigo; escogieron acabar, como 
i'alerosos, peleando en la campaña. Dispuestos para ello, y en 
la ocasión que juzgaron mas á propósito, salieron á dar batalla 
ú los Indios. Como estos lo deseaban tanto, tuvieron á dicha la 
salida de los nuestros, porque aun no se atrevían á acometerlos 
e n su fortificación. Trabóse u n a de las peligrosas batallas, que 
los españoles han tenido en estos reinos; porque aunque á su 
esfuerzo se aumentó pelear por las vidas, que ya vian en la úl­
tima desesperación de conservarlas de otra suerte; los Indios tam­
bién peleaban, por quedar señores de su tierra, y en la libertad 
que pretendian, con ganar la victoria. Gran daño recibian de 
las armas españolas; pero aunque morían muchos en J a batalla, 
como el gentío era tan grande, muchos mas escuadrones de 
nuevo ponían en su lugar por instantes, con que por todas par­
tes fatigaban á los y á cansados españoles. L a multi tud por úl­
timo hizo grande estrago en los nuestros, y conocida por el A-
delantado, dio señal de retirarse con buen orden, para conservar 
los españoles que le quedaban. Recogidos á su fortificación, ha­
llaron haber muerto aquel dia á manos de los Indios ciento y 
cincuenta de aquellos primeros conquistadores; casi los restantes 
todos heridos, y algunos caballos muertos; gran falta, siendo los 
demás tan pocos, y para todos miserable ruina, solo tuvieron de 
felicidad, no acometerlos los Indios en su retiro siguiendo la vic­
toria, porque sin duda entonces acabaron con ellos; pero fué Dios 
servido se contentasen con lo sucedido porque no perecieran to­
dos miserablemente. 
•í : No se refiere causa particular en las Historias, mas que la ma-

'i 
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la voluntad que tenían á los españoles, y deseo de no estarles su­
jetos, para tan gran confederación y liga, como en esta ocasión 
se hizo contra ellos; pero en u n a relación antigua, que por ma­
yor d á razón de las cosas de la conquista; hallo, que fué haber 
muerto los españoles á u n cacique por una traición, que suce­
dió en esta forma. Antes que de todo punto se declarasen los 
Indios con los españoles, andaba entre ellos u n cacique, llama­
do Cupul, de quien no se recelaban, teniéndole por amigo. E r a 
ficción en el indio la voluntad que manifestaba; y asi en una 
ocasión, habiéndose vuelto de rostro el Adelantado para una ne­
cesidad ordinaria; su espada estaba arrimada á u n rincón, y este ca­
cique con toda presteza la sacó de la vaina, y iba á matar con 
ella al Adelantado, que mal se defendería, estando vueltas las es­
paldas. F u é Dios servido, que en la ocasión salió un conquis­
tador, que en la relación se dice era Blas Gonzales, y sacando 
su espada, llegó al indio á tan buen tiempo, que antes que eje­
cutase el golpe, le cortó el brazo en que tenia la del Adelatado, 
antes que él volviese e l rostro. Acudieron otros soldados al rui­
do, y en breve dieron la muerte al indio, con que los demás 
se alteraron, y hubo entonces una razonable refriega; pero aun­
que ella se sosegó, no las voluntades, porque desde entonces di­
ce, que comezaron á negar los bastimentos y á desaparecerse,, 
hasta suceder lo referido, 

C A P I T U L O I X . 

Desamparan los españoles las dos poblaciones, qué ha­

bían fundado en Yucatán, 

E r a imposible conservar mas la población de Chichen Y t z á 
con el mal suceso de aquel dia, y aun casi reputaban por tal, sa­
lir della con vida hacia la costa á buscar sus navios para em­
barcarse. E l discurso se aviva con la necesidad al ojo, y oca­
siona remedios para los mayores aprietos, como se vio en este, 
que se hallaban los españoles. Habiendo u n a noche descuidado 
á los Indios, ataron u n perro hambriento á la lengua; de u u a 
campana, y le pusieron en distancia, que el olor, le llegjase^ y .no. 
alcanzase donde el pan estaba. Aquella tarde, cuya . д о с Ц Д е щ а п . 
resuelto salirse, para desvelar á los Indios, y que los. cogiese con 
algún cansancio, salieron á escaramuzar сод ellos, y á buena h o ­
ra se recogieron á sus estancias. Estaba ya todq; p r e v e n i d o , y 
con gran silencio desampararon el real, y población, guiando al 
norte para salir á la mar. E l perro como via que se iban,.,por 
irse con ellos tiraba el cordel, y tocaba la campana, después; por al­
canzar el pan, hacia lo mismo, con que engañados los hidips, 
presumiendo que los castellanos tocaban rebato, se estuvieron que­
dos, previniéndose para el suceso dé aquella seña. Caminaban, 
los nuestros á buen paso en el ínterin, para salir á la costa, y 
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ya poeo antes de amanecer, no sintiendo los Indios rumor algu­
no, y oyendo, que la campana no cesaba, lo tuvieron por nove­
dad, , 'y como cosa no acostumbrada, obligó á los capitanes de los 
Indios á acercarse á la población de los españoles, la cual re­
conocieron despoblada. 

Grande enojo recibieron los indios con esta burla, porque te­
nían por cierto, no podían salir de allí los españoles con vida; 
pero la industria prevaleció á la fuerza, y ellos quedaron ale­
gres, teniéndose ya por victoriosos contra ellos, y fueron siguién­
dolos por diversas partes. Las tropas que acertaron á cojer el 
camino que los españoles llevaban, alcanzaron la retroguarda, á 
quien decían palabras injuriosas con mil afrentas (cosa que aun 
hoy hacen, e n viéndose como se dice, en la suya) con pala­
bras bien sucias (de. que no tienen pequeña copia en su idio­
ma, con que motejar, asi á varones como á mugeres.) Enfa­
dados los españoles, quisieran hacerles rostros, y algún daño por 
despedida; pero D. Francisco el híjodel Adelantado, que iba con ellos: 
capitán, aunque mancebo, prudente, y considerado, los detuvo 
diciendo, que aquella era ocasión en que solo convenia conser­
var las vidas sin atender á la insolencia con que aquellos bár­
baros los ultrajaban con las lenguas. F u é tal la perseveran­
cia con que iban contra los nuestros, que hubo de mandar D. 
Francisco, que seis hombres de á caballo, se ocultasen en parte, 
donde dejando pasar alguna tropa de Indios, saliesen á ellos, y 
los alcanzasen, que era lo que mas temían. Hallóse lugar á pro­
pósito, para poderse Valer de los caballos, y cuando les pare­
ció tiempo, dieron en los Indios, alanzeando muchos. Perturbó 
su orgullo esta salida, como los temían tanto; pero muchos In­
dios hubo, que con valor resistieron este encuentro, y tal, que 
andando corriendo uno de los castellanos á media rienda, le co­
gió el caballo por u n a pierna, y le detuvo, como si fuera u n 
carhero; acción que la refiere Herrera en su Historia general, 
con lo demás de este capítulo. Quedaron tan amedrentados los 
Indios con el estrago que los de acaballo hacían en ellos, que 
cesaron de seguir á los nuestros, y pudieron proseguir, sin aquel 
enfado su Viaje. 

Grandís ima diversidad hallo en todos los escritos, qué refie­
ren los sucesos del Adelantado y sus españoles, desde éste día. 
E l bachiller Valencia dice en su relación: "Que habiendo ido 
'siguiendo el horte para salir á la mar, fué Dios servido de sacar­
l o s , á Unas l lanadas y lagunas, que llaman de Tabuzoz, (Buctzotz) y 
!de alli pasaron al puerto de Qilám, en donde viéndose destorc­
i d o s y Fatigados con las refriegas pasadas, y con la falta de 
%astírneñtos, y sobra de otras muchas necesidades, habiendo du-
"fado esta entrada casi dos años; por el fin del año de mil 
'y quinientos y" veinte y hueve, sé embarcaron, llevando la der-
fota para la Isla de Sacrificios y puerto de S. Juan de UMa." 

Salida dé los españoles dé esta fierra,-la pone muy difeíen-
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te Herrera en su Historia general, porque dice; "Que después que 
despoblaron á Cinchen Ytzá, habiéndolos recogido el Señor de 
£)ilám en su pueblo, como los Cheles eran amigos de los cas­
tellanos, de quien no habían recibido enojo, los dejaban estar, 
y asi se entretuvieron pocos meses; pero que viendo, que no 
tenían remedio de proveerse de gente, ni de las cosas de Cas­
tilla que habían menester para la conquista: convidados de 
las riquezas del Pirú, y temerosos de los Indios, que querían 
acometerlos, acordaron de desamparar del todo la tierra. Pe­
ro que era forzoso ir á Campeche, distante cuarenta leguas de 
OÍlám, y que el señor de este pueblo, llamado Anamux Chcl, 
y dos mancebos hijos del señor de Yobain, los acompañaron 
hasta Campeche, por el peligro grande que había en tanto 
camino, y tan poblado de Indios enemigos. Y que habiendo 
llegado á Campeche sin trabajo, fué bien recibido el Adelan­
tado, y despidió á los señores Cheles, .que volvieron á su tier­
ra. Q u e estuvo en Campeche algunos dias, desde donde se 
fueron él y su gente á la Nueva España, y el Adelando pa­
só á Méjico, adonde algunos años estuvo solicitando la vuel­
ta de su conquista, &c." Es ta salida la pone por el año de 
treinta y uno, diferenciando casi dos de lo que dice Valencia. 
Otra relación antigua, que ya he dicho, tengo en mi poder, di­
ce, que este viaje no fué por tierra, sino embarcados desde QÍ-
lám, si bien dice fueron á dar á Champoton por estas palabras: 
"Que entrando en acuerdo los conquistadores, le tuvieron sobre 
ser error, proseguir la conquista con la declarada y mala for­
tuna, que les perseguía con tan gran pensión, donde tenian tan 
cierta y cerca la muerte, sin n ingún provecho para buscar n u e ­
va gente, y ocasión, y puerto mas seguro. Q u e el Adelanta­
do por no ser culpado de temerario, los mandó embarcar, y sevi-
nieron costeando por los puertos de Zizal (Sisal). Desconocida Cam­
peche, sin entrar en ellos hasta Champoton, donde de nuevo pro­
curaron hacer la conquista." Esto parece mas conforme á lo cier­
to, porque el viaje á Campeche por tierra era peligrosísimo, y 
los señores Cheles no eran poderosos, para llevarlo sin traba­
jo , habiendo en él tanta multi tud de Indios enemigos, no solo 
de los españoles, pero aun de los mismos Cheles. E n las pro­
banzas de Blas González se dice: " Q u e despoblado el sitio de 
Chichen Ytzá, el hijo de D. Francisco el Adelantado, llama­
do asi, también, fué en busca de su padre al sitio de T ihoó , 
donde habia bajado, y que juntos padre, y hijo, se fueron á 
Cilám, donde pasaron muchas necesidades y peligros. Q u e 
poblaron en aquel puerto una ciudad (aunque no se dice el 
nombre) en la cual dejó el Adelantado á su hijo por capitán 
general, y de alli por estar en playa, se le hu ian los españo­
les con la fama de las riquezas del Pirú, y que viendo esto 
y que los Indios andaban como alzados, se fué con su padre 
¿Campeche , donde también se huian, con que no pudo per­
manecer, ' y se fué el Adelantado." De los escritos del obispo 


